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Resumen

La presente investigación se encuentra en el macro proyecto Pedagogías para la Paz y la
Reconciliación, en la línea de investigación Cultura, Fe y Formación en Valores en el programa
de la Maestría en Docencia de la Universidad de La Salle. A través de este proyecto se pretende
contribuir con la formación y fortalecimiento de la cultura de paz en un proceso de postconflicto
tan complejo como el que vive nuestro país, específicamente en el grado noveno de la IED Nueva
Esperanza, de la localidad de Usme, proponiendo el juego como una mediación de carácter lúdico
en la que el maestro pueda impactar el aula para propiciar una convivencia en la que prime la
solidaridad, la autonomía, el respeto por el otro, el perdón y la reconciliación, como factores que
motivan y mueven a todos los seres humanos para la práctica de la no violencia.

Este proyecto se realizó bajo el enfoque cualitativo y un tipo de estudio exploratoriodescriptivo; acudió a técnicas como: la entrevista semiestructurada, la encuesta diagnóstica y la
observación, además para el proceso de análisis e interpretación de la información se acudió a la
revisión documental y al método de análisis de datos cualitativos desde los planteamientos de la
Teoría Fundamentada.

Esta investigación apuntó a rediseñar un juego que aporte a la formación de la cultura de
paz y permita encontrar espacios y momentos necesarios en los que los estudiantes disfruten,
aprendan y construyan caminos que los acerquen a la paz, el perdón y la reconciliación, a pesar
de que pocos maestros utilizan el juego como una mediación pedagógica para contribuir con el
fortalecimiento de relaciones más pacíficas dentro y fuera del aula. Además, se espera que esta

propuesta pueda ser un referente en otras instituciones y lugares, las cuales tengan un interés por
adelantar experiencias que busquen la solución no violenta de conflictos.

Palabras clave: Juego, mediación pedagógica, cultura de paz, perdón, reconciliación,
postconflicto.

Abstract

This research is involved in the macro Project Pedagogies to Peace and reconciliation, and
follows the research line Culture, Faith and Values Education in the Teaching Master Program at
Universidad de La Salle. It also aims to reinforce Peace Culture Teaching in a complex postconflict process which our country is facing. The project is specifically developed in ninth grade
at IED Nueva Esperanza, located in Usme. It proposes the game as a methodological practice
which allows the teacher to motivate coexistence where solidarity, autonomy, respect,
forgiveness and reconciliation are factors that trigger all human beings to the non-violence
practise.

The development of the Project follows the qualitative approach and it is an exploratorydescriptive study. The semi structured and diagnostic survey was used to collect information, as
well as observation. The documental revision and analysis of qualitative data method was applied
to analyze and interpret data on the basis of the Fundamental Theory.

Due to few teachers use games as a pedagogical mediation to construct more pacific
relations inside and outside the classroom, this research project redesigned a game which
supports Peace Culture Teaching. It also allows teachers to find moments and spaces where
students enjoy, learn and construct paths which drive them to peace, forgiveness and
reconciliation. Besides that, we hope this proposal could be a referent in other schools and places
which are interested in having pedagogical experiences that look for pacific resolution problems.

Keywords: Game, pedagogical mediation, peace culture, forgiveness, reconciliation, postconflict.
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Introducción

En un mundo cada vez más impregnado por la cultura de violencia, desigualdad, injusticia
y desesperanza, es oportuno reflexionar sobre las posibilidades de vincular espacios que
contribuyan con la construcción de una cultura de paz. En este sentido, desde nuestro rol como
docentes, se hace pertinente encontrar alternativas en las que se superen los sentimientos de odio,
dolor y venganza que aquejan las realidades en muchas de las instituciones de nuestro país; por
tanto, a través de este proyecto se pretende contribuir con la transformación de las prácticas
docentes, de tal manera que sea posible conseguir una verdadera y sostenible cultura de paz y
reconciliación en un momento coyuntural como el que atraviesa Colombia.

Inicialmente, se evidencian antecedentes de investigaciones de maestría y doctorado
realizadas a nivel internacional y nacional que permiten dar cuenta del trabajo ya iniciado desde
otros espacios académicos, así como los antecedentes institucionales; además se encuentra la
problematización que permite avizorar el desarrollo de la educación e investigación para la paz
en las últimas décadas. Luego, se da paso a la definición del problema que ha permitido, a su vez,
plantear la pregunta y los objetivos del presente proyecto.

Más adelante, se exponen los conceptos de la investigación, como lo son la cultura de paz,
la educación para la paz, la reconciliación, la mediación pedagógica, el postconflicto y el juego.
Así mismo, se explicita el diseño metodológico de la investigación que incluye tanto el enfoque,
el tipo de estudio, las técnicas e instrumentos y el método de análisis de la información.
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Posteriormente, se encuentra el análisis y la interpretación de la información recolectada,
dando paso a los hallazgos y conclusiones de esta investigación, así como a la prospectiva y
recomendaciones fruto de la misma. Finalmente, se da cuenta de las referencias bibliográficas
que sustentan el presente proyecto de investigación, así como los anexos que sustentan gran parte
del trabajo desarrollado.
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1. Marco General
1.1 Justificación

Esta investigación enmarcada en el macro proyecto Pedagogías para la Paz y la
Reconciliación, en la línea de investigación Cultura Fe y Formación en Valores de la Universidad
de La Salle en el programa de Maestría en Docencia, pretende contribuir con la formación y
fortalecimiento de la cultura de paz, pensando que desde la escuela actual se pueden impactar las
aulas colombianas en un proceso de postconflicto como el que vive nuestro país, proponiendo
una mediación de carácter lúdico que integre a la comunidad educativa, para que cada individuo
sea partícipe de una convivencia sana en la que prime la solidaridad, la autonomía, el respeto por
el otro, el perdón y la reconciliación, que son los valores y construcciones que motivan y mueven
a todos los seres humanos para la práctica de la no violencia.

La intención de esta investigación es hacer una propuesta que impacte al grado noveno de
la Institución Educativa Distrital Nueva Esperanza de forma positiva y que posiblemente pueda
ser un referente en otras instituciones, las cuales tengan un interés por adelantar experiencias que
busquen una solución pacífica de conflictos. Para ello, se ha pensado el juego como una
mediación pedagógica que permite acercar a los estudiantes y a los maestros a la construcción de
relaciones más pacíficas, solidarias y respetuosas, entendiendo la vitalidad que proporciona el
juego para la transformación de las realidades difíciles que se afrontan dentro y fuera de las
instituciones.
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En el contexto escolar, la realización del juego es de suma importancia, pues aun cuando
en todas las edades jugar se convierte en una actividad enriquecedora, es en la niñez y juventud
donde cobra un sentido especial que permite la interacción de los estudiantes en la consecución
de un objetivo determinado, que para este caso es la reconciliación y la resolución no violenta de
las situaciones de conflicto que se viven a diario en las instituciones educativas.

Así, es frecuente percibir al interior de las escuelas las situaciones de conflicto de diversos
tipos que afrontan los estudiantes lo que conlleva a fomentar escenarios poco pacíficos, entornos
violentos e intranquilos; pero también se evidencia en las prácticas educativas el uso del juego
para divertirse, habilidades que sobretodo se ven caracterizadas entre los estudiantes quienes
juegan para distensionar o minimizar el estrés que producen algunas situaciones propias de la
escuela. En esta medida, será el juego el dinamizador oportuno para lograr establecer canales de
participación con el objetivo de que los estudiantes logren ser más asertivos a la hora de resolver
problemas y conflictos.

En este sentido, se hace pertinente reflexionar sobre el lugar que se le adjudica al juego en
el ámbito escolar, pues en ocasiones poco valor se le atribuye en la formación de seres humanos,
desconociendo lo potente que puede llegar a convertirse en el intento por educar a ciudadanos
capaces de convivir en entornos no violentos, siempre y cuando exista un convencimiento y
apropiación del maestro para guiar y proponer el juego como una mediación que supere los usos
triviales y descontextualizados que suelen darse al uso del mismo.

Particularmente, la creación de un juego que aporte a la formación de la cultura de paz no
es un trabajo sencillo, pero es un reto que permite encontrar la posibilidad de facilitar espacios y
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momentos necesarios en los que los estudiantes disfruten, aprendan y construyan caminos que los
acerquen al tan anhelado rumbo de la paz y la reconciliación, mediante la reflexión y el diálogo,
así como la interacción y respeto por el otro. Todo esto, naturalmente, requiere vislumbrar el
juego desde el punto de vista pedagógico, intentando dar una opción distinta a las tradicionales
prácticas pedagógicas de los maestros, que muestre las inmensas posibilidades de aprendizaje y
reflexión que se pueden generar como resultado de la experiencia de vivir el juego mismo.

Por tanto, es el juego un mediador entre los procesos de enseñanza y aprendizaje y a su
vez un formador de carácter social, en la medida que este permite la interacción, la socialización
y el dialogo entre las personas que participan en él, de ahí que sea el juego la propuesta adecuada
para hacer una construcción de cultura de paz al interior de las aulas de clase, que a través de su
puesta en escena permita el fortalecimiento de relaciones más amenas, menos violentas y más
solidarias.

Vale la pena mencionar, que desde el rol como docentes, siempre hay inquietudes sobre la
forma en la que se debe abordar el tema de la paz, más aún en el postconflicto, pero no siempre
está la disposición de proponer alternativas de solución frente a dichas temáticas, es por ello que
la presente investigación pretende ser un motivo de reflexión en la labor del maestro, quien a
partir de sus habilidades y disposiciones pueda darle la oportunidad al juego como una mediación
pedagógica que construya puentes entre el querer y la realidad, brindando a maestros y
estudiantes la posibilidad de expresar sentimientos, ideas, interactuar con el otro, generando
ambientes más amables, libres de violencia y que propicien la inclusión, el respeto y el espíritu
colaborativo, entre otros.
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1.2 Antecedentes Investigativos

Para la construcción del proyecto titulado El juego como mediación pedagógica para la
construcción de una cultura de paz y reconciliación en el grado noveno de la Institución
Educativa Distrital Nueva Esperanza se realizó un rastreo y mapeo en diferentes fuentes de
información tales como: Universidad de La Salle, Biblioteca Luis Ángel Arango, CINEP,
Pontificia Universidad Javeriana y Red Capital de Bibliotecas, donde se recopilaron
investigaciones que abarcan contextos internacionales, nacionales y locales efectuadas en la
última década, desde diferentes líneas de investigación en torno al trabajo propuesto.

1.2.1 Antecedentes Internacionales

La investigación “Educar en las disposiciones de la paz en la Escuela” (Valenzuela,
2005), realizada en Roma, tuvo como interés responder a la pregunta ¿cuáles son las habilidades
y disposiciones de la paz?, encontrando que el ser humano tiene la disposición y las habilidades
para conseguir la paz y solucionar la violencia causada por los conflictos, ya sean en contextos
intratables, post-bélicos o normales de la vida democrática. Adicionalmente, se llega a que todos
los conflictos requieren de análisis de las causas y habilidades, entre las cuales se enumeran la
negociación, la mediación, los métodos no violentos de presión y la comunicación. Además,
enfatiza que se requiere de disposiciones para lo cual propone una taxonomía de acuerdo con los
niveles cognitivo, afectivo-valorial y actitudinal, como la búsqueda de la verdad del conflicto, ser
compasivos y tolerantes, perdonar y reconciliar, ser cooperativos y creativos en las soluciones
alternativas.

7
El juego como mediación pedagógica para la construcción de una cultura de paz y reconciliación

Finalmente, Valenzuela (2005) apela al método del Cooperative Learning como la
solución educativa más apta para mediar las exigencias del aprendizaje en la escuela y la
educación de habilidades y disposiciones de la paz. Este método es empleado para los problemas
de conflicto y violencia, como una posible estrategia frente a la solución de problemas y
conflictos, donde el alumno experimente una reflexión profunda y dinámica sobre las
disposiciones de la paz: control de la violencia, la cólera y la rabia; atención al otro, colaboración
en el aprendizaje, negociación y mediación. Estas observaciones permitieron vislumbrar aportes
importantes a la construcción del juego que se diseñó en la presente investigación, pues el
espíritu de la mediación requiere de las disposiciones descritas por el autor.

La investigación titulada “La mediación como política social aplicada al fortalecimiento
de la cultura de paz en México y España” (Cabello, 2012), de la Universidad de Granada, surge
como respuesta a la cultura de confrontación y radicalismo tendiente a ver al otro como enemigo
a vencer cada vez que se presenta algún tipo de conflicto, condición que ha permeado la sociedad
de estos dos países. Por tal motivo, se genera la siguiente pregunta problema: ¿cuáles son los
elementos de la mediación que favorecen su aplicación gubernamental como política pública
social?

Este trabajo se convierte en una contribución al fortalecimiento de una cultura de paz,
proponiendo implementar estrategias de resolución pacífica de conflictos como la mediación,
considerándola una política social que incida en la transformación positiva de los conflictos.
Como herramienta fundamental aparecen el diálogo y valores como: tolerancia, cooperación,
equidad, participación activa de la sociedad, solidaridad y el acercamiento de la justicia a la
ciudadanía, que serán los elementos indispensables para solucionar de manera efectiva, pronta,
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económica y equitativa los conflictos de la sociedad del siglo XXI, buscando incidir en la
instauración de una cultura de paz. Estos elementos de la mediación fueron tenidos en cuenta en
el marco conceptual así como en el momento de organizar la estructura del juego diseñado en la
presente investigación.

Por otra parte, en el marco centroamericano se encuentra la tesis doctoral titulada
“Propuesta de Educación y Cultura de Paz para la Ciudad de Puebla (México)” (Abrego,
2009), que hace una propuesta para el fomento de una cultura de paz a través de encuestas y
trabajo etnográfico no participativo, donde buscaba establecerse cuáles son las dificultades y
diferencias que se presentan en el interior de las aulas de clase y cómo llegar a mediarlos con una
solución pacífica del conflicto.

En esta investigación se logró establecer que una educación para la paz debe estar
constituida de una ética ciudadana, de esta manera se llega a establecer una cultura de paz. Por su
parte, el sistema educativo debe cambiar y dirigirse a dejar las prácticas violentas de lado a la
hora de solucionar conflictos, ser más asertivo a la hora de establecer los currículos y
planeaciones apuntando a la solución de conflictos de forma correcta, con el diálogo como primer
actor fundamental. En este sentido, se afirma que:

Habrá que capacitar a los profesores y profesoras en el aprendizaje y enseñanza de
estrategias de negociación, de regulación y solución pacifica de los conflictos, tendientes
a la construcción de una convivencia pacífica en los centros educativos y en todos los
niveles de relación de alumnos, profesores y padres de familia (Abrego, 2009, p. 384).
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Esta investigación puso de manifiesto y motivó la intención de promover propuestas que
involucren a los maestros en el intento por construir una cultura de paz, intentando buscar
maneras distintas de asumir las prácticas pedagógicas por parte de ellos mismos en la búsqueda
de la educación para la paz y la resolución no violenta de conflictos.

También, se encuentra la tesis doctoral “Diseño de política pública de cultura y educación
para la paz, cantón Loja (Ecuador) de Moreira” (Aguirre, 2013), quien refleja en su trabajo de
investigación una contribución a la elaboración de una política pública, que apunte a la
construcción de un proyecto educativo orientado hacia una cultura de paz y hacia un aprendizaje
de conductas de convivencia social, participativa y cooperativa.

El autor hace referencia a que la cultura de paz, debe constituirse en uno de los pilares
esenciales del convivir democrático, en donde niños, niñas y adolescentes tengan desde la escuela
las herramientas necesarias para trabajar en el tejido social, creando hábitos y prácticas pacíficas
que ayuden hacia la construcción de una sociedad educada en la no violencia. En este sentido, la
propuesta de esta investigación apunta precisamente a la vinculación de prácticas que rompan con
la violencia como única forma de resolución de conflictos, dando la oportunidad al juego como
una mediación pedagógica en el aula que contribuya a la reconstrucción del tejido social.

En el artículo “El papel de la educación en situaciones de posconflicto: estrategias y
recomendaciones” (Infante, 2014), se analizaron las experiencias de posconflicto en tres países:
Bosnia y Herzegovina, El Salvador y Sierra Leona, que puedan servir como referente a
Colombia, para poner fin al conflicto armado de tantas décadas de duración. También muestra el
papel tan importante que desempeña la educación para la reconstrucción en el posconflicto, ya

10
El juego como mediación pedagógica para la construcción de una cultura de paz y reconciliación

que provee protección física, psicosocial y cognitiva a la comunidad. Además, se estudiaron
algunas estrategias a corto y largo plazo, con el fin de poderlas combinar de una manera
razonable para lograr el desarrollo social, político y económico del país.

En este trabajo de investigación se pudo ver la importancia de la estabilidad económica y
política para lograr la paz, así como la seguridad en las regiones en una situación de posconflicto;
no obstante, a veces los gobiernos cometen el error de dejar de lado el desarrollo social a largo
plazo. En este sentido, las experiencias internacionales han sugerido que todos los esfuerzos
referentes a la salud pública y la educación deben constituirse en ejes fundamentales de aquellas
comunidades víctimas de la violencia, para conseguir mayores niveles de capacidad de
construcción y de recuperación estatal. En conclusión, la educación y la salud pública se
relacionan de forma importante con la estabilidad económica y política de un país; así pues
mientras las ayudas provenientes del medio internacional pueden ofrecer una estabilidad efímera,
es la posibilidad de una mejor educación y mejores servicios de la salud pública en un marco
integrado de desarrollo humano los que pueden retenerla una vez se reduzca la ayuda extranjera.
Este trabajo de investigación aportó consideraciones indispensables para entender las condiciones
necesarias para hablar de postconflicto así como vislumbrar aspectos relevantes que también
están asociados a los procesos de reconciliación y construcción de una cultura de paz como está
consignado en el marco teórico.

Dentro del marco de la investigación titulada “La Lúdica: Una Estrategia Pedagógica
Despreciada” (Domínguez & Teresa, 2015), elaborada en la ciudad de Juárez, México, permite
dilucidar los aportes que hace el juego en los procesos de enseñanza y aprendizaje en las
escuelas, como un elemento potencializador de aprendizajes esperados; en esta medida los
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autores logran desestigmatizar el reconocimiento que tienen los maestros en torno a la lúdica y el
juego, ya que suelen ser despreciados por considerarlos con bajo nivel de confiabilidad.

Dicho trabajo de investigación permitió establecer criterios para los maestros en la
modalidad de la educación especial sobre la importancia que tiene el componente lúdico a través
del juego, para fomentar la construcción de aprendizajes significativos en los estudiantes de
manera innovadora preponderando como centro de atención el desarrollo integral del ser humano.

Este proyecto permitió establecer las contribuciones del juego en el ejercicio del papel
educativo, ya que éste se convierte en un acontecimiento impredecible para la evolución
cognitiva, comunicativa, afectiva, y social del ser humano. A su vez, se logró identificar los
principios básicos que tiene el juego como estrategia pedagógica, entre ellos, el principio de la
significatividad, la funcionalidad, la utilidad, la globalidad y la culturalidad.

1.2.2 Antecedentes Nacionales
La investigación titulada “El posconflicto en Colombia, coordenadas para la paz”
(Garzón, Parra, & Pineda, 2003), de la Pontificia Universidad Javeriana, nace en medio de una
ausencia de iniciativas para consolidar una paz duradera en Colombia, cuyo objetivo principal es
llamar la atención de la comunidad académica con respecto a los problemas que plantea el
posconflicto en Colombia y su tratamiento.

Este trabajo de investigación se encuentra dividido en siete capítulos, en los que se busca
la estructura de los fundamentos conceptuales del posconflicto, reconstrucción, rehabilitación,
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asistencia humanitaria y construcción de paz, a través de coordenadas que permiten entender los
aspectos que lo determinan. A lo largo de esta investigación también se plantea la necesidad de
llevar a cabo planes estratégicos de atención y tratamiento del posconflicto para lograr una
sociedad colombiana alejada de conflictos. Este trabajo da nociones importantes acerca de los
aspectos esenciales en un proceso de postconflicto, que a su vez permitió configurar en gran parte
el marco conceptual.

Ahora bien, desde el punto de vista de la reconciliación, existen investigaciones que en el
ámbito nacional han apuntado a la reconstrucción de relaciones rotas a causa de la violencia y el
conflicto armado, generando así apuestas interesantes que permitan encontrar salidas positivas a
la guerra y al dolor que parecen perpetuarse en el día a día de los colombianos y que alejan el
anhelo de acercarse a una cultura de paz. Estas son razones que fomentan la necesidad de generar
propuestas, que en el caso de este proyecto, buscan propender desde lo lúdico por la construcción
de una cultura de paz y reconciliación en comunidades educativas que de alguna manera también
han sido víctimas de esa violencia que parece permear todas las instancias del país.

Téllez, Sánchez, Tejada & Villa (2007), en su trabajo de investigación “Nombrar lo
innombrable: reconciliación desde las perspectivas de las víctimas”, realizaron una intervención
durante cuatro años a través del Programa por la Paz- CINEP en el Oriente Antioqueño a mujeres
víctimas de la guerra y la violencia, buscando escuchar voces sobre cómo se ha intentado
recuperar la dignidad perdida a causa del odio y el dolor, ofreciendo de esta manera un debate
sobre la necesidad de generar espacios de reconciliación que conlleven a lograr una paz
sostenible.
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El proceso se realizó con madres, hermanas, compañeras sentimentales de combatientes
de los diferentes grupos armados y de víctimas directas de estos grupos, quienes comenzaron a
asumir una condición de testigos y ciudadanas, abandonando así un lugar de pasividad que les
permitiera generar procesos de transformación de sus propias vidas y su entorno. Esta
investigación dejó en claro que para estas mujeres la reconciliación no es necesariamente
sinónimo de perdón y olvido, así como la justicia significa no repetir la violencia y el dolor de los
acontecimientos sucedidos, para lo cual son indispensables escenarios de verdad, justicia y
reparación.

En general, se pudo identificar en este grupo de mujeres la perspectiva de un marco ético
que pone a la vida como un valor sagrado, reconociendo que tanto combatientes y
excombatientes como ofensores y perpetradores tienen un rostro humano y como tal no es
legítimo eliminarlos. En este sentido, “el equilibrio entre verdad y misericordia, entre justicia y
paz, entre pasado y futuro se hacen necesarios para que la venganza no tome una forma legal y
para que la impunidad no se disfrace de sentimentalismo colectivo, favoreciendo el perdón y el
olvido” (Téllez, Sánchez, Tejada & Villa, 2007, p. 166), acciones que son necesarias para que
exista un real y auténtico proceso de paz y reconciliación. Al respecto, fue posible mediante este
trabajo identificar aspectos relevantes del perdón y la reconciliación, que a su vez brindó la
posibilidad de diseñar un juego en el que primara la interacción, el diálogo, la comunicación y la
oportunidad de expresar sentimientos, emociones e ideas de distintas maneras, como paso
indispensable para entablar relaciones alejadas de aquellas asociadas a la violencia.

Por su parte, López, Arias, Gómez, Carvajal & Rampf (2015), en la investigación titulada
“Aprendizajes para la reconciliación: experiencias de reconciliación entre excombatientes y
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comunidades receptoras” buscaron entender el papel de las experiencias regionales con respecto
a la construcción de paz a través de la pregunta ¿qué hace que algunas experiencias de
reintegración de excombatientes puedan avanzar o no hacia acciones de reconciliación? con el
objetivo de indagar sobre los factores que han facilitado o inhibido la reconstrucción de
relaciones pacíficas y de confianza entre colectivos de desmovilizados y sus comunidades
receptoras.

Se seleccionaron experiencias de Cali, Pereira, Sur de Bolívar y Cesar como parte de
procesos de desmovilización, desarme y reintegración en los años noventa y la primera década
del 2000, las cuales dan cuenta de avances que permiten afirmar que la reconciliación es
espontánea, dinámica, parcial y que además dejó de ser “una apuesta exclusivamente discursiva,
nominal y abstracta, para ser un proceso que existe en realidad y que se cimienta en la creación
de escenarios propicios para el restablecimiento de relaciones interrumpidas o determinadas por
la violencia, incluso en medio de las hostilidades armadas” (López, Arias, Ruíz, Oquendo &
Rampf, 2015, p. 50). No obstante, se estableció que las acciones de reconciliación pueden ser
coyunturales y su existencia no garantiza en sí misma su sostenibilidad.

Entre las conclusiones de la investigación se encontró el surgimiento de algunas
relaciones de trabajo en equipo y de amistad, como un primer paso hacia la reconciliación al
interior de las experiencias; además, se reconoció la importancia del acompañamiento e
intermediación de sectores estatales y privados en el desarrollo de estos procesos de
reconciliación y convivencia pacífica. Sin embargo, con respecto a las comunidades receptoras,
se puede hablar de una situación de coexistencia pero con tintes de violencia latente , pues aún
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ven estas experiencias como amenazas en lugar de oportunidades y en ocasiones representan para
ellos impunidad el sólo hecho de ver libres a quienes algún día fueron victimarios.

Este trabajo permitió afianzar la idea de que el trabajo en grupo, la colaboración y la
presencia de actividades que necesariamente requieren de la ayuda del otro, son puentes para
comenzar a construir el camino de la reconciliación, pistas que fueron claves en el diseño del
juego desarrollado a lo largo de la presente investigación.

Con relación al juego, Cristancho, Páez, Pico, Leguizamón & Torrijos (2014) buscaron
que estudiantes de secundaria adquirieran un razonamiento histórico complejo, comprendiendo
los retos que implican una solución negociada al conflicto colombiano, a través de la diversión y
el aprendizaje, mediante el juego titulado “Adiós a las armas”.

Dicho juego es una combinación de juegos al azar con el uso de naipes y de juegos de
estrategia, similares al Risk, en el que cada jugador toma como personajes a actores del conflicto
colombiano como los grupos insurgentes, la sociedad civil y el gobierno. El fondo de esta
investigación es ver en qué términos los estudiantes analizan el tema, dan su opinión y entienden
los posibles escenarios del conflicto. En este sentido, se encontró que es posible vincular
diferentes tipos de juegos en uno solo, lo cual inspiró la conformación y estructuración del juego
que se constituyó finalmente para el grado noveno.

También se encuentra la investigación titulada “El juego como estrategia didáctica en la
educación infantil” (Leyva, 2011), en la que se presenta el juego como herramienta educativa
que el docente debe utilizar en sus prácticas, para lograr en los niños y las niñas procesos de
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aprendizaje significativos que contribuyen con el desarrollo y la formación integral. Es
importante mencionar que desde este trabajo de investigación, se encuentra la posibilidad de ver
en el juego un aliado en el proceso de enseñanza y aprendizaje, a través del cual los estudiantes
pueden apropiar y practicar lo aprendido en él, que para el caso del presente proyecto está
relacionado con la construcción de una cultura de paz y reconciliación.

Por su parte, Barrero, Timarán & Gómez (2013) en su investigación “La influencia del
juego grupal en la formación en valores para la convivencia escolar” plantearon como pregunta
de trabajo: ¿cómo influye el juego grupal en la formación en valores para la convivencia escolar?
A lo largo de la investigación se pretendió dilucidar el potente universo que hay en el juego,
demostrar que las relaciones afectivas que de allí emergen dan muchas pistas para entender el
tejido de la sociedad y orientar la práctica docente en cuanto a formación en valores a través del
juego.

Como conclusiones principales de esta investigación, se pudo establecer que el juego
grupal genera relaciones afectivas donde el niño se incluye como miembro activo de un grupo,
visualiza su autoconcepto y asume actitudes que serán claves en su futuro, entre ellas, el
afianzamiento para relacionarse con sus pares. También, se pudo encontrar que el juego grupal
requiere la participación del docente, donde concibe la escuela como un escenario propicio para
desarrollar juegos en los que se favorece el aprender a vivir juntos; además el docente en la
construcción del juego debe direccionar desde dos perspectivas, la primera es identificar cuáles
son las fortalezas y debilidades de cada niño con el fin de establecer la intencionalidad teniendo
en cuenta la diversidad y la inclusión y la segunda diseñar de forma creativa la actividad de tal
manera que trabaje y fortalezca la construcción de la paz y la sana convivencia.
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Es así como esta investigación pone de manifiesto la importancia de desarrollar juegos en
el aula de clase, motivando a los estudiantes y desarrollando sus potencialidades y aprendizajes,
lo cual es un insumo importante para este proyecto de investigación dada su intención de
contribuir con la vinculación del juego como mediación pedagógica en el ámbito escolar, lo cual
supone una mirada distinta desde las prácticas de los maestros.

Ahora bien, investigaciones más recientes como la dirigida por las docentes de la
Universidad de La Salle, doctoras Yolima Gutiérrez y Patricia Pérez en el año 2015, hacen una
apuesta del juego como acontecimiento que transforma a quien tiene la posibilidad de
experimentarlo. En este sentido, se recogen en la obra titulada “El juego en el escenario
educativo actual”, las experiencias de las investigaciones llevadas a cabo desde 2013, en las que
se aborda el potencial del juego desde la matemática, la danza, la inclusión, el lenguaje y la
construcción de relaciones más pacíficas.

Es evidente, el interés y motivación que ejerce el juego como mediación pedagógica y que
los autores dejan en claro al afirmar, por ejemplo, que el libro surge por “la preocupación por el
lugar del juego en las agendas de académicos e investigadores, por cuanto poco se discute e
indaga por su papel como sujeto y objeto de mediación pedagógica en los diferentes niveles
educativos y contextos poblacionales” (p. 7), lo cual implica repensar el juego en el contexto
escolar así como en las prácticas pedagógicas que los maestros ejercen en los diferentes niveles
de educación. Es así como esta obra generó momentos de reflexión indispensables para el
desarrollo del presente trabajo de investigación, dado su interés por develar la influencia que
ejerce el juego en la consecución de muchos aprendizajes cognitivos y relacionales que
posibilitan ambientes más sanos y menos violentos.
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En esta misma línea, Rico, Santamaría & Estévez (2015) en su investigación titulada
“Una mirada histórico-hermenéutica al juego en pedagogos del siglo XX: Agazzi, Claparede y
Manjón”, indagaron sobre aquellas concepciones del juego como mediación pedagógica en tales
autores, mostrando la vitalidad que ofrece el juego en situaciones hostiles como la guerra o la
escasez, así como lo hicieron estos tres personajes en ambientes adversos en Europa el siglo
pasado, pero con la plena intuición de que el juego aporta de manera significativa en el desarrollo
de los niños.

Específicamente, esta investigación mostró que el juego posee un potencial necesario para
afrontar en momentos difíciles, lo cual sin duda, es un aporte significativo al presente proyecto,
pues es una muestra más que ratifica el poder del juego en medio de la guerra o las situaciones
violentas, como las que a diario vive la sociedad colombiana, dejando en claro que la disposición
y valentía del maestro se hace pertinente para hacer del juego una mediación eficaz, tal y como lo
manifiestan los autores al agregar que “depende entonces de la apropiación del juego como
mediación pedagógica por parte del maestro, así como de su creatividad, triunfar ante los
obstáculos presentados” (p.38).

Ahora bien, en el marco de la construcción de una cultura de paz y reconciliación, es
importante mencionar la inclusión, que acoge e integra a todas las personas, de ahí la importancia
que en este proyecto ha tenido el diseño de un juego en el que participen todos los estudiantes
siempre sobre la base del respeto, la comunicación y la solidaridad. Es así como fue de suma
importancia el trabajo de investigación desarrollado por Sequeda, León & Gil (2015) titulado
“Concepciones de docentes sobre el juego en dos colegios públicos de Bogotá con proyectos de
educación inclusiva en secundaria”, el cual permitió develar algunas concepciones que
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favorecen y otras que imposibilitan prácticas pedagógicas inclusivas a través del juego, que en
parte tienen que ver con la formación pedagógica pero también con su propia experiencia lúdica,
lo cual lleva a pensar el juego en la escuela de una forma distinta, en la que es posible explorar,
descubrir y valorar las diferentes capacidades que posee cada estudiante, promoviendo la
interacción e inclusión entre estudiantes y profesores.

En la investigación “El juego dirigido como mediación pedagógica para la formación en
valores en los estudiantes de la sede Pedro Antonio Molina, de Andalucía, Valle” de la
Universidad Católica de Manizales (Meneses & Vargas, 2016), se busca diseñar una propuesta
sobre el juego dirigido como mediación pedagógica en el espacio del recreo que revitalice la
formación en valores y la convivencia escolar de los estudiantes, en esta medida el trabajo de
investigación se enfoca en responder preguntas en torno a los comportamientos que tienen los
estudiantes a la hora de afrontar los espacios destinados para el descanso, las conductas que
asumen y el tipo de actividades que privilegian en el espacio del recreo para hacer posteriormente
una propuesta pedagógica que se constituya en una herramienta socializadora para la formación
en valores a partir de la implementación de diferentes juegos dirigidos que contribuyan al
mejoramiento de la convivencia escolar.

Como aporte de la investigación se tomó la importancia del juego dirigido puesto que es
una estrategia pedagógica que requiere y está mediada a través de instrumentos o recursos que
son controlados por el maestro y que a su vez permiten la formación en valores. También esta
investigación aportó al presente trabajo en identificar que los niños juegan de manera espontánea
y por lo general no se optimiza el tiempo, el disfrute y el aprovechamiento del tiempo libre, por
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ello, la necesidad de crear estrategias pedagógicas a través del juego con el propósito de
revitalizar la formación en valores y la armonía de la convivencia escolar.

Finalmente, en el artículo titulado “El Juego Didactizado Como Mediador De Desarrollo
De Las Dimensiones Del Ser” (Durán & Galeano, 2013), se promueve la invitación a utilizar el
juego como preparador y potenciador de procesos de desarrollo de las dimensiones del ser,
porque está ligado a la vida cotidiana como experiencia cultural. En esta medida los
investigadores logran establecer que el juego permite al ser humano reconocerse, analizarse y
explorarse de una forma irrepetible por medio del cuerpo, de tal manera, que es la corporalidad la
que transmite dominio y conocimiento de las situaciones de la realidad. Es así que a través de
estas dimensiones el estudiante se siente inmerso en una realidad, promueve la aceptación de
normas, desarrolla soluciones creativas y está siendo participe dentro de una sociedad.

Dichas premisas se lograron establecer en este trabajo de investigación como indagación y
direccionamiento que se dieron en el marco legal de los lineamientos pedagógicos de la
educación inicial propuestos por la alcaldía mayor de Bogotá en los periodos comprendidos entre
2008 y 2011, que corresponde a la reestructuración por ciclos; el objetivo principal radicó en
contribuir con una propuesta que aporte en el desarrollo de las dimensiones del ser desde el
accionar de un licenciado en educación física, vinculando el juego didáctico como mediador de
esta formación en un ámbito educativo formal.

El anterior trabajo de investigación permitió aportar en cuanto a la concepción de juego
no sólo como herramienta sino como mediador pedagógico para los educadores, ya que a través
de él se permite que los estudiantes socialicen sus sentires, sus procesos cognitivos y su

21
El juego como mediación pedagógica para la construcción de una cultura de paz y reconciliación

acondicionamiento físico, entre otros. Finalmente el uso del juego logra establecer canales de
comunicación y cambios positivos en las relaciones maestro – estudiante, que propicien a su vez
unas mejores prácticas pedagógicas.

En conclusión, según el rastreo y mapeo minucioso realizado al respecto, se puede
evidenciar que existe interés y propuestas para abordar el juego como una posibilidad en la que
emergen relaciones de convivencia sana al interior de las instituciones educativas, sin embargo,
no se ha abordado con gran amplitud el juego como mediación pedagógica, específicamente para
la construcción de una cultura de paz y reconciliación en un proceso de postconflicto como el que
avanza en Colombia, situación que genera mayor interés para explorar y abordar el juego como
mediación pedagógica para construir una cultura de paz y reconciliación.

1.2.3 Antecedentes Institucionales

La Institución Educativa Distrital Nueva Esperanza, esta localizada en la localidad quinta
de Usme. Se encuentra en la parte periférica de la ciudad, con 1230 estudiantes matriculados para
el año 2016, bajo los estándares y normativas direccionadas desde la secretaria de educación,
ofreciendo la educación inicial, básica primaria, secundaria y media. Cuenta con dos sedes
físicas: una para educación inicial y primaria y la segunda para bachillerato. Maneja la jornada
mañana y tarde, así como el proyecto de primaria acelerada. La planta docente de la institución la
conforman 2 coordinadores, 69 docentes, distribuidos en 38 docentes jornada mañana y 30
docentes jornada tarde y un rector. Adicionalmente a la planta de docentes de la institución se
cuenta con 15 funcionarios docentes en el programa de jornada completa.
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Atiende a niños, niñas y jóvenes desde los 4 años hasta los 17 años de edad provenientes
de familias que en su mayoría residen en barrios pertenecientes a la unidad de planeamiento zonal
- UPZ La Flora, la más pequeña de la localidad de Usme, con una extensión de 206,88 ha está
localizada en su región centro oriente, tiene 7,59 ha de suelo protegido, 50,66 ha de suelo de
expansión y 2,89 ha de suelo urbano aún sin emplear. Limita al norte con la localidad de San
Cristóbal, al Oriente con los cerros orientales, al Sur con el Parque Entre Nubes y el barrio Los
Arrayanes, al Occidente con el Parque Entre Nubes y la Carrera 11C este.

La UPZ La Flora posee una estructura y composición ecológica perteneciente al sistema
natural de páramo, caracterizada por mosaicos de formaciones arbustivas, que cumplen una
función esencial de protección, mantenimiento y recarga de acuíferos (Secretaria de Hacienda
Distrital, 2004. UN, 2006). La microcuenca de mayor importancia es la Quebrada Yomasa la cual
nace en el páramo Cruz Verde, entre el cerro el Alto de las Mirlas y la Laja del viejo (DAMA,
1998).

El contexto socio económico de la población varía en los estratos uno y dos, sin embargo,
algunos estudiantes viven en barrios de invasión, cercanos a la institución educativa. A nivel
general, la población estudiantil proviene de familias compuestas o bien por el padre o bien por la
madre y hermanos. Los estudiantes de grados inferiores están al cuidado de los hermanos de
grados superiores, se evidencia un grado bajo de acompañamiento de los padres hacia su hijos
por diversas situaciones, la más frecuente radica en el empleo y trabajo. Por su parte, los padres
de familia tienen ingresos inferiores al salario mínimo y trabajan bajo la informalidad
(vendedores ambulantes, empleos por días, entre otros).

23
El juego como mediación pedagógica para la construcción de una cultura de paz y reconciliación

En el contexto socio cultural externo a la institución se evidencia, algunos factores
sociales indicativos de violencia, entre ellos: consumo de sustancias, pandillas, riñas callejeras y
robos continuos, lo que hace que el instinto de supervivencia sea marcado por sus habitantes a
través de prácticas violentas y de poco diálogo.

La Institución en su interior cuenta con varias aulas de clase dotadas de los elementos
básicos de estudio, pupitres, tablero y algunas cuentan con dispositivos electrónicos como video
ben y uno con tablero electrónico. Cada aula cuenta en promedio con 35 a 45 estudiantes por
cursos, en la modalidad mixta. En general cada grupo cuenta con 8 o 9 estudiantes repitentes y en
ningún caso hay estudiantes que estén repitiendo año escolar por tercera vez en un curso en
particular.

1.3 Definición del problema

Para definir el problema es necesario especificar los hechos problémicos particulares, así
como la problematización y la pregunta problema de la presente investigación.

1.3.1 Hechos Problémicos

De acuerdo con una serie de situaciones presentadas en la Institución Educativa, se ha
identificado el hecho problémico que se describe en la figura 1.1:
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Figura 1.1: Árbol Analítico de problemas

De acuerdo con la indagación de las prácticas violentas que utilizan los estudiantes en el
momento de resolver conflictos, según los datos históricos se evidenció un alto grado de
conflictos a nivel de convivencia mes a mes durante el año 2015, como se evidencia en la tabla
1.1:

PERIODO

COLEGIO

CONVIVENCIA EN COLEGIOS USME 2015
CONSUMO
CASOS
CASOS
BEBIDAS
VANDALISMO EXTORSION
ALCOHOLICAS

AGRESIONES O CONSUMO
RIÑAS
SUSTANCIAS

PORTE DE
ARMAS

CASOS
MATONEO

ENERO

IED NUEVA ESPERANZA

7

2

0

5

0

1

2

FEBRERO

IED NUEVA ESPERANZA

12

2

0

0

0

2

1

MARZO

IED NUEVA ESPERANZA

18

0

1

4

0

2

2

ABRIL

IED NUEVA ESPERANZA

7

1

2

2

0

0

2

MAYO

IED NUEVA ESPERANZA

15

0

0

1

0

0

0

JUNIO

IED NUEVA ESPERANZA

3

0

0

0

2

1

JULIO

IED NUEVA ESPERANZA

7

2

0

5

0

1

2

AGOSTO

IED NUEVA ESPERANZA

6

3

1

0

1

2

1

SEPTIEMBRE

IED NUEVA ESPERANZA

8

1

1

3

0

3

2

CASOS DE MAYOR GRAVEDAD

Tabla 1.1: Histórico de convivencia en Colegios Usme 2015. Datos suministrados por la IED Nueva
Esperanza.
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En la institución se han realizado esfuerzos por mantener una sana convivencia dentro del
colegio, pero se espera que dichas prácticas sean comunes a los comportamientos de los
estudiantes fuera de él. Sin embargo, se ha encontrado que los estudiantes desarrollan prácticas
violentas para resolver conflictos dentro y fuera de la institución, generando un malestar entre
estudiantes, familias y la comunidad educativa en general.

Se ha identificado que no hay acompañamiento oportuno desde la familia, además los
estudiantes permanecen mayor parte del tiempo solos en casa, a expensas de la televisión e
internet, o en otros casos fuera de la casa con personas ajenas a su familia y en el peor de las
situaciones, haciendo parte de pandillas, en cuyos ambientes las riñas y agresiones son prácticas
comunes de su cotidianidad.

Todos estos comportamientos ponen en peligro la integridad de la comunidad educativa,
que van desde el temor a ser afectados físicamente hasta interrumpir el goce de la libertad y
tranquilidad para permanecer en la institución o sus alrededores, como consecuencia de un
ambiente de poder generado a raíz de la intolerancia, las agresiones y la creación de pandillas
alrededor de la institución.

Como evidencias, se pueden incluir el registro de casos de peleas, riñas, eventos
esporádicos de pandillas al interior de la institución, así como datos del observador del alumno
donde se da cuenta de la resolución violenta de conflictos, lo cual por supuesto está alejada de la
formación una cultura de paz en la institución.

26
El juego como mediación pedagógica para la construcción de una cultura de paz y reconciliación

1.3.2 Problematización

La educación y la investigación para la paz han tenido importantes desarrollos desde el
siglo XX, no obstante, dichos temas han sido considerados mucho antes en diferentes partes del
planeta y tienen que ver con la necesidad mundial de aprender a convivir y evitar la extinción de
la raza humana a causa del desenfreno y perpetuación de la violencia.

Tal parece que en pleno siglo XXI, el hombre no ha sido capaz de superar egos,
ambiciones y deseos de poder que cada vez más ponen en peligro la existencia humana, desde la
crisis ambiental hasta la incapacidad para resolver de forma creativa los conflictos. A nivel
internacional cada vez son más las noticias que llegan de discriminación, emigración, pobreza y
posibles creaciones de bombas atómicas, que amenazan con una nueva guerra mundial. A nivel
nacional y local son constantes los fenómenos de violencia armada y cultural, intolerancia,
irrespeto e inequidad social, configurando una violencia estructural que permea nuestra sociedad,
como resultado de fenómenos como el paramilitarismo, la guerrilla, el narcotráfico y el abandono
del Estado en gran parte del territorio nacional. Todo esto ha conllevado a familias desplazadas,
miseria, miles de muertos, creación de bandas criminales, corrupción y violencia de todo tipo.

Ahora bien, son muchas las concepciones de educación para la paz que en general
apuntan a un proceso de formación de individuos con el propósito de entender y practicar formas
no violentas en la resolución de conflictos. Particularmente, en el caso de la Fundación Escuelas
para la Paz, el objetivo principal de la educación para la paz es transformar la cultura basada en la
violencia por la cultura de paz. En general, considera que educar para la paz es “plantear y
promover entre la gente, la convicción de que es necesario un cambio del sistema para resolver
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los conflictos existentes, así como conseguir un compromiso por parte de las mismas personas
para trabajar por la abolición o reducción de las diferentes manifestaciones de violencia”
(Salamanca, Casas-Casas & Otoya, 2009, p. 29).

En Colombia, la educación para la paz se encuentra desde la Constitución Política de
1991, específicamente en el título II De los derechos, las garantías y los deberes, en el artículo
22: “la paz es un derecho y un deber de obligatorio cumplimiento”, por lo cual en las dos últimas
décadas se han presentado publicaciones encabezadas por la Universidad Pedagógica, la
Universidad Javeriana, la Universidad de La Salle, el centro cristiano JUSTAPAZ y otras
asociaciones o fundaciones como ASCOFADE, CINEP o INDEPAZ (Salamanca, Casas-Casas &
Otoya, 2009).

La intención ha sido buscar estrategias, metodologías, experiencias, que propenden por el
fomento de una cultura de paz a través de la mirada de maestros, niños y jóvenes que conlleven a
la formación de una ciudadanía crítica, reflexiva e incluyente. Desde esta perspectiva, la lúdica ha
estado presente en la formación de una cultura de paz, específicamente a través del juego, más
aún en los juegos cooperativos, que buscan alejar el sentido de competencia y rivalidad para dar
paso a un trato de colaboración mutua en el que las capacidades y habilidades propias se
fortalecen para cumplir un objetivo en común.

Prueba de ello ha sido el proyecto colombiano “El Golombiao: el juego de la paz”, de la
Presidencia de la República, que buscó generar un acercamiento entre adolescentes y jóvenes y
las comunidades a las que pertenecen con el fin de promover la reflexión y acciones en torno a la
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convivencia y el trámite pacífico de conflictos, la participación social y ciudadana y el
reconocimiento de la equidad de género.

Desde esta perspectiva, se hace un llamado a los docentes para que desde el trabajo
desarrollado en las aulas se logre un acercamiento a la construcción de una cultura de paz, por
tanto, el presente proyecto de investigación pretende contribuir al desarrollo de propuestas que
generen un cambio significativo desde la academia a la cultura de violencia tan arraigada en
Colombia.

1.3.3 Pregunta Problema

De acuerdo con lo descrito anteriormente surge la siguiente pregunta ¿De qué manera el
juego contribuye en la formación de una cultura de paz y reconciliación en el grado noveno de la
I.E.D Nueva Esperanza?

1.4 Objetivos

1.4.1 Objetivo General

Diseñar un juego como mediación pedagógica para promover la formación de una cultura
de paz y reconciliación en el grado noveno de la I.E.D Nueva Esperanza.
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1.4.2 Objetivos Específicos

Identificar las percepciones de los maestros acerca del juego, la mediación pedagógica, la
cultura de paz, el perdón, la reconciliación y el postconflicto.

Adaptar el juego “ludipaz: un pazeo por la convivencia” como mediador pedagógico para
la formación de una cultura de paz y reconciliación en el grado noveno.

Reconocer los aportes del juego en la formación de una cultura de paz y reconciliación en
el grado noveno.

2. Marco de Referencia

El desarrollo de esta investigación implica hacer un recorrido por algunos de los
fundamentos teóricos acerca de la educación para la paz, la cultura de paz, la reconciliación, el
perdón, la mediación pedagógica, el juego y el postconflicto, como se muestra en la figura 2.1,
haciendo la respectiva descripción de cada uno de ellos posteriormente:

30
El juego como mediación pedagógica para la construcción de una cultura de paz y reconciliación

Figura 2.1: Esquema de conceptos

31
El juego como mediación pedagógica para la construcción de una cultura de paz y reconciliación

2.1 Marco Teórico

Alegría, diversión, libertad y entusiasmo son algunas consecuencias que se pueden
endilgar al juego, esa actividad que produce en el ser humano sentimientos que poco a poco lo
convierten en un ser social, creativo, crítico y activo. Basta ver el placer de los niños en su hora
de descanso escolar para entender que el juego cumple con características especiales que lo hacen
único, como la motivación que genera en el sujeto, la disposición o si se prefiere esas ganas o
deseos inconmensurables a los que no hay que insistir para que se realice de inmediato.

Parece ser que el juego es inseparable al desarrollo del ser humano, a tal punto que García
(1995) consideró que “el juego es algo connatural a la esencia del hombre” (p. 125), aunque está
socialmente más relacionado con la infancia, desconociendo en el adulto la necesidad de generar
actividades en las que se pueda relacionar con su entorno y con los demás a través de expresiones
lúdicas como el juego. Todos necesitamos jugar, pues nos permite liberarnos, entrar en un mundo
previamente planeado donde somos protagonistas y escribimos nuestro propio libreto; el juego no
tiene fecha de caducidad y por tanto el adulto no debe perder la satisfacción de jugar, crear,
compartir o relacionarse, sentimientos que a veces parecen simplemente unos vestigios de la
niñez que se pierden en el afán de la cotidianidad.

De esta forma, el juego se convierte en una mediación que propicia el aprendizaje en los
estudiantes, dado su carácter de interacción que acentúa relaciones más afectuosas, solidarias y
comunicativas, entre otras, de ahí que existen posibilidades concretas que hacen del juego una
mediación pedagógica para acercar a los estudiantes a la construcción de una cultura de paz y
reconciliación. En este caso, es importante la actitud y el compromiso que el docente asume en
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sus prácticas pedagógicas en relación con el juego, ya que de ello depende en gran medida el
éxito de la experiencia de dicha mediación, pues como se verá más adelante, es fundamental el
papel que desempeña el maestro como actor determinante de una mediación pedagógica.

Por ello, es importante vislumbrar las consideraciones que desde distintos autores se tejen
frente a fundamentos como el juego mismo, la mediación pedagógica, la cultura de paz, la
reconciliación, el perdón y el postconflicto.

2.1.1 El juego

El juego es posible caracterizarlo desde las concepciones que se le han atribuido, así como
sus principales características, teorías, clasificación y sus aportes como mediación pedagógica en
el ámbito escolar.

2.1.1.1 Concepciones. El juego ha sido abordado desde distintas perspectivas, algunas
lo conciben desde la práctica y realización de acciones con características específicas. Caillois
(1986), por ejemplo, lo define como “una actividad libre, separada, incierta, improductiva,
reglamentada o ficticia” (p. 37). Por su parte, Huizinga (1972) lo define como:

una acción u ocupación libre, que se desarrolla dentro de unos límites temporales y
espaciales determinados, según reglas absolutamente obligatorias, aunque libremente
aceptadas, acción que tiene su fin en sí misma y va acompañada de un sentimiento de
tensión y alegría y de la conciencia de ser de otro modo que en la vida corriente (p. 45).
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Gadamer (1993) lo concibe como la pura realización del movimiento, además agrega que
en el juego el sujeto es el juego mismo, pues señala que "el sujeto del juego no son los jugadores,
sino que a través de ellos el juego simplemente accede a su manifestación", (p. 145). De la misma
forma, Gutiérrez & Pérez (2015) le atribuyen un sentido al juego más allá de la actividad,
definiéndolo como “un acontecimiento transformador de carácter social” (p. 24), en tanto que
transforma a aquel que ha vivenciado el juego.

2.1.1.2 Características. De acuerdo con Caillois (1986), el juego tiene características
especiales y potentes que lo hacen único. Inicialmente, hay que decir que el juego es libre, por lo
cual no tendría sentido obligar a alguien, pues perdería su esencia y naturaleza. También es una
actividad separada, en tanto está limitada por espacios y tiempos precisos determinados con
anticipación.

El juego es incierto, pues perdería su sentido si se conocieran los resultados de antemano;
además es improductiva por no crear bienes o riquezas materiales sino por el placer de jugar.

El juego también es reglamentado, pues está sometido a nuevas leyes que alteran la
cotidianidad y donde todos los jugadores se someten a ellas para desarrollar el juego; el juego es
ficticio en tanto se considera alejado de la realidad pero con la plena conciencia para quienes lo
experimentan.
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2.1.1.3 Clasificación. Existen distintas clasificaciones del juego, una de ellas es la
propuesta por Caillois (1986), donde agrupa los juegos en cuatro categorías que denomina: agon,
alea, mimicry e ilinx.

Los juegos de agon hacen referencia a la competición o combate, donde los jugadores en
aparentes condiciones de igualdad sucumben al deseo de demostrar su superioridad. Así, Caillois
(1986) se refiere a este tipo de juegos como “una lucha en que la igualdad de oportunidades se
crea artificialmente para que los antagonistas se enfrenten en condiciones ideales, con posibilidad
de dar un valor preciso e indiscutible al triunfo del vencedor” (p. 43).

En los juegos de alea el jugador se enfrenta al azar como opositor y su reto es imponerse
ante el destino, son opuestos a los juegos de agón, ya que el resultado no depende del jugador
mismo.

En el caso de los juegos de mimicry tienen que ver con la simulación e imitación de otra
realidad; el jugador se mimetiza en un personaje y hace uso de la mímica y el disfraz. Al
respecto, Caillois (1986) señala que “el sujeto olvida, disfraza, despoja pasajeramente su
personalidad para fingir otra” (p. 52).

Finalmente, los juegos de Ilinx están abocados a destruir la estabilidad de la percepción y
generar el vértigo así como estados de confusión y desconcierto, particularmente Caillois (1986)
afirma que “se trata de alcanzar una especie de espasmo, de trance o de aturdimiento que provoca
la aniquilación de la realidad con una brusquedad soberana” (p. 58).
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2.1.1.4 Teorías del Juego. De acuerdo con Munné (1992), existen al menos ocho teorías
del juego que brevemente se describen a continuación.

Las teorías sobre el exceso de energía están asociadas a la necesidad de los jóvenes de
saltar, gritar, danzar y jugar con otros, por tanto, se percibe el juego como una forma de
liberación de la energía excedente. En el caso de la teoría teleológica del ejercicio preparatorio, el
juego tiene un matiz educativo para los niños, sirviendo de preparación para la vida a la que,
posteriormente, tendrán que enfrentarse.

De la teoría de la recapitulación, se señala que el juego es una recolección de datos
provenientes de las costumbres de culturas anteriores, dándose una “recapitulación breve” de la
evolución de la especie; por tanto, se convierte en una actividad que persiste generación tras
generación. Por otra parte, en las teorías fisiológicas, el juego responde a una necesidad vital
presente en todo ser humano; sin embargo, dentro de ellas se pueden distinguir dos corrientes
claramente diferenciadas, una de ellas es la del recreo, donde el ser humano necesita un
movimiento que le dé placer, lo cual encuentra en el juego; la otra es la del descanso, donde se
interpreta el juego como un mecanismo de economía energética.

Según las teorías de la autoexpresión, en el juego el niño puede representar distintos roles
sociales, creando respuestas a los mismos, en este caso se propugna el valor del juego como
medio de manifestar la personalidad ante los demás. De otro lado, las teorías psicoanalíticas
establecen que el juego produce una catarsis liberadora de emociones reprimidas, dejando al
individuo en condiciones de poder expresarse libremente; de ahí que el juego es un medio de
expresar impulsos sociales no aceptados.
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En el caso de las teorías antropológicas, culturales y sociales lo más importante es la
función socializadora y cultural del juego. Al respecto, Vygotsky (1995) considera que el juego
no nace del placer, sino de las necesidades y frustraciones del niño, las cuales en gran parte
vienen dadas por su situación social. En esta categoría se considera que el juego nace en cada
cultura como medio para asegurar la transmisión de sus valores e ideologías propias.

En la teoría cognitiva uno de los autores más conocidos sobre los juegos es Piaget, para
quien el juego consolida estructuras intelectuales del hombre a medida que se van adquiriendo; el
niño comienza a jugar como medio de desarrollo psíquico y las distintas etapas por las que pasa
su inteligencia se relacionan ineludiblemente con las etapas del juego; así, jugar se convierte, por
tanto, en un medio para comprender el funcionamiento de las cosas (Munné, 1992).

2.1.1.5 El juego como mediación pedagógica. El juego ha sido a través de los tiempos
un puente efectivo para generar aprendizajes en los estudiantes dada su función tanto en el
aprendizaje como en la interacción social, pues como afirman Campos, Chacc & Gálvez (2006):

resulta necesario que en la educación se integre el juego como una herramienta
pedagógica, ya que a través de éste, el niño y la niña aprenden de manera placentera y
divertida, se expresan y se comunican. Además, producen, exploran y comparan sus
aprendizajes previos con la realidad exterior, lo que implica una participación activa del
sujeto. De este modo va creciendo y desarrollándose íntegramente, preparándose para la
vida adulta (p. 51).

Estos mismos autores mencionan que el juego posibilita el trabajo en equipo cooperativo,
además de promover la sociabilidad, así como el desarrollo de la creatividad y comunicación
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verbal y no verbal entre los individuos, aspectos que propician escenarios de convivencia
alejados de la violencia.

Es importante tener en cuenta que el juego no solamente se ajusta a la infancia, sino que
tiene buenos recaudos a lo largo de la vida, ya que:

favorece el desarrollo personal de forma integral y armoniosa, estimula la creatividad y la
fantasía, la capacidad de imaginación y de representación, mediante la interacción y la
comunicación entre el sujeto y su entorno, logra insertar habilidades y valores sociales
como el respeto y la cooperación por medio de sus reglas consensuadas y, finalmente, es
un recurso eficaz para lograr aprendizajes (p. 51).

Distintos esfuerzos se han realizado por mostrar la potencialidad del juego en su propósito
de configurar un mundo distinto, prueba de ello son los trabajos de investigación mencionados en
los antecedentes, pero también las obras que ahondan el tema del juego y su relación con la paz,
tal y como lo hacen Cascón & Martín (2006) en el libro “La alternativa del juego” donde se
proponen diferentes juegos y dinámicas de educación para la paz, para utilizar en distintos
contextos y con el ánimo de propiciar la resolución de conflictos, para lo cual se hace énfasis en
la participación activa de los sujetos, la interacción entre ellos, además de promover la empatía,
la reflexión y el compromiso, como ejes fundamentales de la educación para la paz.

También, se encuentran los aportes de la Federación Bosko Taldea de Euskadi (2007) en
su obra titulada “juguemos en paz”, que ve en el juego un recurso didáctico para abordar los
valores y la resolución de conflictos, pues se considera que jugar es la principal actividad de la
infancia y por ende promueve la inteligencia, la afectividad, la creatividad y la sociabilidad.
Esecíficamente, afirman que:
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Los juegos constituyen una fuente de preparación para la vida adulta y posibilitan ensayar
situaciones divertidas, conflictivas o comprometedoras que quizá se vayan a experimentar
después. Además, desde la práctica en los juegos de determinados valores y su vivencia
personal, es más fácil que esos valores se aprendan y se trasladen después a las conductas
(p. 8).

Como mediación pedagógica, el juego es asumido desde la siguiente estructura:
definición, participantes, objetivos, material, desarrollo del juego, evaluación y material de
apoyo, cuyo éxito depende en gran medida del desenvolvimiento que el maestro tenga para
efectuar el desarrollo de cada uno de los juegos.

La UNESCO (1980) también ha pensado el juego como una mediación posible de acercar
a los jóvenes en la construcción de relaciones más pacíficas, de ahí su interés por vincular el
juego en las prácticas docentes, al considerar que:

No puede pedirse al educador que, movido por un ingenuo entusiasmo, introduzca el
juego en su clase sin haber reflexionado primero detenidamente sobre lo que puede
esperar del juego en su práctica profesional (p. 19).

Así mismo, para la UNESCO (1980), se debe reconocer y favorecer el juego, pues su
carácter de mediación implica que el educador tiene la posibilidad de acercarse a sus estudiantes
tanto en el plano cognitivo como social y afectivo, destacando el valor que posee el mismo juego
para promover la comunicación entre estudiantes y maestro, pues se afirma que:

Mediante el juego se instaura la comunicación entre los alumnos, o entre el maestro y los
alumnos, cuando el lenguaje verbal falta. El juego, en fin, rompe el desarrollo de las
actividades escolares y cotidianas compulsivas, suspende los imperativos de la disciplina
de trabajo o de grupo (p. 19)
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2.1.2 Cultura de Paz

La cultura de paz ha sido un concepto clave en las últimas décadas, más aún después del
Congreso Internacional sobre la Paz en la Mente de los Hombres, organizado por la UNESCO
en Yamusukro, Costa de Marfíl, en julio de 1989, donde se recomendó contribuir al desarrollo de
una cultura de la paz, fundada en los valores universales del respeto a la vida, la libertad, la
justicia, la solidaridad, la tolerancia, los derechos humanos y la igualdad entre hombres y
mujeres.

Al respecto, distintas voces se han pronunciado sobre el tema de la cultura de paz, entre
las que se incluyen Vicenc Fisas, Xesus Jares, José Tuvilla, Teodoro Pérez o la UNESCO,
quienes han permitido estructurarla desde unos propósitos básicos y unos principios
fundamentales que la constituyen, cuyas características esenciales se describen a continuación.

2.1.2.1 Propósitos. Dentro de las apuestas de una cultura de paz se encuentra la
necesidad de armonizar relaciones del ser humano consigo mismo, con el otro y con el medio
ambiente, lo cual está acompañado con el reto de garantizar unas medidas para desarrollar por
parte de los Estados así como la importancia innegable que tiene en la sociedad educar para la
paz.
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2.1.2.1.1 Armonizar relaciones. Para Tuvilla (2004a), la cultura de paz encuentra en los
derechos humanos su esencia básica y define como “el conjunto de valores, actitudes, tradiciones,
comportamientos y estilos de vida que inspiran una forma constructiva y creativa de
relacionarnos para alcanzar la armonía del ser humano consigo mismo, con los demás y con la
naturaleza” (p. 11). Es decir, que la cultura de paz tiene que ver con la realización personal de
cada quien tanto en sus capacidades y potencialidades como en la relación con los demás y el
entorno, lo cual sin duda está de la mano con el cumplimiento y pleno ejercicio de los derechos
humanos.

La armonía del ser humano consigo mismo está relacionada con el equilibrio, la
satisfacción de sus necesidades básicas y el despliegue de sus capacidades, que en palabras de
Pérez (2015) es “el conjunto de creencias básicas, habilidades y conocimientos de una persona,
que le permiten entablar una relación armoniosa consigo mismo, con los demás y con el entorno”
( p. 13).

La armonía del ser humano con el otro, como menciona Tuvilla (2004a), está basada en el
derecho sagrado de vivir juntos. Para ello, de acuerdo con Pérez (2015):

la convivencia pacífica y en armonía no consiste en que se logre que todos seamos
iguales, sino en que aprendamos a asumir las diferencias como parte de la vida, a no sentir
al diferente como una amenaza para nuestra existencia, y a hacer acuerdos que integren o
concilien las miradas, posiciones e intereses de las partes involucradas, de manera que la
coexistencia en la pluralidad sea el patrón de convivencia (p. 7).

Entre tanto, la armonía del ser humano con el medio ambiente la describe Pérez (2015) al
considerar la importancia de:
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apropiar la ética del cuidado para aprender a establecer una relación amorosa con el
mundo y con cada ser de la naturaleza. Para entender que los seres vivos y el entorno
natural tienen un valor intrínseco que va más allá de la utilidad que podamos encontrarle
para nuestro bienestar, y que deben ser respetados y protegidos. Para aprender a
implicarse con las personas y los seres de la naturaleza, brindarles atención y
preocuparnos por su presente y su futuro (p. 24).

2.1.2.1.2 Medidas para construir una Cultura de Paz. El programa de acción sobre una
cultura de paz definido por la UNESCO (1999), presenta la consolidación de ciertas medidas para
construir una cultura de paz, tanto en lo nacional, como en lo regional e internacional.

Dichas medidas pretenden promover la cultura de paz a través de la educación, promover
el desarrollo económico social sostenible, promover el respeto de todos los derechos humanos,
garantizar la igualdad entre hombres y mujeres, promover la participación democrática, apoyar la
comunicación participativa y la libre circulación de información y conocimientos, así como
promover el desarme (UNESCO, 1999).

2.1.2.1.2.1 Promover la Educación. De acuerdo con De Zubiría (2006), el problema
esencial de toda educación “es resolver el interrogante en torno al tipo de hombre y de sociedad
que se quiere contribuir a formar” (p. 39). En este sentido, la educación se encamina a desarrollar
intelectual, moral y afectivamente al ser humano de acuerdo con la cultura y las normas de
convivencia propias del contexto al que pertenece.

Desde la UNESCO (1999), se proponen medidas para promover una cultura de paz por
medio de la educación que tienen que ver con velar porque los niños desde la primera infancia y
en adelante reciban instrucción sobre valores, actitudes, comportamientos y estilos de vida que
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les permitan la resolución pacífica de los conflictos, así como el acceso de las niñas y mujeres a
los sistemas educativos y la capacitación en la promoción del diálogo y el consenso.

2.1.2.1.2.2 Promover el respeto a los Derechos humanos. En la Asamblea General de la
ONU en 1948, se proclamó la Declaración Universal de los Derechos Humanos, que pretende ser
el fundamento de una ética universal válida para todos los pueblos, sin distinción de
nacionalidad, sexo, religión, color o cualquier otra condición. Para Blásquez, Devesa & Cano
(2002), se trata de derechos fundamentales que el hombre posee por su propia naturaleza y
dignidad; además, le son inherentes pues la sociedad los reconoce, consagra y garantiza.

De acuerdo con Casal (2008), los derechos humanos poseen varias características, entre
ellas, que son universales, inherentes a la persona, indivisibles, no negociables, inviolables,
obligatorios y trascienden las fronteras nacionales. En general, Blásquez, Devesa & Cano (2002)
asumen los derechos humanos como esos mínimos morales de justicia necesarios para poder
desarrollar con dignidad la vida humana.

En cuanto a las medidas para promover el respeto por los derechos humanos, la UNESCO
(1999) propone alentar la formulación de planes de acción nacionales para promover y proteger
todos los derechos humanos así como el fortalecimiento de instituciones nacionales en beneficio
de tales derechos; también incita a difundir y promover la Declaración Universal de Derechos
Humanos a todos los niveles y a prestar más apoyo a las actividades que realiza la Alta
Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos en el desempeño de su
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mandato establecido en la resolución 48/141 de la Asamblea General, de 20 de diciembre de
1993, así como las responsabilidades establecidas en resoluciones y decisiones subsiguientes.

2.1.2.1.2.3 Promover el desarrollo económico y social sostenible. Como indican
Blásquez, Devesa & Cano (2002), el concepto de desarrollo supone “evolución,
desenvolvimiento armónico de un organismo, de una institución o grupo social en el que todos
sus componentes progresan de manera equivalente” (p. 146). Sin embargo, también se menciona
que de acuerdo con el desastre ecológico y la injusta distribución de los recursos del planeta,
aumenta la necesidad de poner en práctica un desarrollo sostenible “que por una parte sirva de
freno al crecimiento cuantitativo de las sociedades ricas y por otra ponga las bases para un
desarrollo justo y humano” (p. 146).

Ahora bien, las medidas orientadas por la UNESCO (1999) proponen orientar estrategias
adecuadas y objetivos convenidos a fin de erradicar la pobreza y las desigualdades económicas y
sociales mediante actividades nacionales e internacionales, promover soluciones efectivas,
equitativas, duraderas y orientadas al desarrollo para los problemas de la deuda externa, reforzar
las medidas que se adopten a todos los niveles para aplicar estrategias nacionales en pro de la
seguridad alimentaria sostenible, incluida la formulación de medidas para movilizar y aprovechar
al máximo la asignación y utilización de recursos obtenidos de todas las fuentes, reforzar
mediante la asistencia al desarrollo después de los conflictos los procesos de rehabilitación,
reintegración y reconciliación de todos los involucrados en el conflicto; incluir medidas de
creación de capacidad en las estrategias y proyectos de desarrollo dedicados a la sostenibilidad
del medio ambiente, incluidas la conservación y la regeneración de la base de recursos naturales.
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2.1.2.1.2.4 Garantizar la igualdad entre hombres y mujeres. El concepto de igualdad
de género parte de la idea de que todas y todos somos iguales en derechos y oportunidades en la
vida, de acceder a recursos y bienes valiosos desde el punto de vista social, cultural, político y
económico. Particularmente, las Naciones Unidas han organizado cuatro conferencias mundiales
sobre la mujer, que se celebraron en Ciudad de México (1975), Copenhague (1980), Nairobi
(1985) y Beijing (1995). La UNESCO ha hecho del mejoramiento del estatuto de la mujer una
prioridad en todos sus programas y proyectos. La Organización siempre ha estado involucrada
activamente en la lucha destinada a promover los derechos cívicos y políticos de las mujeres, así
como en el combate contra la violencia dirigida contra ellas.

En este sentido, las medidas propuestas por la UNESCO (1999) para garantizar la
igualdad entre hombres y mujeres tienen que ver con la integración de la perspectiva de género
en la aplicación de todos los instrumentos internacionales pertinentes; promover la igualdad entre
mujeres y hombres en la adopción de decisiones económicas, sociales y políticas; seguir
fortaleciendo las actividades de las entidades pertinentes del sistema de las Naciones Unidas
destinadas a eliminar todas las formas de discriminación y violencia contra la mujer; prestar
apoyo y asistencia a las mujeres que han sido víctimas de cualquier forma de violencia, incluso
en el hogar, el lugar de trabajo y durante los conflictos armados.

2.1.2.1.2.5 Promover la participación democrática. Las medidas propuestas por la
UNESCO (1999) para garantizar la participación democrática son entre otras: consolidar todas
las actividades destinadas a promover principios y prácticas democráticos; hacer especial
hincapié en los principios y prácticas democráticos en todos los niveles de la enseñanza escolar,
extraescolar y no escolar; establecer y fortalecer instituciones y procesos nacionales en que se
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promueva y se apoye la democracia por medio, entre otras cosas, de la formación de funcionarios
públicos y la creación de capacidad en ese sector; fortalecer la participación democrática por
medio, entre otras cosas, de la prestación de asistencia electoral a petición de los Estados
interesados y de conformidad con las directrices pertinentes de las Naciones Unidas; luchar
contra el terrorismo, la delincuencia organizada, la corrupción, así como la producción, el tráfico
y el consumo de drogas ilícitas y el blanqueo de dinero, por su capacidad de socavar la
democracia e impedir el pleno desarrollo de una cultura de paz.

2.1.2.1.2.6 Apoyar la comunicación participativa y libre. Es importante recordar el
derecho fundamental a la libertad de expresión, reconocido por la Resolución 59 de la Asamblea
General de las Naciones Unidas, aprobada en 1946, así como por el Artículo 19 de la Declaración
Universal de Derechos Humanos (1948), que dispone que el derecho fundamental a la libertad de
expresión incluye el derecho de "investigar y recibir informaciones y opiniones, y el de
difundirlas, sin limitación de fronteras, por cualquier medio de expresión” (p. 3).

De acuerdo con la UNESCO (1999), las medidas destinadas a apoyar la comunicación
participativa y la libre circulación de información y conocimientos tienen que ver con apoyar la
importante función que desempeñan los medios de difusión en la promoción de una cultura de
paz; velar por la libertad de prensa y la libertad de información y comunicación; hacer uso eficaz
de los medios de comunicación en la promoción y difusión de la información sobre una cultura
de paz contando con la participación, como corresponda, de las Naciones Unidas y de los
mecanismos regionales, nacionales y locales pertinentes; promover la comunicación social a fin
de que las comunidades puedan expresar sus necesidades y participar en la adopción de
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decisiones; adoptar medidas acerca del problema de la violencia en los medios de información,
incluidas las nuevas tecnologías de comunicación, entre otras, la Internet; incrementar las
medidas destinadas a promover el intercambio de información sobre las nuevas tecnologías de la
información, incluida la Internet.

2.1.2.1.2.7 Promover el desarme. El desarme es la acción de reducir o eliminar las armas
para evitar la destrucción masiva de la civilización y sus valores, buscando que la humanidad no
viva en un equilibrio de terror aceptado como situación normal. De acuerdo con Einstein (1980)
“mientras las posibilidades de una guerra no se descarten, los países no dejarán de prepararse
militarmente para afrontarla con éxito… el armarse no significa una afirmación de paz, sino una
preparación para la guerra” (p. 75).

Entre las medidas propuestas por la UNESCO (1999) se encuentran: promover el desarme
general y completo bajo control internacional estricto y efectivo, teniendo en cuenta las
prioridades establecidas por las Naciones Unidas en la esfera del desarme; destacar la
inadmisibilidad de la adquisición de territorios mediante la guerra y la necesidad de trabajar en
pro de una paz justa y duradera en todas las partes del mundo; alentar la adopción de medidas de
fomento de la confianza y actividades para la negociación de arreglos pacíficos de los conflictos;
tomar medidas para eliminar la producción y el tráfico ilícitos de armas pequeñas y ligeras;
apoyar actividades, a los niveles nacional, regional e internacional, encaminadas a la solución de
problemas concretos que se produzcan después de los conflictos, como la desmovilización y la
reintegración de excombatientes en la sociedad, así como de refugiados y personas desplazadas,
la ejecución de programas de recogida de armas, el intercambio de información y el fomento de
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la confianza; abstenerse de adoptar medidas de coacción militar, política, económica o de
cualquier otra índole, que no estén en consonancia con el derecho internacional y la Carta y cuyo
objetivo sea atentar contra la independencia política o la integridad territorial de los Estados.

2.1.2.1.2.8 Promover la comprensión, la tolerancia y la solidaridad. Entre las
principales medidas propuestas por la UNESCO se encuentran: estudiar más a fondo las prácticas
y tradiciones locales o autóctonas de solución de controversias y promoción de la tolerancia con
el objetivo de aprender de ellas; apoyar las medidas en que se promueva la comprensión, la
tolerancia y la solidaridad en toda la sociedad, en particular con los grupos vulnerables; apoyar
las medidas en que se promueva la tolerancia y la solidaridad con los refugiados y las personas
desplazadas, teniendo en cuenta el objetivo de facilitar su regreso voluntario y su integración
social; apoyar las medidas en que se promueva la tolerancia y la solidaridad con los migrantes;
promover una mayor comprensión, tolerancia y cooperación entre todos los pueblos, por medio,
entre otras cosas, de la utilización adecuada de nuevas tecnologías y la difusión de información.

2.1.2.1.3 Educar para la Paz. A través de la historia, han existido distintos esfuerzos por
superar la concepción de paz negativa configurando lo que hoy en día se conoce como educación
para la paz. Jares (1991) hace un recuento histórico de cuatro olas o momentos claves de la
educación para la paz en el siglo XX, que a saber son: el surgimiento de la Escuela Nueva, la
aparición de la UNESCO, el legado de la no violencia y la investigación para la paz.

Jares (1991) muestra que aspectos como la militarización de la sociedad y el peligro
nuclear, entre otros, hacen que la Escuela deba plantearse una nueva respuesta educativa. Y es en
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este espacio donde surgen los diferentes grupos y personas que trabajan por la educación para la
paz como colectivos pacifistas, movimientos de renovación pedagógica, organizaciones no
gubernamentales, centros de documentación e investigación para la paz, organizaciones
internacionales, asociaciones ciudadanas de defensa de los derechos humanos, entre otros.

2.1.2.1.3.1 Enfoques. Existen distintas propuestas pedagógicas en lo referente a
educación para la paz. Desde el punto de vista de ACODESI (2003), “hablar de enfoques
pedagógicos es hablar de formas y modos de concebir los procesos de construcción de
conocimiento pero también de formas y modos de construcción de sujeto”. (p. 57).
Específicamente, se reconocen cuatro enfoques pedagógicos de la educación para la paz, que a
saber son: el enfoque culturalista, el curricular, el liberacionista y el pragmático.

2.1.2.1.3.1.1 Enfoque culturalista. Es el enfoque más amplio pues asume la
cultura como el centro de trabajo, “sus propuestas no son exclusivamente para la educación
pero la incluye como elemento importante de su accionar” (ACODESI, 2003, p. 58). En
este sentido, los aportes de Fisas (1998) concuerdan con este tipo de enfoque, donde se
propone poner a la vida en el centro de la cultura, tratando siempre de erradicar aquella
cultura patriarcal y dominante, el etnocentrismo y la ignorancia cultural; por el contrario, se
promueve la formación de una ciudadanía dispuesta a asumir responsablemente los
cambios estructurales que el mundo necesita.

Por tanto, se propone forjar un nuevo contrato social a nivel planetario, que de
acuerdo con ACODESI (2003) “parte de la diferencia pero que converge en una base
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común, que según Fisas, serían los valores del humanismo moderno: la solidaridad, la
fraternidad, la justicia, la libertad y el desarrollo sostenible” (p. 59).

2.1.2.1.3.1.2 Enfoque curricular. Este enfoque implica un trabajo desde la institución
escolar y lo constituye, como su nombre lo indica, el planeamiento curricular.

Desde esta perspectiva autores como Hicks (1993) o Jares (1991) proponen
contenidos, destrezas o habilidades y actitudes para desarrollar desde las aulas de clase,
para lo cual en el caso de Hicks (1993) sugiere unos comportamientos especiales en el
docente que hagan posible tales elementos. Por tanto, la educación para la paz radica tanto
en su método como en su contenido.

En el caso de Jares (1991), su propuesta pedagógica propone la formación en
valores para un comportamiento activo en la vida diaria. En general, “orienta todos los
procesos educativos hacia la acción y hacia la formación de las actitudes que favorecen la
construcción de la paz, lo que incluye valores, normas que a su vez se reflejarán en nuevos
comportamientos frente al conflicto, la diferencia y los nuevos retos del emergente orden
mundial intercultural” (ACODESI, 2003, p. 73).

2.1.2.1.3.1.3 Enfoque Liberacionista. Este enfoque tiene una visión de la
realidad liberadora o emancipadora, que promueve el aprender a resolver conflictos, pero
así mismo aprender a promoverlos, para la desobediencia y al intento de cambiar realidades
desiguales que sugieren el surgimiento de conflictos. Este enfoque no se limita al aula de

50
El juego como mediación pedagógica para la construcción de una cultura de paz y reconciliación

clase sino que por el contrario pretende “abrir la escuela a la realidad y hace de ella un
espacio de formación de sentimientos a partir de la vivencia social concreta” (ACODESI,
2003, p. 75).

Desde esta perspectiva, se trata de combatir el conformismo, el pensamiento
acrítico, la adecuación a las modas y la renuncia a una existencia creativa y autónoma. Así
pues, de acuerdo con ACODESI (2003), se pretende construir “ciudadanos libres, capaces
de conciencia crítica frente al orden establecido y capaces de enfrentar constructivamente
los conflictos generados por la injusticia que produce la guerra” (p. 76).

2.1.2.1.3.1.4 Enfoque Pragmático. Este enfoque de educación para la paz hace
alusión a aquellas propuestas prácticas, referidas a campañas, proyectos o documentos
cuyo propósito es la resolución pacífica de los conflictos, así como promover la autoestima y
la confianza, comprender otros pueblos y culturas y promover la diversidad y valores
universales.

Como ejemplo, puede tomarse el decenio internacional de una cultura de paz y no
violencia para los niños del mundo, donde se trata de “implementar una serie de estrategias
que articulan elementos de una cultura de paz y elementos de la educación para la paz
centrando los esfuerzos en la población infantil del planeta” (ACODESI, 2003, p. 79).
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2.1.2.1.3.2 Objetivos. De acuerdo con Jares (1991), existen tres tipos de objetivos de la
educación para la paz: cognoscitivos, actitudinales y de procedimiento. Al respecto, el autor
menciona que:

Los cognoscitivos incluyen los hechos, conceptos y principios; los actitudinales incluyen
los valores, normas y actitudes; aprender un objetivo de procedimiento, significa que se es
capaz de utilizarlo en diversas situaciones y de maneras diferentes con la finalidad de
resolver los problemas planteados y conseguir las metas fijadas (p. 132).

2.1.2.2 Principios de una Cultura de Paz. La cultura de paz supone ciertos principios
fundamentales que enmarcan la construcción de una cultura no violenta, que permite el diálogo y
la convivencia pacífica entre todos. Concretamente, Tuvilla (2004b) se refiere a la construcción
de una cultura de paz como:

Una cultura fundada en los principios de libertad, justicia, democracia, tolerancia y
solidaridad; una cultura que rechaza la violencia, se dedica a prevenir los conflictos en sus
causas y a resolver los problemas por el camino del diálogo y de la negociación; y una
cultura que asegura a todos los seres humanos el pleno ejercicio de sus derechos y los
medios necesarios para participar plenamente en el desarrollo endógeno de su sociedad (p.
397).

2.1.2.2.1 Libertad. En latín liber hace referencia al hombre de condición no sometida a
nadie, el dueño de su vida. De acuerdo con Berlin (1958), el sentido positivo de la palabra
libertad tiene que ver con el deseo de ser sujeto y no objeto, es decir con el anhelo de ser su
propio dueño y no depender de los actos de voluntad de los otros.

A diferencia de los animales, el hombre tiene la posibilidad de reflexionar ante distintas
maneras de actuar, lo cual convierte a la libertad en un componente fundamental del ser humano.
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En este sentido, “la libertad es el acontecimiento radical de la vida humana, es decir, el hombre es
libre de manera constitutiva, hasta poder afirmar que no puede despojarse de su libertad”
(Blásquez, Devesa & Cano, 2002, p. 345).

De forma general, puede considerarse que el ejercicio de la libertad trae consigo cierto
poder, basado en la razón y la voluntad, que le permite al ser humano elegir y tomar decisiones.
Así pues, de acuerdo con Blásquez, Devesa & Cano (2002), “el ejercicio de la libertad hace al
hombre responsable de sus actos en la medida en que proceden de una decisión libre y
voluntaria” (p. 345).

Al respecto, Camps (1994) considera que la libertad puede ser negativa o positiva. La
primera es la inexistencia de limitaciones o coacciones. Hay libertad negativa porque no hay
obligación de. Es la condición previa del acto responsable, pues si hubiera obligación, no habría
responsabilidad; la segunda es la libertad para, es la posibilidad de tomar decisiones que pueden
ir orientadas a hacer bien o mal. En este sentido, muestra que “el comportamiento ético es un
ejercicio de la libertad positiva: se decide libre y voluntariamente hacer lo correcto, seguir las
leyes universalizables que ve la razón de cada individuo libre; si se actuara por obligación, ya no
sería un comportamiento libre y, por lo tanto, tampoco sería ético” (p. 59).

2.1.2.2.2 Justicia. Blásquez, Devesa & Cano (2002), indican que la justicia es “una
bella utopía, en el mejor sentido del término, es decir un ideal entendido como meta y foco
orientador de la acción de los individuos y de las sociedades” (p. 305). Así mismo, destacan la
doble acepción del concepto de justicia, desde un significado jurídico y un significado moral. El
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primero tiene que ver con cumplir la ley “justa” mientras que el segundo hace referencia a lo que
es conforme a la equidad.

En el primer significado, y de acuerdo con el derecho romano, se define la justicia como
“dar a cada uno lo suyo”. En el segundo significado, el criterio de lo justo no puede limitarse al
ámbito legal; justo no es sólo lo mandado, sino, sobre todo lo “debido”, por tanto la fuerza del
derecho emana de la justicia (Blásquez, Devesa & Cano, 2002).

En este orden de ideas, la equidad introduce un principio ético o de justicia en la igualdad
para conseguir avanzar hacia una sociedad más justa. Así pues, con el propósito de nuestro
trabajo se asume la perspectiva de la justicia moral conforme a la equidad, teniendo en cuenta que
la igualdad absoluta conlleva a sociedades injustas, pues no da cuenta de las diferencias
existentes entre sus miembros, sin olvidar que una sociedad donde las personas no se reconocen
como iguales, tampoco podrá ser justa.

Al respecto, Camps (2010) afirma que el papel del Estado es conseguir la igualdad de
oportunidades, las necesarias para acceder al poder de definición del Estado. Para ello, “se pone
en marcha una justicia de la equidad: repartir los recursos de manera desigual de tal forma que
reciban más los más necesitados, los que poseen menos recursos para contar con esas mismas
oportunidades de las que gozan los que viven más holgadamente. Ello ha justificado ensanchar
los derechos de libertad, igualdad y vida con otros más específicos como el derecho al trabajo, a
la educación o a la salud” (p. 3).
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Desde esta perspectiva, Camps (2014) establece una distinción importante entre igualdad
y equidad:

Igualdad es igualdad para todo el mundo; inicialmente se intenta igualar haciendo que los
más desiguales se acerquen a los que están mejor. Es decir que hay un modelo de hacer
igual: igualar con el que está en el estrato superior. La equidad es otra cosa; consiste en el
mero reconocimiento de que la sociedad es desigual y porque lo es, hay que tratar igual al
igual y desigual; es decir, no hay que tratar a todos de la misma forma para conseguir más
equidad sino que hay que tratar de forma desigual al desigual para que acabe siendo igual.
Por lo tanto, hablemos de equidad y no de igualdad y tengamos en cuenta que la igualdad
de oportunidades tiene que verse desde esta perspectiva. Para que las oportunidades
acaben siendo para todos no hay que tratar a todo el mundo igual, hay que tratarlo
diferente y hay que invertir mucho más en los más desiguales, en los menos favorecidos
(p. 6).

2.1.2.2.3 Democracia. Desde sus raíces etimológicas, la palabra democracia sugiere una
soberanía otorgada a la comunidad, ya que proviene de demos (pueblo) y kratein (poder), es decir
el poder del pueblo, donde la forma de gobierno es aquella en la que los ciudadanos participan
plenariamente en los asuntos públicos (Blásquez, Devesa & Cano, 2002).

El término democracia es polivalente, ya que se puede hacer referencia a la democracia
orgánica, económica, social, jurídica, popular, liberal, formal, material, directa e indirecta o
representativa. En palabras de Giner (1974), la democracia es “el sistema más racional de
gobierno, en el que la apatía política queda reducida al mínimo y los ciudadanos poseen un grado
de responsabilidad, inteligencia y voluntad políticas poco comunes” (p. 164).

Como fundamentos básicos de una verdadera democracia, Blásquez, Devesa & Cano
(2002) mencionan el sufragio universal, una constitución, el imperio de la ley, la división de

55
El juego como mediación pedagógica para la construcción de una cultura de paz y reconciliación

poderes, el principio mayoritario y el pluralismo social y político. Ahora bien, es importante
reconocer que la democracia va más allá de su carácter formal, pues “sugiere una actitud y una
forma de vivir, un ideal utópico fundado en la esperanza” (Blásquez, Devesa & Cano, 2002, p.
134).

2.1.2.2.4 Tolerancia. De acuerdo con Ferrater (1951), el término tolerancia se asocia a
las guerras religiosas de los siglos XVI y XVII, refiriéndose a la actitud por la cual se llegaba a
una convivencia entre los católicos y los protestantes. Desde su origen del verbo latino tollerare
hace referencia a soportar o llevar con paciencia, es decir, una definición negativa. No obstante,
hoy en día se ha convertido en la virtud de las sociedades democráticas cambiando a una
connotación positiva en la que prima el respeto y el reconocimiento de la igualdad fundamental
de todos los seres humanos.

Blásquez, Devesa & Cano (2002) muestran los dos principios básicos de la tolerancia, el
primero de ellos afirma que nadie posee la verdad y razón absolutas así como tampoco nadie está
equivocado por completo; el segundo tiene que ver con el deber del respeto mutuo que deriva del
reconocimiento de la igualdad básica entre las personas.

Desde la UNESCO (1995), se considera que “la tolerancia consiste en el respeto, la
aceptación y el aprecio de la rica diversidad de las culturas de nuestro mundo, de nuestras formas
de expresión y medios de ser humanos” (p. 1). Además, enfatiza que la tolerancia no es lo mismo
que la concesión, la condescendencia o la indulgencia, por tanto no se puede relacionar la
tolerancia con la permisividad, libertinaje o indiferencia. Desde este punto de vista, educar en y
para la tolerancia es prevenir frente a dogmatismos, fanatismos y fundamentalismos.
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Es por esto, que de acuerdo con Ferrater (1951), la tolerancia desde la perspectiva de la
cultura de paz tiene que ver con una actitud de comprensión y respeto frente a las opiniones
contrarias en las relaciones sociales, pues sin tal actitud de reconocimiento de las diferencias se
hace imposible el establecimiento de tales relaciones.

2.1.2.2.5 Solidaridad. Inicialmente, la solidaridad proviene de un concepto jurídico
asociado con la voluntad de responder in solidum (enteramente y en firme) de una deuda
contraída por varias personas. En la actualidad, se refiere a “sentimientos, actitudes y conductas
de benevolencia, compasión, ayuda mutua, fraternidad, generosidad y compromiso de contribuir
a la promoción de las personas y de los pueblos” (Blásquez, Devesa & Cano, 2002, p. 511).

En este sentido, el vínculo con el otro toma un significado importante, ya que “la
solidaridad trasciende el reducto de lo privado, el ámbito del individualismo y hace tomar
conciencia de que el yo es una realidad relacional y, por ello, porque la vida del otro no nos es
indiferente, debemos sentirnos responsables de su situación” (Blásquez, Devesa & Cano, 2002, p.
512).

Desde esta perspectiva, el deber de la solidaridad implica el reconocimiento del otro como
sujeto de derechos y deberes, pero al mismo tiempo requiere de la denuncia de las estructuras
injustas así como los mecanismos que originan la exclusión y discriminación social. Por tanto, la
solidaridad supone un valor ético personal, que no puede ser impuesto, sino que por el contrario,
nace de una convicción profunda y reflexiva de las personas que la han asumido como un modo
de ser y de comprenderse como seres humanos (Blásquez, Devesa & Cano, 2002).
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Por su parte, Camps (1994) asume que la justicia y la solidaridad se complementan,
aunque enfatiza que la solidaridad va más allá de la propia justicia. En palabras suyas, “la
fidelidad al amigo, la comprensión al maltratado, el apoyo al perseguido, la apuesta por causas
impopulares o perdidas, todo eso puede no constituir propiamente un deber de justicia, pero sí es
un deber de solidaridad” (p. 36).

2.1.3 Perdón

El perdón está asociado con un acto íntimo y muy personal en el cual dos personas
deciden intentar superar las faltas, errores y dolores del pasado. En este sentido, autores como
Dérrida (2003), Pérez (2015), Duque (2015), Martínez & Neira (2010) y Shumacher (2007), han
permitido estructurar la categoría del perdón desde unas concepciones, dimensiones y propósitos.

2.1.3.1 Concepciones. La naturaleza del perdón ha sido cuestionada desde su carácter
voluntario, libre y gratuito; es por ello que se encuentra un debate entre el perdón condicional e
incondicional.
2.1.3.1. 1 Perdón condicional. En el caso del perdón condicional, es decir, el que está
sujeto a límites necesarios para otorgarlo, existen voces que consideran necesario tal escenario
para realizar un cambio total entre las partes involucradas, tal es el caso de Martínez & Neira
(2010) quienes consideran que si bien el perdón implica la gratitud, también requiere el
compromiso del retorno, traducido en un cambio positivo del victimario, específicamente
mencionan que “un perdón que no genera compromiso es un perdón vacío de sentido” (p. 93).
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Por su parte, Shumacher (2007) recuerda que el perdón condicional ha estado muy
influenciado desde los cultos religiosos en expresiones como “perdonamos así como seremos
perdonados” (p. 62), esperando así, de alguna manera, un tipo de recompensa a través del perdón
mismo. Desde esta perspectiva, Duque (2015) reafirma el poder del perdón condicional en su
propósito de transformar la conducta de quien ha cometido una falta, pues afirma que se debe
“buscar un mecanismo para que el victimario no reincida en su faltas; para que el perdón actúe de
manera adecuada para este fin, debe ir condicionado a un cambio en el victimario, a una
conversión impulsada por su genuino arrepentimiento” (p. 10).

2.1.3.1.2 Perdón incondicional. A diferencia de los planteamientos anteriores, Dérrida
(2003) hace unas observaciones importantes que coartan la pureza o dignidad del perdón mismo,
manifestando que cada vez que el perdón está sujeto a determinadas finalidades, entonces pierde
su carácter puro. Al respecto, advierte sobre la existencia de lo imperdonable y curiosamente se
pregunta si esto no es lo único que convoca al perdón, pues parece que no tendría mayor valor
perdonar lo que aparentemente es perdonable, en cuyo caso el concepto de perdón se
desvanecería. Es así como el autor manifiesta decididamente que:

Si hay algo que perdonar sería lo que en el lenguaje religioso se llama pecado mortal, el
peor, el crimen o el error imperdonable. De ahí la aporía que uno puede describir en su
formalidad seca e implacable, sin consideraciones: el perdón perdona solamente lo
imperdonable. Uno no puede, o no debería perdonar, no hay perdón, si no existe lo
imperdonable. Eso es tanto como decir que el perdón debe anunciarse como lo imposible
mismo. No puede ser posible más que al hacer lo imposible” (p. 64).
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2.1.3.2 Dimensiones. De acuerdo con Pérez (2015), el perdón supone dos dimensiones
entendidas como actos libres e independientes entre sí: perdonar y arrepentirse.

2.1.3.2.1 Perdonar. Al no existir el perdón suele caerse en el resentimiento, la rabia y el
dolor, lo cual ata a la víctima de forma permanente a su victimario, haciéndole perder su
tranquilidad, alegría, e incluso proyectos de vida. En este sentido Pérez (2015) encuentra que
“perdonar es un acto fundamental de liberación personal” (p. 32), que permite que la víctima
rompa las cadenas que la mantienen unida a su victimario y comenzar una nueva vida en la que
ya no lastima el pasado y en la que se vive el presente y se vislumbra un mejor futuro.

Es importante mencionar que perdonar no es sinónimo de debilidad, olvido o impunidad,
pues como el mismo autor menciona “el perdón, como acto liberador, no es debilidad, no es un
acto de cobardía, sino muy por el contrario, es un acto de gran valentía que nos confronta con
nuestro propio sufrimiento para liberarnos; en este sentido el perdón no significa impunidad,
porque perdonar no es disculpar, no es absolver de culpas” (p. 33).

Así mismo, se hace indispensable destacar que el perdonar es un acto íntimo y muy
personal, que como menciona Dérrida (2003) no acepta intermediarios y hace de la víctima la
última instancia autorizada a otorgar dicho perdón, pues cuando es forzado o impuesto pierde su
esencia y como consecuencia se puede recaer en la violencia y los desagravios del pasado.

El perdonar implica, además, el reconocimiento de ese otro como ser humano, que como
lo relatan Martínez & Neira (2010) “se tratará de mostrar que el perdón es posible en los límites
del reconocimiento mutuo y que, aunque podría estar vinculado al ágape, no lo exige como
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presupuesto, pero lo tiene a la vista como otra de las manifestaciones del llamado que el otro,
incluso, el perpetrador del horror, me hace en cuanto sujeto cuya voz y cuyo rostro piden también
reconocimiento” (p. 8).

En este camino, se encuentra que el ofensor o victimario tiene la necesidad de ser
reconocido a pesar de las faltas o errores cometidos, pues en relación a ello Martínez & Neira
concuerdan en que “tanto mediadores, como víctimas y victimarios que han podido dar el paso al
perdón, a una actitud de reconocimiento del otro, de que el otro puede existir, así haya sido causa
de violencia, siempre y cuando asuma su responsabilidad y cambie su actitud” (p. 17).

2.1.3.2.2 Arrepentirse. Como afirma Pérez (2015), arrepentirse es un acto de liberación
de aquel daño que se causó y un acto de responsabilidad frente al otro. El arrepentimiento tiene
cabida siempre y cuando el victimario se pone en el lugar de la víctima y se es consciente del
daño por el que ha pasado, es decir, que de alguna manera se le ha atribuido su condición de
humano como sujeto de derechos que han sido vulnerados. Al respecto, Pérez (2015) manifiesta
que “el arrepentimiento dignifica a la víctima, pues reconoce que ha sido objeto de vulneración
de alguno de sus derechos y al pedirle que nos perdone la ponemos en posición de igualdad con
nosotros” (p. 34).

De la misma manera que ocurre con el perdonar, arrepentirse implica tener voluntad,
convicción y determinación, pues de lo contrario sólo se están esperando beneficios políticos,
sociales o religiosos que deslegitiman el verdadero carácter sanador y liberador que otorga el
perdón a quien lo concede como a quien lo recibe.
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2.1.3.3 Propósitos. Entre los propósitos del perdón se encuentran la redención tanto para
quien perdona como quien es perdonado, la promoción de la reconciliación y la construcción de
la paz.

2.1.3.3.1 Redención. Comúnmente la redención se encuentra asociada al resultado de
librar a alguien de una mala situación, pena o dolor y es esto precisamente lo que el perdón
intenta producir, pues como ya se ha mencionado es un acto de liberación ya sea de la culpa, la
vergüenza o el temor que siente el ofensor como la rabia, la venganza o el dolor que experimenta
el ofendido. Es así como Grun (citado en Martínez y Neira, 2010) recuerda que “el perdón estará
vinculado a la necesidad de deshacerse de una culpa convertida en odio, de dejar fuera, de
despedir algo” (p. 22), lo cual permite una sanación para ambas partes, tanto víctima como
victimario, en la cual existe plena conciencia de lo sucedido, pues como afirma Schumacher
(2007) “la conciencia de haber sufrido un daño permite la venganza, la conciencia de haber
ocasionado daño permite la reparación y, como posición mediadora, nace la posibilidad de
perdonar conscientemente” (p. 61).

2.1.3.3.2 Reconciliación. Usualmente se ha dicho que el perdón no cambia el pasado,
pero si puede transformar el futuro, en este sentido Pérez (2015) ha declarado que “el perdón
permite el acercamiento y abre la puerta a la reconciliación” (p. 33) sin embargo, aclara que no
son sinónimos pero si advierte que la apuesta por el perdón posibilita la construcción de una
nueva convivencia.

62
El juego como mediación pedagógica para la construcción de una cultura de paz y reconciliación

En este sentido, Duque (2015) afirma que “el perdón se plantea como la herramienta que
poseen los humanos para poner fin a cadenas de acciones para dar lugar al nacimiento de algo
nuevo, de algo inesperado, de algo que trascienda la cadena causal de la acción anterior” (p. 7).

2.1.3.3.3 Construcción de paz. Finalmente, el perdón aparece siempre indispensable en
el momento de hablar de la construcción de la paz, así lo hace saber Duque (2015) cuando afirma
que “se postula el perdón ‘verdadero’ como una condición indispensable para la reconciliación y
el fin del conflicto, como algo que se ‘debe’ hacer, como aquello que ‘se necesita’. De esta
manera, la justificación del perdón yace en un futuro en paz, en ese ‘nuevo país’ al que alude
Pastrana o esa ‘nueva era’ a la que se refiere Santos” (p. 5).

En esta línea, Pérez (2015) devela la importancia del perdón en los procesos de
construcción de la paz, pues manifiesta que “alcanzar la paz y la reconciliación significa restaurar
relaciones que fueron rotas por conflictos; y esa restauración enfrenta un enorme reto: el perdón”
(p. 31).

2.1.4 Reconciliación

De acuerdo con Pérez (2015), la reconciliación tiene que ver con un acto espiritual
voluntario en el cual “las personas que han estado separadas una de la otra empiezan a caminar o
a marchar juntas de nuevo, lo que implica la restauración de las relaciones rotas o el acercamiento
de aquellos que han estado separados debido a un conflicto, para crear de nuevo comunidad” (p.
31).
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Desde esta perspectiva, la reconciliación se entiende como un proceso, no sencillo, pero
tampoco imposible, en el que se pretende restablecer o iniciar nuevas relaciones entre quienes
han estado en conflicto y violencia, pretendiendo alcanzar la armonía que como señalan Martínez
& Neira (2010) “nos lleva a pensar en el hecho simple, pero a su vez profundo, de “restablecer”,
es decir, volver la armonía o la concordia; pero este sentido no siempre es posible, pues volver a
ella después de que se ha roto y tocado lo más profundo de la dignidad humana no sólo es un
hecho de armonizar, es un proceso que pasa por lo personal que transforma lo social e involucra
lo jurídico” (p. 24).

La construcción de estas nuevas relaciones y vínculos en procesos conflictivos y dolorosos
se enmarcan desde unos principios y consecuencias.

2.1.4.1 Principios. La restauración de las relaciones rotas no implica olvido e
impunidad, sino que por el contrario, requieren de ciertos procesos importantes y necesarios para
que se efectúe de manera pura la reconciliación, como lo son la verdad de lo sucedido, la justicia
sobre los responsables, la reparación de los daños causados, la preservación de la memoria y la
no repetición de los actos vividos que generalmente están asociados con la violación de los
derechos humanos.

Es así como para Lederach (2007) la reconciliación se constituye en un punto de
encuentro que posibilita los derechos de las víctimas y victimarios, al afirmar que:

En esencia, la reconciliación representa un lugar, el punto de encuentro donde se pueden
aunar los intereses del pasado y del futuro. La reconciliación como encuentro plantea que
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el espacio para admitir el pasado e imaginar el futuro son los ingredientes necesarios para
reconstruir el presente. Para que esto suceda las personas deben descubrir formas de
encontrarse consigo mismas y con sus enemigos, sus esperanzas y sus miedos (p. 61).

2.1.4.2 Consecuencias. Los procesos de reconciliación suponen una serie de
condiciones especiales para acercar y crear una nueva comunidad con aquellas personas o
sociedad que se han alejado y vivido en conflicto y violencia, entre las cuales aparece un cambio
de actitud como fruto de la sanación personal de los integrantes de la comunidad, que se ve
reflejado en un nuevo estilo de vida, en el cual existe la confianza, la participación democrática y
el respeto por las instituciones del Estado, comenzando de alguna manera a reconstruir el tejido
social que se rompió a causa de la violencia.

En este sentido, Martínez & Neira (2010) reafirman el carácter procesual y dispendioso
que conlleva la reconciliación, al manifestar que:

la reconciliación es un proceso que va más allá del perdón. Se logra cuando las personas
que han estado en conflicto llegan a una relación positiva. Por eso, la reconciliación no es
sólo un episodio, sino que también se transforma en un valor y un estilo de vida que pasa
de una generación a la siguiente (p. 21).

2.1.5 Postconflicto

Según Infante (2014), “el postconflicto es el período de tiempo en el cual las hostilidades
del pasado se han reducido al nivel necesario para que las actividades de reintegración y
actividades de rehabilitación se puedan iniciar” (p. 228), es decir, una etapa que implica procesos
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de transformación social apuntando hacia una cultura de paz, propiciada desde la reconstrucción
de las condiciones institucionales para hacerla confiable, sostenible y viable a largo plazo.

Al hablar de postconflicto se deben tener en cuenta las siguientes categorías: políticas,
consecuencias y prioridades.

2.1.5.1 Políticas. Las políticas en el postconflicto para un gobierno o comunidad,
permiten implementar estrategias que desarrollen el restablecimiento del orden social y la
transformación de la misma hacia una cultura de paz o por lo menos evitar futuras soluciones
violentas a los conflictos.

Teniendo en cuenta la situación de postconflicto de un país y la literatura al respecto, es
posible delimitar algunas políticas necesarias para este escenario y el fortalecimiento de las
instituciones es una de ellas. De acuerdo con Infante (2014) “un país posconflicto se caracteriza
por poseer un sistema democrático eficaz y un bajo nivel de corrupción. El estado recupera la
capacidad de cubrir sus funciones principales y reasumir sus responsabilidades y obligaciones
frente a la sociedad” (p. 131). Esto genera confianza nuevamente entre sus ciudadanos de modo
que se pueda restablecer un orden social duradero.

Otra política se enfoca en lograr el fortalecimiento de la democracia como parte del
panorama en el postconflicto, los autores Guerra y Plata (2005) se apoyan en el concepto de
solidaridad afirmando que se debe “aceptar y tomar conciencia de la necesidad de la solidaridad y
la comprensión de lo humano. Desarrollar aprendizajes sociales para la convivencia, el aprender
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a aprender……el aprecio por la vida, la comprensión y el aprecio por la cultura” (p. 90). De esta
manera, la democracia es el ejercicio de la participación ciudadana en la consolidación de una
convivencia social en la que los miembros son libres e iguales y las relaciones sociales se
establecen de acuerdo a mecanismos de mutua concordancia.

En una nación postconflicto, cobra vital importancia la política económica, ya que como
lo afirma Infante (2014) “los conflictos político-económicos tienen efectos devastadores sobre la
recuperación a largo plazo y sobre la capacidad de reconstrucción del país” (p. 236). Este
crecimiento económico en una sociedad en reconstrucción ayuda a la confianza y el
restablecimiento de la misma durante esta etapa, cuando no hay garantías por parte del Estado
para el desarrollo comunitario, posibilita recaer en la violencia, como lo sugiere Infante (2014)
“las personas de las clases desfavorecidas, sin educación y viviendo en la pobreza son más
susceptibles de hacer parte de grupos armados para obtener sustento para sus familias” (p. 236).

Con el fin de consolidar y hacer sostenibles sociedades en postconflicto es necesario
procurar políticas para la reintegración social. Infante (2014) habla de la integración generada por
fenómenos migratorios (desplazados internos y refugiados internacionales) que deben ser
motivados por fines como “paz, reconciliación, seguridad ciudadana, justicia, estabilidad política
y bienestar social y económico” (p. 75). Este mecanismo ayuda a la recepción e integración social
y hace posible una sana convivencia. Y para prevalecer ésta, Infante (2014) realiza aportes
importantes, por ejemplo afirmando que “uno de los aspectos más importantes de la
reconstrucción posconflicto es la restauración de los derechos humanos” (p. 232). Además, se
refiere, en específico, a los derechos básicos de cualquier persona e incluye la educación como
uno de estos.
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2.1.5.2 Consecuencias. Dentro de las consecuencias generadas en el postconflicto,
sobresale la creación de una cultura de paz mediante el diálogo, la cual permite el proceso de
transformación social, pues como lo afirma Guerra & Plata (2005) “el diálogo es el medio por el
cual una sociedad puede solucionar sus diferencias encaminadas a la transformación de una
cultura de violencia por una cultura de paz. Así mismo, la cultura de paz incluye esfuerzos en
educación, desarrollo humano y social” (p. 89). La otra consecuencia según Morales (2015) es
que:

el postconflicto trae consigo la reconstrucción de las condiciones institucionales, sin la
cual, no es posible una verdadera transformación social debido a que éstas implican
valores sociales, ideologías, normas y organizaciones que defienden y protejan la
naturaleza, los derechos y bienes de los ciudadanos y la vida humana (p. 17).

A través de esta reconstrucción es posible que los ciudadanos inicien procesos de
formación hacia una cultura de paz garantizadas por el estado.

2.1.5.3 Prioridades. En el postconflicto se encuentran presentes distintas prioridades,
una de ellas es la reconstrucción del sistema educativo, así como lo afirma Infante (2014) “la
reconstrucción y la reforma de la educación se pueden percibir como elementos críticos de la
estrategia para disminuir el riesgo de un conflicto o evitar volver a caer en él” (p. 232). La
educación permite verdaderos procesos de transformación. Otra prioridad es la de prevalecer la
igualdad para las mujeres, según Infante (2014) “en cuanto a la cuestión de género (mujeres), las
acciones tomadas en la situación postconflicto pueden ayudar a eliminar las situación de
desigualdad en que se encuentra la mujer en relación con el hombre” (p. 232). Es garantizar los
derechos de la mujer para que el desarrollo social se dé en términos de justicia.
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Otra prioridad es la expuesta por Morales (2015), haciendo énfasis en la transformación
social, especialmente en el sistema de valores y comportamiento ciudadano, “daños en la
estructura axiológica (sistema de valores) de la entera sociedad y en el comportamiento ético y
moral de todos los individuos que la integran” (p. 16); sin ellos se corre el riesgo de volver a
vivir en una cultura de violencia. Por último, la reducción de la pobreza es otra de las prioridades
presentes en el postconflicto, como lo anota Infante (2014) “los miembros más pobres de la
sociedad tienen más probabilidades de caer en la trampa del conflicto” (p. 237). Estas prioridades
permiten dar prelación a espacios que generen a corto, mediano y largo plazo transformaciones
sociales, que posibiliten en la etapa del postconflicto la consecución de una paz duradera.

2.1.6 Mediación pedagógica

Prieto & Gutiérrez (1991) han planteado su preocupación por la presencia de discursos
educativos que no han sido mediados pedagógicamente tanto en las relaciones presenciales como
en los materiales utilizados en los ambientes educativos. De esta manera, se relaciona la
educación con la simple transmisión de información cuyo énfasis está en los contenidos y la
retención de los mismos por parte de los estudiantes, dejando de lado, aspectos fundamentales
como la construcción del conocimiento, la creatividad y la investigación.

Vale la pena aclarar que los medios que se utilizan en la educación que van desde la
pizarra hasta los sofisticados medios tecnológicos, por sí solos no funcionan eficazmente, es
indispensable la mediación para con el fin de promover y acompañar de la mejor manera el
aprendizaje de los estudiantes.
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2.1.6.1 Concepciones. Según Prieto & Gutiérrez (1991), la pedagogía se encarga de
estudiar las relaciones del sentido del acto educativo y por lo tanto éste se relaciona con los
intercambios de aprendizaje que existen entre los seres humanos; por consiguiente para ellos la
pedagogía es relacional y la mediación pedagógica del acto educativo implica concebir a los
sujetos de la enseñanza y del aprendizaje como interlocutores activos en la búsqueda y
construcción del sentido.

Siguiendo las ideas de estos autores, cuando existe relación presencial de enseñanzaaprendizaje, la mediación surge del trabajo en el aula y depende casi siempre de la capacidad y la
pasión del docente. Al respecto, se considera importante la mediación pedagógica en el ámbito
educativo, la cual es entendida como “el tratamiento de contenidos y formas de expresión de los
diferentes temas a fin de hacer posible el acto educativo, dentro del horizonte de una educación
concebida como participación, creatividad, expresividad y relacionalidad” (Prieto & Gutiérrez,
1991, p. 1). El profesor se convierte en facilitador recursivo, que despierta el espíritu
investigativo en los educandos, la convivencia armónica y con gusto por la cultura.

Precisamente, se considera que el sentido es siempre relacional, por lo cual se propone
que el saber recobre el sentido integrándolo a lo educativo, dando el valor que tienen los
conocimientos en su integración a los procesos de aprendizaje y realización humana. En general,
se entiende que la mediación pedagógica “busca abrir el camino a nuevas relaciones del
estudiante con los materiales, el propio contexto, sus compañeros, el docente, consigo mismo y
con su futuro” (Prieto & Gutiérrez, 1991, p.2).

70
El juego como mediación pedagógica para la construcción de una cultura de paz y reconciliación

En cuanto a los materiales educativos, la mediación pedagógica comprende tres
tratamientos: desde el tema, desde el interlocutor y desde la forma. El primero tiene que ver con
los contenidos mismos y los recursos pedagógicos para que la información sea accesible, clara y
bien organizada; el segundo aborda los procedimientos indispensables para que el auto
aprendizaje conlleve a un acto educativo que tenga presente la experiencia y el contexto del
educando; el tercero da cuenta de los recursos expresivos que se involucran en la elaboración del
material (Prieto & Gutiérrez, 1991).

El tratamiento desde el tema sugiere tener en cuenta cinco aspectos: la ubicación
temática, tratamiento del contenido, estrategias del lenguaje, conceptos básicos y
recomendaciones generales, en la cual se organiza la información, los contenidos y los recursos
de tal manera que se facilite el autoaprendizaje sólido, con fines claros y precisos.

El tratamiento desde el aprendizaje es la fase donde se seleccionan las actividades y
demás procedimientos en función del acto educativo. Todas las actividades que se proponen
intentan conseguir un enriquecimiento del texto, se debe tener presente la experiencia y el
contexto del educando, con el apoyo de una interlocución permanente desde la institución y una
orientación clara hacia el autoaprendizaje, el interaprendizaje la evaluación y la autoevaluación y
la construcción del texto por parte del alumno.

Finalmente, el tratamiento desde la forma hace referencia a los recursos expresivos
utilizados, al goce estético y la intensificación del significado que ésta puede causar en el
estudiante. Los autores resaltan la posibilidad de que la forma enriquezca los contenidos y facilite
el proceso de aprendizaje, haciendo más comprensibles los textos.
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Según Olaya (2009), la mediación pedagógica refiere a la forma en que el profesor o
maestro, desarrolla su práctica docente, poniendo énfasis en su metodología de aprendizaje;
asimismo según este artículo, es un procedimiento de resolución de conflictos en el que las
partes, ayudadas por un tercero neutral- mediador- que no decide por ellas buscan llegar a un
acuerdo, también según el autor que es una negociación ayudada por un tercero.

Específicamente, Olaya (2009) afirma que "llamamos pedagógica a toda mediación capaz
de promover y acompañar el aprendizaje de nuestros interlocutores, es decir, de promover en los
educandos la tarea de construirse y de apropiarse del mundo y de sí mismos” (p. 3). Este autor
también se refiere a que “podemos considerar que se utiliza a la comunicación como mediación
pedagógica y educativa. Toda práctica educativa puede ser llevada al terreno de la mediación
pedagógica, es preciso, una revisión… a su formación integral y a una educación de calidad” (p.
12).

Barbero (1992) y Prieto & Gutiérrez (1991) coinciden en destacar la importancia de la
mediación pedagógica orientada a hacer del proceso de enseñanza- aprendizaje, un conjunto de
acciones, donde la comunicación entre docente- estudiante fomenta espacios de reflexión que
facilitan la práctica docente.

Otra noción que cabe anotar como mediación pedagógica es: “ese lugar desde donde es
posible comprender la interacción entre el espacio de la producción y el de la recepción”
(Barbero, 1992), esto constituye una relación entre la afectividad y lo cognitivo a partir de una
intencionalidad pedagógica, comprendida como el escenario donde redundan las prácticas de
autoevaluación y ritmos de aprendizaje, que hacen del conocimiento algo accesible y claro. Es
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decir que, el enriquecimiento de los procesos de enseñanza- aprendizaje se basan en la
apropiación y la construcción del entorno y de la individualidad.

En conclusión, la mediación pedagógica está basada en el acto de mediar entre áreas del
conocimiento y los aprendices, pues en palabras de los autores es “un puente entre las áreas del
saber, la práctica humana y los aprendices, los interlocutores y los participantes en un proceso
educativo” (Prieto & Gutiérrez, 1991, p. 2).

Para Prieto & Gutiérrez (1991), la mediación pedagógica está íntimamente ligada con lo
alternativo, como posibilidad del futuro. Así pues, una propuesta de la educación alternativa,
apunta a educar para la incertidumbre, para gozar la vida, para la significación y la expresión,
para convivir, para apropiarse de la historia y la cultura.

2.1.6.2 Objetivos. De acuerdo con Prieto & Gutiérrez (1991), la pedagogía media el acto
educativo dándole sentido y dotándolo de características propias de la participación y la
construcción de conocimientos.

La función mediadora de la pedagogía tiende un puente entre el estudiante y el
conocimiento, entre lo que sabe y lo que no sabe, entre sus experiencias y los conceptos, entre su
presente y su futuro, dotando de sentido al acto educativo. Los profesores, siendo ellos asesores
pedagógicos, actúan como mediadores para facilitar el autoaprendizaje, la construcción de
conocimientos, la actitud investigativa y la participación del educando, contribuyendo de esta
manera a una formación con actividades lúdicas, creativas y placenteras.
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Para Olaya (2009), la mediación es un procedimiento de resolución de conflictos en el que
las partes, ayudadas por un tercero neutral- mediador que no decide por ellas buscan llegar a un
acuerdo, asimismo, se refiere que es una negociación ayudada por un tercero, forma parte de un
grupo más amplio de herramientas para enfrentar los conflictos junto con la negociación, la
conciliación y el arbitraje, entre otros.

Prieto (1999) propone recuperar para la práctica educativa al interlocutor, a los seres que
participan en ella, lo pedagógico en la educación nace en el sentido de la preocupación por el
otro. Olaya (2009) afirma que toda práctica educativa puede ser llevada al terreno de la
mediación pedagógica, para lo cual es importante revisar y analizar desde la mediación
pedagógica, los medios y materiales que se utilizan para la educación con el objetivo de
acompañar y promover el aprendizaje de los estudiantes y contribuir a su formación integral. Lo
anterior solo es posible de la función metodología del mediador, en este caso, precisamente el
docente.

2.1.6.3 Autores. Gutiérrez & Prieto (1991) destacan tres autores que intervienen en la
mediación pedagógica: el maestro, el alumno y los contenidos.

2.1.6.3.1 El maestro. Recibe el nombre de mediador pedagógico, es el responsable de
establecer los recursos educativos expresivos, lúdicos y recreativos, para establecer las
estrategias de enseñanza-aprendizaje, siendo el puente entre el conocimiento y el estudiante.

Según Prieto (2010) “Todo está mediado en el ser humano, podemos decir, pero a la vez
el ser humano es un irremediable mediador”. En este caso el maestro es el “mediador” quien debe
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facilitar el auto aprendizaje, la construcción de conocimientos, la actitud investigativa y la
participación del educando, contribuyendo a que la educación se experimente como una actividad
lúdica, creativa y placentera. Es quien se encarga de hacer que los contenidos y las formas de
expresión que se utilizan como apoyo para la enseñanza se conviertan en una mediación
pedagógica.

2.1.6.3.2 El alumno. El alumno cumple un rol fundamental en la mediación pedagógica,
puesto que facilita el direccionamiento por parte del maestro, se busca la participación activa de
los alumnos, con el propósito que logren el cumplimiento de objetivos establecidos que harán
posible que muestren determinadas competencias necesarias para ser aplicadas al contexto donde
se desenvuelven, de alguna manera se propicia la interacción y la interactividad de los alumnos
en el desarrollo de la clase.

En la educación presencial-tradicional el maestro realiza al grupo fundamentalmente
preguntas relacionadas con la enseñanza como una forma de verificar lo que ha expuesto. En los
nuevos ambientes de aprendizaje, los autores Gutiérrez y Prieto (1999) argumentan que la
mediación pedagógica permite un rango más amplio, aplicado al proceso de enseñanzaaprendizaje que debe cumplir: Intencionalidad, es decir que lo que se haga tenga una intención
manifiesta y compartida; trascendencia, reciprocidad que haya interacción e interactividad, es
decir participación activa del sujeto que aprende; significación, que cobre sentido y significado
para el sujeto y autorregulación.
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Es esencial que el alumno cumpla los anteriores requisitos, pues se estimula el desarrollo
de sus potencialidades, corrige funciones cognitivas deficientes, propiciando el movimiento de un
estado inicial de no saber, poder (saber hacer) o ser, a otros, cualitativamente superior de saber,
hacer y ser, por lo que se trasciende.

Otro aspecto que se destaca, es que se permite negociar lo que se debe enseñar y aprender,
la ayuda individual y colectiva acorde con dificultades y necesidades, dan libertad a los alumnos
para hacer y crear, propiciando la expresión de lo aprendido por diferentes vías, formas y
maneras, respeta los estilos y ritmos de aprendizaje de los alumnos, indagan con qué
conocimientos y habilidades, así como actitudes y valores con que cuenta el alumno para la tarea
de aprendizaje. Favorecen el contacto y confortación directa con el contenido de enseñanza
(interactividad) y las relaciones sociales (interacción) entre iguales para explorar las
potencialidades del alumno en las diferentes áreas del desarrollo.

Como propuesta para la aplicabilidad de la mediación pedagógica los alumnos deberían
participar en la concreción de los objetivos, si partimos de la autonomía y control del propio
aprendizaje, el uso de diferentes recursos y metodologías permite que los estudiantes participen
en determinar los objetivos, o sea al poder avanzar a ritmos diferentes, es conveniente que el
alumno determine en qué dirección y profundidad trabajara los contenidos. Esto parecerá
amenazante para un currículo de estudio pero está comprobado que dentro de unos marcos de
objetivos mínimos el permitir poner a los alumnos sus intereses en juego asegura que además de
significados o comprensión, pueda construir también sentidos, e influir en la forma de pensar,
sentir y de adquisición de nuevos valores.

76
El juego como mediación pedagógica para la construcción de una cultura de paz y reconciliación

2.1.6.3.3 Los contenidos. Fundamentados en Gutiérrez & Prieto (1991), la mediación
pedagógica comienza desde el tratamiento del contenido, de tal manera que la implementación de
recursos didácticos produzca una información accesible y clara, organizándola en función del
autoaprendizaje. El docente se apoya en el uso de dichos recursos que le permitan presentar la
información (contenido) en forma accesible al estudiante (objetivando el saber en los medios
más adecuados).

Gutiérrez & Prieto (1991), expresan que los recursos educativos son aquellos medios de
los cuales se vale el maestro para fortalecer el proceso educativo. Se habla de recursos expresivos
a aquellos que facilitan al alumno interactuar entre la enseñanza-aprendizaje por medio de
actividades tangibles que posibiliten la experiencia para la asimilación y aplicación de la
enseñanza.

En cuanto a los recursos lúdicos y recreativos, éstos permiten mediar entre el aprendizaje
y el alumno a través de actividades que desarrollen las habilidades y destrezas mediante del juego
creando situaciones autenticas en el contexto en el que se desenvuelve.

De alguna manera el papel mediador del docente, los recursos educativos expresivos,
lúdicos y recreativos se convierten en estrategias que fortalecen los métodos de enseñanza para
afianzar el proceso enseñanza-aprendizaje.
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2.2 Marco Conceptual

De acuerdo con el desarrollo de la presente investigación, los principales conceptos que
estructuran la misma son el juego, la cultura de paz, la mediación pedagógica, el perdón, la
reconciliación y el postconflicto.

Al respecto, el juego se entiende como una acción u ocupación libre, separada, incierta,
reglamentada y ficticia, desarrollada en un tiempo y espacio previamente determinados. Así
mismo, se considera como un acontecimiento que transforma ineludiblemente a quien tiene la
oportunidad de involucrarse en él, dado que el interés del juego es precisamente mimetizar a cada
jugador en el momento que vive de acuerdo con su rol dentro del mismo, pero sin perder de vista
la plena conciencia de que se trata de algo ficticio.

Desde el punto de vista de la mediación pedagógica, ésta se entiende como la forma de
tratar distintos temas o contenidos que le otorgan sentido y significado al estudiante, de acuerdo
con el propósito educativo de la institución, los intereses de los maestros y el tipo de relación que
ejerce con los educandos en sus prácticas docentes. En ella interviene una institución mediadora,
que para este caso es la escuela, un mediador, particularmente el maestro y unos medios, que
tienen que ver con las herramientas, materiales, recursos y prácticas de las que dispone el
maestro.

Es importante mencionar que la mediación pedagógica involucra al sujeto de tal manera
que lo hace protagonista de su propio proceso de aprendizaje, generando de esta manera la
humanización del acto educativo en tanto se aborda la realidad y contexto del estudiante, dándole
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la posibilidad de tomar decisiones a través de la autonomía, la realización personal y la
autoregulación, como producto de la participación e interacción entre el estudiante, el maestro y
sus compañeros, sin desconocer las particularidades y singularidades de cada sujeto.

Por su parte, la cultura de paz está relacionada con aquel conjunto de valores, actitudes,
tradiciones, comportamientos y estilos de vida que propenden por la armonía del ser humano
consigo mismo, con los demás y la naturaleza, todo esto enmarcado en el pleno cumplimiento y
goce de los derechos humanos. Esto implica, formas de relacionarse en las que prime el diálogo,
la tolerancia, el respeto y la solidaridad, reconociendo el conflicto como un aspecto ineludible en
la vida del ser humano, pero cuyas formas de resolución se alejan de la violencia, el maltrato y la
guerra.

En este sentido, educar para la paz se convierte en una educación para dirimir de forma
positiva y no violenta los conflictos que se presentan a diario en la vida del hombre, tanto en su
aspecto individual como colectivo, fomentando la enseñanza y aprendizaje de los derechos
humanos como esencia básica que oriente y determine las actuaciones de los sujetos en su
cotidianidad.

Ahora bien, el perdón se asume como un acto voluntario y personal, que se otorga de
forma libre y no condicionada, cuyo propósito es sanar las heridas y el dolor del victimario, quien
a su vez puede liberarse de aquellas cadenas de rabia, venganza o sufrimiento a causa de
situaciones violentas o desafortunadas provocadas por su victimario.
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Por su parte, la reconciliación es asumida como un proceso en el que dos o más personas
inician relaciones distintas a aquellas de violencia o conflicto que las había separado, dando
oportunidad a una reconstrucción social, con un nuevo estilo de vida, en el que prime la
confianza, la solidaridad, la participación democrática y el respeto por la institucionalidad.

Finalmente, el postconflicto se entiende como el periodo de tiempo en el cual la guerra,
violencia u hostilidades se han reducido, de tal manera que es posible comenzar actividades de
reintegración y rehabilitación social, lo cual supone una reconstrucción a nivel educativo,
económico, social y político que permitan el cumplimiento de los derechos humanos para cada
persona y por ende abra el camino a la construcción de una cultura de paz estable y sostenible.

2.3 Marco Legal

La presente investigación se asumió en el contexto de políticas educativas y normativas
inscritas en la constitución política de 1991, la Ley 115 de 1994 y el decreto 1038 de 2015 sobre
la cátedra de la paz. Así mismo, se tuvo en cuenta el PEI de la Institución Educativa Distrital
Nueva Esperanza.

Desde el artículo 67 de la constitución Política de Colombia se vislumbra una intención
por promover el desarrollo de una educación para la paz, al afirmar que “la educación es un
derecho de la persona y un servicio público que tiene una función social; con ella se busca el
acceso al conocimiento, a la ciencia, a la técnica, y a los demás bienes y valores de la cultura. La
educación formará al colombiano en el respeto a los derechos humanos, a la paz y a la
democracia” (p. 23).
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Así mismo, en el artículo 14 de la Ley 115 de 1994, se decreta la educación para la paz
tanto en las instituciones educativas públicas y privadas, ya que se resalta que dentro de la
enseñanza obligatoria en los establecimientos oficiales o privados de educación preescolar, básica
y media estará "la educación para la justicia, la paz, la democracia, la solidaridad, la
confraternidad, el cooperativismo y, en general, la formación en los valores humanos" (p. 13).

También se encuentra la Ley 1620 y su Decreto 1965 de 2013 o también llamada Ley de
matoneo o intimidación escolar, que pretende contribuir a la formación de ciudadanos, con un
sistema nacional de convivencia y formación para los derechos humanos, la sexualidad, la
prevención y mitigación de la violencia. En particular el decreto 1965 denominado “Sistema
Nacional de Convivencia Escolar y Formación para los Derechos Humanos, la Educación para la
Sexualidad y la Prevención y Mitigación de la Violencia Escolar”, tiene como uno de sus
objetivos “fomentar y fortalecer la educación en y para la paz, las competencias ciudadanas, el
desarrollo de la identidad, la participación, la responsabilidad democrática, la valoración de las
diferencias y el cumplimiento de la ley, para la formación de sujetos activos de derechos” (p. 2).

Respecto al decreto 1038 de 2015 sobre la cátedra de la paz, que básicamente busca
propiciar ambientes más pacíficos y relaciones de convivencia más sanas entre los integrantes de
las comunidades educativas, cuya iniciativa es de obligatorio cumplimiento en las instituciones
educativas del país.

Específicamente, este decreto busca “fomentar el proceso de apropiación de
conocimientos y competencias relacionados con el territorio, la cultura, el contexto económico y
social la memoria histórica, con el propósito de reconstruir el tejido social, promover la

81
El juego como mediación pedagógica para la construcción de una cultura de paz y reconciliación

prosperidad general y garantizar la efectividad, los principios, derechos y deberes consagrados en
la constitución” (p. 2). Al mismo tiempo, se resalta que los contenidos propuestos para
desarrollar la cátedra de la paz son: cultura de paz, educación para la paz y desarrollo sostenible.

Respecto al PEI de la IED Nueva Esperanza, se encuentran como principios el respeto, la
excelencia y probidad que orientan la gestión educativa adelantada por los profesionales y
miembros de la comunidad educativa del colegio.

El horizonte institucional busca desarrollar un proyecto educativo institucional que
garantice el desarrollo de las dimensiones humanas de sus estudiantes; mediante la formación en
valores, la construcción de conciencia ambiental, el ejercicio responsable de la ciudadanía, el
manejo eficaz de las TIC’s, el fomento de las artes y el estudio de las ciencias, contribuyendo
significativamente en los procesos de transformación del contexto social al que pertenece.

En cuanto a la misión, el colegio Nueva Esperanza es una Institución Educativa Oficial
con una oferta educativa presencial en la que se brinda a niños, niñas y jóvenes oportunidades de
educación que se soportan en la excelencia, el respeto y la probidad, principios fundamentales de
convivencia. Los procesos de gestión pedagógica se direccionan hacia el aseguramiento del uso
eficaz y cotidiano de nuevas tecnologías de la información y comunicación en el desarrollo de las
experiencias pedagógicas ofrecidas al estudiante; contribuyendo significativamente en los
desarrollos personales de niños, niñas y jóvenes y en el mejoramiento de las relaciones al interior
de las familias; para formar buenos ciudadanos, altamente comprometidos con sus proyectos de
vida y con los procesos académicos, garantizando su participación activa en las transformaciones
de la sociedad.
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Respecto a la visión, se espera que el Colegio Nueva Esperanza sea reconocido
socialmente por la excelencia de los procesos de gestión pedagógica ofrecidos a sus estudiantes,
los cuales se verificarán en la excelencia académica y en una sólida y bien desarrollada estructura
moral de estudiantes y egresados; siendo buenos ciudadanos, capaces de incidir positiva y
trascendentalmente en la transformación de su entorno, mejorando su calidad de vida,
destacándose familiar, social y laboralmente por un desempeño excelente, eficaz y proactivo y,
por un manejo asertivo de sus procesos comunicativos en todos los ámbitos.

Es importante mencionar que el colegio reconoce que son múltiples los valores que hacen
de un ser humano una buena persona por lo que orienta su gestión para que se vivan y cultiven
los siguientes valores considerados fundamentales en el proceso formativo del estudiante:
Alegría, Amor, Autodominio, Autogestión, Autonomía, Bondad, Comunicación, Concordia,
Honestidad. Ingenio, Corresponsabilidad, Sabiduria, Solidaridad.

En cuanto al perfil del estudiante neoesperancino, éste se caracteriza por su amor propio,
probidad y autonomía, se destaca por ser buen ciudadano, altamente comprometido con su
proyecto de vida y con los procesos académicos, en los cuales hace uso eficaz de las nuevas
tecnologías de la información y comunicación; asertivo en sus procesos comunicativos, crítico y
reflexivo garantizando su participación activa en las transformaciones de la sociedad.

El colegio desarrolla su gestión pedagógica desde el reconocimiento del paradigma
psicológico constructivista como modelo pedagógico caracterizado por retomar postulados de
diferentes teorías psicológicas así de la teoría genética, el concepto de actividad mental
constructiva; de la teoría de procesamiento de la información, el concepto de las redes en la
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organización del conocimiento; de la teoría del aprendizaje significativo, el concepto de
construcción de esquemas de conocimiento y de la teoría sociocultural, la importancia de la
interacción social en el aprendizaje. En este paradigma el conocimiento se construye; así, el
estudiante debe participar activamente en la construcción de las estructuras del conocimiento,
todo aquello que se aprende depende del conocimiento previo y de la forma de interpretación de
la información nueva. Así, la finalidad del proceso educativo es el mostrar al estudiante cómo
construir interpretaciones de la realidad. Para esto el paradigma constructivista desarrolló la
teoría de la flexibilidad cognitiva que propone entornos de aprendizaje flexibles, caracterizándose
por la representación de los conocimientos de diferentes formas, por lo que el aprendizaje es
posible desde diferentes propuestas. Los entornos de aprendizaje buscan garantizar la enseñanza
del aprender a pensar efectivamente, razonar, solucionar problemas y desarrollar habilidades de
aprendizaje. Se brinda al estudiante cierta autonomía en la construcción de su conocimiento por
lo que el énfasis se centra en el entorno de aprendizaje y en el propio estudiante, en este sentido
el modelo reconoce como muy importante el aprendizaje colaborativo en el que los equipos de
estudiantes desarrollan una actividad pedagógica orientada hacia el reforzamiento de la
dimensión social de la educación.

3. Diseño Metodológico

El desarrollo de este proyecto se realiza bajo el enfoque cualitativo (Hernández,
Fernández, & Baptista, 2006), y un tipo de estudio exploratorio-descriptivo (Hernández,
Fernández & Baptista, 2006); que busca ser propositivo y que acude a técnicas como: la
entrevista semiestructurada, la encuesta diagnóstica y la observación; además para el proceso de
análisis e interpretación de la información se acude a la revisión documental y al método de
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análisis de datos cualitativos desde los planteamientos de la Teoría Fundamentada según Corbin
& Strauss (1998).

3.1 Enfoque

El enfoque cualitativo está basado en su carácter intersubjetivo, que tiene que ver con los
sentimientos, emociones, concepciones e ideales de la población sobre la cual recae la presente
investigación, específicamente los docentes de grado noveno de la IED Nueva Esperanza; en este
sentido, se requiere comprender desde adentro las situaciones que se estudian y por tanto, está
orientado más a procesos que a resultados. De acuerdo con Hernández, Fernández & Baptista
(2006), el enfoque cualitativo se basa en obtener las perspectivas y puntos de vista de los
participantes, desde sus emociones, experiencias y significados.

3.2 Tipo de Estudio

Este proyecto es de tipo descriptivo - exploratorio, pues más allá de detallar, presentar y
describir una realidad de la institución educativa, se permite la aproximación a fenómenos
relativamente desconocidos, como lo es la propuesta del juego como mediación pedagógica para
construir una cultura de paz y reconciliación en un momento tan sensible como el que afronta
Colombia, particularmente en el grado noveno de la IED Nueva Esperanza, en la que se pueda
“obtener información sobre la posibilidad de llevar a cabo una investigación más completa
respecto de un contexto particular, investigar nuevos problemas, identificar conceptos o variables
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promisorias, establecer prioridades para investigaciones futuras, o sugerir afirmaciones y
postulados” (Hernández, Fernández & Baptista, 2006, p. 81).

3.3 Técnicas

Para desarrollar la recolección de la información, se acudió al uso de algunas técnicas
como insumo para el estudio del problema de esta investigación, como la revisión documental, la
encuesta diagnóstica, la entrevista semiestructurada, y la observación.

3.3.1 Revisión documental.

Latorre, Rincón y Arnal (2003) definen la revisión documental como el proceso dinámico
que consiste esencialmente en la recogida, clasificación, recuperación y distribución de la
información; esta revisión de la literatura permite al investigador establecer la importancia del
estudio que pretende desarrollar y posteriormente comparar sus resultados con los de otros
estudios similares.

La revisión documental en el desarrollo de la presente investigación permitió identificar y
reconocer cuáles han sido los trabajos realizados al interior de la Institución Educativa Nueva
Esperanza, específicamente sobre prácticas y cátedras de la paz, el uso de la mediación
pedagógica del juego y las actividades realizadas para promover la reconciliación y el perdón.
Dicho análisis implicó referirse a documentos institucionales, tales como el Proyecto Educativo
Institucional (PEI), currículo, planes de estudios, manual de convivencia, sistema institucional de
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evaluación (SIE) y agenda escolar (ver anexo 1), para lo cual se utilizó una rejilla como se
describe en la tabla 3.1:

Documentos

Citas Textuales

El manual de Convivencia Escolar
Proyecto educativo institucional (PEI)
Sistema Educativo Institucional (SIE)
Agenda escolar

Tabla 3.1: Rejilla para revisión documental Institucional

A su vez también se hizo una revisión documental sobre los referentes teóricos a la luz de
las categorías que emergieron en la elaboración del esquema de conceptos (ver anexos del 2 al 7),
lo cual requirió la elaboración de la matriz que se muestra en la tabla 3.2:

Categoría
Documento

Subcategoría 1

Subcategoría 2

Subcategoría 3

Documento 1
Documento 2
Documento 3
Tabla 3.2: Matriz para revisión documental de autores

3.3.2 Encuesta diagnóstica.
De acuerdo con Torres (1998), la encuesta “es una técnica de investigación en la cual se
utilizan formularios destinados a un grupo de personas; que son idénticos para todos” (p. 116). A
través de la encuesta se recolectan datos cuantitativos acerca del problema que permiten ser
analizados cualitativamente. A diferencia de la entrevista, las preguntas utilizadas en la encuesta
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son cerradas y los datos obtenidos pueden ser cuantificados fácilmente. En este sentido, se pensó
en obtener información concreta de los maestros y directivos docentes a través de esta técnica
para determinar de forma general las tendencias y percepciones de los maestros acerca de
distintos temas, lo cual ofreciera pistas para la posterior elaboración de las entrevistas. Se
seleccionaron precisamente a los doce maestros de grado noveno, así como a dos directivos
docentes y un orientador.

De esta manera, se utilizó un cuestionario de 20 preguntas con cuatro criterios de
selección (ver anexo 8), que permitió determinar las tendencias más representativas de los
docentes entorno al juego como mediación pedagógica, así como aspectos referentes al perdón y
la reconciliación, la cultura de paz y el posconflicto.

3.3.3 Entrevista semiestructurada.

La entrevista permite recolectar datos de manera más íntima si se tiene en cuenta que la
entrevista es un método que busca cualificar información antes que cuantificarla. De acuerdo con
Hernández, Fernández & Baptista (2006), “la entrevista cualitativa es más íntima, flexible y
abierta y se define como una reunión para conversar e intercambiar información entre una
persona (el entrevistador) y otra (el entrevistado) u otras (entrevistados)” (p. 418). De esta
manera, la entrevista permitió socavar información indispensable para este proyecto, al obtener
de primera mano experiencias, percepciones y emociones de los maestros, orientadores y
directivos, cuyas voces fueron un insumo vital para continuar con el desarrollo de la
investigación. Particularmente, se entrevistaron a nueve maestros que accedieron de forma
voluntaria como parte del proceso de investigación.
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Por tanto, se acudió a 21 preguntas que abordaban aspectos de la cultura de paz, la
reconciliación, la mediación pedagógica, el postconflicto y el juego, buscando indagar sobre
aquellas percepciones, ideas, actitudes y sentimientos que los entrevistados podían expresar
frente a dichas temáticas y su vinculación en las prácticas docentes (ver anexo 9).

3.3.4 Observación.

De acuerdo con Torres (1998), la observación consiste en “apreciar o percibir con
atención ciertos aspectos de la realidad inmediata. Observamos los hechos y acontecimientos a
través de todos nuestros sentidos” (p. 85). En este sentido, es importante estar alerta a todo lo que
puede suceder en un contacto directo con la realidad, por lo cual agrega “la vista y el oído tienen
el papel principal, pero también el olfato y el tacto pueden ser útiles” (p.85).

Particularmente, fue indispensable recurrir a la observación como parte del proceso de
validación del juego diseñado, pues ello permitió identificar aspectos relevantes para tener en
cuenta frente a la posibilidad que ofrece el juego como una verdadera mediación pedagógica para
construir una cultura de paz y reconciliación, para lo cual se realizó la observación de la
propuesta con la ayuda de una maestra a quien se le pidió desarrollarlo en una de sus clases con
uno de los cursos de grado noveno, para lo cual fue importante la construcción de la matriz que se
identifica en la tabla 3.3 y que permitió registrar detalles de la experiencia vivida en el aula (ver
anexo 11).
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Fecha:

FICHA REGISTRO DE OBSERVACIÓN
Descripción:

Mediación Pedagógica:
Observadores:
Contextualización:
Tiempo de ejecución:

Inicio:

finalización:

Descripción del
grupo
Disposición en el
aula

Presentación

Momentos de la mediación pedagógica
Desarrollo

Momento 1:
Momento 2:

Logros alcanzados con la mediación y su
relación con la construcción de la cultura de
paz, perdón y reconciliación.
Participación de los estudiantes

Liderazgo y Orientación del maestro en
relación con la mediación pedagógica
Alcances y logros de la mediación
Dificultades presentadas en el desarrollo de la
mediación al ser puesta en marcha
Aspectos por mejorar en el pilotaje de la
mediación pedagógica
Observaciones y sugerencias

Tabla 3.3: Registro de Observación de Clase

Cierre
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3.4 Relación entre los objetivos y las técnicas

El uso de la encuesta diagnóstica y la entrevista semiestructurada permitió identificar las
percepciones de los maestros, las tendencias, opiniones, sentimientos y expresiones que percibían
frente a temáticas tan sensibles como la cultura de paz, el perdón, la reconciliación, el
postconflicto y por su puesto el juego en relación con los demás, dando cumplimiento al primer
objetivo de la investigación, trabajo que implicó previamente una revisión documental de dichos
aspectos tanto desde el punto de vista teórico como de su presencia en la institución educativa.

Respecto al segundo objetivo, se hizo uso de la rejilla de evaluación del juego (ver anexo
10), la cual fue pertinente a la hora de diseñar el juego, dados sus criterios organizados frente a la
estructura y propósitos del juego, además de su relación con la construcción de una cultura de paz
y reconciliación.

En cuanto al tercer objetivo, la observación fue clave para determinar todos aquellos
aspectos encontrados en la puesta en escena de la propuesta del juego con estudiantes y la
maestra de clase invitada, lo cual, por supuesto, implicó una nueva entrevista para captar las
percepciones de la maestra frente a lo vivido durante el desarrollo del juego.

3.5 Etapas del proceso investigativo

El presente proyecto implicó el desarrollo de las fases de la investigación de acuerdo con
los objetivos propuestos que se presentan a continuación:
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Fase 1. Revisión documental: antecedentes Internacionales, nacionales y locales
sobre Juego como mediación pedagógica, educar para la paz, perdón, reconciliación, entre
otros.

En primera instancia se realiza una revisión documental en torno a investigaciones
realizadas a nivel internacional, nacional y local respecto a cada una de las temáticas abordadas
en la presente investigación, estipulando el objetivo general de cada una, las temáticas
desarrolladas, los aportes y contribuciones para el desarrollo del presente trabajo de
investigación.

Fase 2. Construcción de mapa conceptual

Elaboración de esquemas categoriales haciendo un recorrido de los fundamentos que
sustentan los conceptos de juego, educación para la paz, cultura de paz, reconciliación, perdón,
mediación pedagógica y postconflicto.

Fase 3. Construcción metodológica

Elaboración de instrumentos de recolección de información que permitan caracterizar los
conceptos anteriormente analizados a la luz de la teorías, ya puestas desde un contexto
institucional, a través de las técnicas revisión documental, encuesta diagnostica, entrevista
semiestructurada y observación.
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Fase 4. Análisis e interpretación de la información

Análisis e interpretación de la información con los datos recolectados con el fin de hacer
la triangulación de la información, realizando el esquema categorial de conceptos basados en la
teoría fundamentada

Fase 5. Propuesta de Mediación pedagógica

Diseño y elaboración de la propuesta de “Chim Pum Paz, Paz: Hagamos las paces”, como
mediador pedagógico para la construcción de una cultura de paz y reconciliación.

Fase 6. Hallazgos

Fase relacionada con los aportes desde: los sentires y percepciones que tienen los
maestros en torno a las temáticas abordadas en el trabajo de investigación, Adaptación del juego
“Ludipaz: un pazeo por la convivencia” a “Chim pum paz paz: Hagamos las paces” en la
formación de una cultura de paz y reconciliación y aportes del juego en la formación de una
cultura de paz y reconciliación.

Fase 7. Conclusiones

Finalmente se evidencian los resultados y cierres del trabajo de investigación desde las
perspectivas de los maestros, el juego como mediación pedagógica, la metodología,
recomendaciones y prospectiva.
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3.6

Método de análisis de la Información

Como método de análisis de datos cualitativos, se acude a los planteamientos expuestos
por Corbin & Strauss (1998) sobre la teoría fundamentada, una teoría que se encarga de
organizar, analizar e interpretar la información, en la cual los datos son los que hablan, es decir,
que las categorías y subcategorías emergen de la misma información.

En este sentido, para Cuñat (2006), las estrategias principales en la teoría fundamentada
son el método comparativo constante y el muestreo teórico. En el primero, simultáneamente se
codifican y analizan datos que a su vez permiten el desarrollo de conceptos; así mediante “la
comparación continua de incidentes específicos de los datos, el investigador refina esos
conceptos, identifica sus propiedades, explora sus interrelaciones y los integra en una teoría
coherente” (Cuñat, 2006, p. 2). Desde el muestreo teórico, se seleccionan nuevos casos a estudiar
de acuerdo a su pertinencia para ayudar a refinar o expandir los conceptos y teorías ya
desarrolladas; por tanto, la recolección de datos y el análisis se realizan al mismo tiempo.

Retomando a Corbin & Strauss (1998), es importante mencionar que entre los
procedimientos para organizar e interpretar los datos se encuentran: conceptualizar y reducir los
datos, elaborar categorías en términos de sus propiedades y dimensiones, y relacionarlos, por
medio de una serie de oraciones proposicionales. Así pues, “al hecho de conceptualizar, reducir,
elaborar y relacionar los datos se lo suele denominar codificar” (Corbin & Strauss, 1998, p. 21).

En relación con el presente proyecto de investigación, la teoría fundamentada permite
crear nuevas maneras de comprender el juego como mediación para la construcción de una
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cultura de paz y reconciliación y poder expresarlas teóricamente. El valor de la metodología,
como lo expresan Corbin & Strauss (1998) “radica en su capacidad, no sólo de generar teoría,
sino también de fundamentarla en los datos” (p. 17).

Específicamente, la emergencia de significados desde los datos que ofrecen las encuestas
diagnósticas, el análisis documental y las entrevistas semiestructuradas, permiten desarrollar una
metodología adecuada para dar una posible solución al problema objeto de esta investigación,
recordando que la aportación más relevante de la teoría fundamentada hace referencia a “su
poder explicativo en relación a las diferentes conductas humanas dentro de un determinado
campo de estudio” (Cuñat, 2006, p. 2).

4. Análisis e Interpretación de la Información

La estrategia de análisis de la información de datos cualitativos se realizó a partir de los
planteamientos expuestos desde la teoría fundamentada propuesta por Corbin & Straus (1998), lo
cual permitió que las voces obtenidas de los docentes, orientadores y directivos docentes fueran
susceptibles de un análisis microscópico frase por frase, identificando la palabras , ideas o
percepciones comunes que se develaban a través de lo mencionado por los entrevistados, de
acuerdo con sus intenciones y recurrencia, de ahí surge, a manera de ejemplo la categoría
convivencia en la concepción de cultura de paz o diversión a la hora de asumir el juego como
mediación pedagógica, de esta manera surgieron algunas etiquetas o códigos iniciales que dejaron
entrever unas categorías preliminares (codificación abierta), posteriormente se organizaron y
relacionaron las categorías y subcategorías emergentes (codificación axial), encontrando por
ejemplo que la diversión y la socialización así como la potenciación de capacidades, estaban
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relacionadas con las concepciones que tienen los maestros acerca del juego; finalmente se
refinaron y ordenaron las subcategorías respecto a una categoría central (codificación selectiva),
proceso en el cual se articularon los insumos obtenidos de las encuestas diagnósticas y la revisión
documental, dando paso a la configuración del esquema categorial que se presenta en la tabla 4.1
y en la figura 4.1:

Categoría

Concepciones

El Juego

Propósitos en las prácticas
educativas
Aportes en la construcción de una
cultura de paz

Concepciones sobre cultura de paz
Cultura de Paz
Aportes pedagógicos

Concepciones sobre postconflicto
Postconflicto
Estrategias pedagógicas
Mediación
Pedagógica
Perdón y
Reconciliación

Como eje para dar sentido
Propósito

Subcategoría
Actividad para divertirse
Forma de socialización
Potenciador de capacidades
Desarrollo del aprendizaje
Relación con el otro
Diversión
Fomento de la participación
Restablecimiento de relaciones
Normas de convivencia
Espacio para la formación de valores
Escenario de interacciones convivenciales
Resolución de conflictos de forma
pacífica
Reconocimiento de la diferencia
Preparación para la resolución de
conflictos
El maestro como ejemplo para construir
cultura de paz
Etapa posterior al conflicto
Nuevo estilo de vida
Postacuerdo
Comprensión de la realidad
Actividades sobre la formación en valores
Promover la motivación
Comprensión de los contenidos
Sanación personal
Reconstrucción social

Tabla 4.1: Cuadro de Categorías
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Es importante aclarar que los relatos de las voces de los maestros se etiquetaron entre
paréntesis, nombrando con un número a cada entrevistado y asignándole una letra que lo
identificara como profesor, orientador o directivo. Así por ejemplo, la etiqueta (E1, P2) significa
“entrevista uno - profesor 2”, o (E2, O1) significa “entrevista dos – orientador uno”

Figura 4.1: Esquema categorial
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Como parte del proceso de análisis e interpretación fue importante determinar aquellos
rasgos que hacen del juego una mediación pedagógica para construir una cultura de paz y
reconciliación, pero de la misma manera fue indispensable, de acuerdo con el primer objetivo de
la investigación, evidenciar concepciones dadas por los maestros acerca de la cultura de paz, la
reconciliación y el perdón, el postconflicto y la mediación pedagógica, trabajo necesario para
comprender el valor y significado que se le adjudica a dichos temas y con ello fortalecer la
propuesta de juego dada a la institución.

4.1 El juego

El juego como mediación pedagógica tiene unos aspectos relevantes mencionados por los
docentes, entre los cuales se incluyen tanto sus concepciones y propósitos, como los aportes en la
formación de una cultura de paz y reconciliación.

4.1.1 Concepciones sobre el juego.

Los maestros han reconocido el juego como una actividad o herramienta para divertirse,
pero también es considerado como una forma de socialización y un potenciador de las
capacidades de quien lo practica.
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4.1.1.1 Actividad para divertirse. Desde la información obtenida, se pudo evidenciar
que algunos maestros consideran el juego como ese elemento o herramienta que posibilita la
diversión del ser humano, así lo advierte uno de los maestros entrevistados al asegurar que:

“para mí el juego, es una herramienta, es un espacio en el cual el niño, el joven, el
adulto, el abuelo se puede divertir y además de divertirse podemos aprender; hay que
recordar que mediante el juego aprendimos a caminar, aprendimos a correr, aprendimos
a hablar y es muy importante el juego porque me parece fundamental que los chicos y la
sociedad en general sea feliz, mientras aprende” (E8, P5),

es decir, que se reconoce ese instante de placer y goce asociado al juego en el cual
además de ser feliz también se da la posibilidad de aprender, como se evidencia en la siguiente
voz “el juego es una actividad física o mental con los propósitos de recrear, divertir, entretener,
dar una enseñanza, etc., durante un tiempo y espacio determinado” (E7, P4), lo cual recuerda los
planteamientos de Huizinga (1972) en los que afirma que el juego es “una actividad o acción
voluntaria, cumplida dentro de ciertos límites de tiempo y lugar de acuerdo con una regla
libremente consentida pero absolutamente imperiosa, provista de un fin en sí misma, acompañada
por un sentimiento de tensión y de júbilo” (p. 45).

4.1.1.2 Forma de socialización. Por su parte, el juego también es considerado como una
forma de socialización, en la que se puede interactuar con el otro a través de la comunicación y la
expresión de ideas y sentimientos, tal y como lo deja saber un maestro al comentar que “el juego
pues es una forma de socialización, simplemente, donde se tiene algún tipo de actividad lúdica
que ayuda también a desarrollar a la persona en otros ámbitos, no tanto a nivel académico, sino
más bien a nivel personal y social” (E4, D2), lo cual supone la interacción y la necesidad básica
de relacionarse con el otro y crear oportunidades de participación como se evidencia en la
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siguiente expresión “es la manera de interactuar con mi prójimo, en aras de mejorar las
relaciones sociales” (E9, P6). Estos aspectos se relacionan con lo que Campos, Chacc, & Gálvez
(2006) refieren frente al juego, específicamente mencionando que “el juego ha sido una forma de
aprender a través de los tiempos; ha servido para fomentar el trabajo en equipo cooperativo y
colaborativo, favorecer la sociabilidad según el contexto cultural y social, y desarrollar la
capacidad creativa, crítica y comunicativa del sujeto” (p. 50).

4.1.1.3 Potenciador de capacidades. De otro lado, se reconoce en el juego su capacidad
de potenciar las capacidades de quienes lo practican, ya que por ejemplo un maestro opina que
“bueno, el juego es una manera lúdica, que contribuye a adquirir algunos aprendizajes” (E1,
D1), pues es importante destacar esa estrecha relación entre juego y aprendizaje que en el aula de
clase se puede explotar para conseguir experiencias significativas que contribuyan de mejor
manera con el conocimiento de los estudiantes como se manifiesta en la siguiente voz:

“el juego es una alternativa de aprendizaje, el juego es una de las actividades que me
parece que más forma y más permite al ser humano ser y desplegar todo lo que él es, todo
su potencial; entonces me parece supremamente importante en cuanto a la
implementación que se puede hacer de él en el aula de clase, para que los chicos
aprendan con mayor soltura, de una manera distinta y más llamativa” (E3, P1).

Se infiere, entonces, que el juego está asociado con ese instante de placer, júbilo y alegría
que desborda la atención del ser humano y que como producto de su realización, existe la
necesidad de entablar relaciones e interacciones con otros sujetos, desde los cuales es posible
aprender y desplegar todo tipo de capacidades, además de conocer y generar un nuevo tipo de
convivencia, alejada de la violencia y mucho más cerca a la fraternidad y la justicia.
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4.1.2

Propósitos del juego en las prácticas educativas.

El juego en el aula de clase es visto con tres propósitos principales que tienen que ver con
el desarrollo del proceso de enseñanza y aprendizaje, así como la relación con el otro y la
diversión.

4.1.2.1 Desarrollo del aprendizaje. El juego desde el proceso de aprendizaje tiene que
ver con el entenderlo como ese puente que se tiende entre el conocimiento y lo que el estudiante
puede deducir a partir de una reflexión de lo que está vivenciando, dando efectivamente un
sentido a los contenidos tratados a partir de otra forma de expresión, tal y como lo sugiere la
mediación pedagógica, que propugna situaciones de aprendizaje significativas acompañadas de
las prácticas, actitudes y disposiciones que el maestro como mediador puede ofrecer, así lo
manifiesta el siguiente maestro:

“claro que si, como lo mencione anteriormente, es importante tener claro que la
actividades o las propuesta académicas que se hacen a los chicos con los diferentes
contenidos y temas son más útiles, más prácticos y más sensibles de tocar, si los tocamos
mediante el juego, porque el juego implica divertirse, pero luego del juego está la
reflexión de lo previamente aprehendido; entonces me parece que el juego es fundamental
en toda la estrategia pedagógica” (E8, P5).

Sin embargo, es importante mencionar que sólo el 46% de los docentes encuestados
utilizan con frecuencia el juego en el desarrollo de sus clases como parte del proceso de
aprendizaje.
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4.1.2.2 Relación con el otro. Desde otra perspectiva, el juego es pensado para promover
la relación con el otro, identificando debilidades y fortalezas en los estudiantes que permitan la
sana convivencia dentro y fuera de las aulas, propiciando el aprender a estar y convivir con los
demás sin dañar el entorno, así lo deja entrever la siguiente voz:

“el propósito inicial es dar cuenta como socializan los chicos mediante el juego, qué
valores tienen; el juego incluso en los adultos nos puede evidenciar tú desde dónde te
estás parando, cuáles valores tienes, si eres envidioso, si eres solidario, si eres
compañerista, si eres individualista o si buscas siempre el bien común, y la justicia” (E8,
P5).

Es importante rescatar que el juego como mediación pedagógica tiene como objetivo
involucrar al sujeto de forma activa y participativa, fomentando el trabajo colaborativo y la
interacción positiva entre estudiantes, sin embargo, en este punto hay que destacar que el 73% de
los maestros encuestados nunca o muy pocas veces utiliza el juego con el fin de fomentar los
derechos humanos en el aula, además, cerca del 50% no le da mayor importancia a la creación de
juegos o dinámicas que permitan la construcción de relaciones pacíficas entre estudiantes.

4.1.2.3 Diversión. Es importante mencionar como propósito fundamental del juego la
diversión y distensión que los maestros le atribuyen, como se evidencia en la siguiente
afirmación “me parece que los estudiantes afianzan y aprenden más cuando uno trae al aula
experiencias en las cuales puedan divertirse, en las cuales puedan hacer actividades distintas a
lo rutinario: al tablero, a la lectura de texto” (E 3, P 1); en esta misma línea otro maestro
coincide en que “más que un trabajo con el aula, es como una actividad de alegría, de romper la
monotonía, de hacer algo diferente y como le decía, el juego, la parte lúdica es una dimensión
vital para el ser humano, como les digo a ellos, no todo es mente, no todo es sentimiento, hay
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muchas cosas para valorar y rescatar” (E 6, P 3), lo cual le permite a los estudiantes vivenciar
otros mundos posibles tal y como lo manifiesta Garaigordobil (1992) al afirmar que “a través del
juego, los niños y niñas salen del presente, de la situación concreta y se sitúan y prueban otras
situaciones, otros roles, otros personajes, con una movilidad y una libertad que la realidad de la
vida cotidiana no les permite” (p. 52).

4.1.3 Aportes del juego para construir una cultura de paz y reconciliación

El juego como posibilitador de la construcción de una cultura de paz aporta desde el
fomento de la participación, el restablecimiento de relaciones con el otro, las normas de
convivencia y la formación en valores.

4.1.3.1 Fomento de la participación. El juego se hace importante desde la virtud que
posee de permitir a sus integrantes el poder participar y expresar o comunicar sentimientos, ideas,
maneras de ver la vida y todo esto es posible desde la perspectiva del juego, como queda al
descubierto en la siguiente afirmación:

“pienso que es una herramienta privilegiada porque por ejemplo, dentro de la dinámica
del juego podemos utilizar muchas herramientas, como por ejemplo: un juego de roles donde los
niños puedan, que se yo, resignificar cosas que de pronto ellos han visto en la tele, experiencias
que de pronto han tenido que vivir en su núcleo familiar, en su barrio; entonces me parece que
cuando permitimos que ellos se involucren a través del juego, pues me parece que es mucho más
significativo y ellos tienen la posibilidad de releer sus propias experiencias, aportar sus
preconceptos y me parece que es mucho más constructivo para todos” (E3, P1).

En este sentido, el juego como mediación recobra el sentido de la humanización del acto
educativo, al permitir que el sujeto se involucre en su propio proceso de aprendizaje a través de la
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interacción con su maestro y sus pares, sin dejar de lado la realidad propia y el contexto social en
el que se encuentra inmerso y lo constituye.

4.1.3.2 Restablecimiento de relaciones. También se reconoce el valor del juego en el
restablecimiento de relaciones que supone la interacción con los demás, como se manifiesta en la
siguiente expresión “las actividades de juego propician buenas oportunidades para que el niño
aprenda a relacionarse de forma pacífica ya que se promueve la tolerancia y el trabajo en
equipo” (E7, P4), así mismo otro maestro concluye que “el juego puede ser una manera para
resolver conflictos, es decir puede ser el pretexto para buscar la mediación de manera creativa,
lúdica y de gusto para todos” (E2, O1), lo cual trae implícito el superar las adversidades del
pasado a través de la interacción que permite el juego, reconociendo al otro como aquel necesario
e importante con quien es posible establecer nuevos ambientes de convivencia.

Es posiblemente este uno de los aspectos más significativos que el juego como mediación
pedagógica puede aportar en la construcción de una cultura distinta a la violenta que ha permeado
por años los ámbitos sociales de los colombianos, pues reconocer en el otro un sujeto con el que
se puede aprender, aportar y reconstruir relaciones con el ánimo de fomentar la sana convivencia,
es uno de los pilares de la reconciliación, tal y como se expresó al inicio de esta investigación.

4.1.3.3 Normas de Convivencia. De otro lado, el juego propicia el establecimiento y
respeto por las normas de convivencia, aspecto necesario para tener una paz duradera y estable
como se evidencia en la siguiente voz:
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“para la resolución de conflictos, el juego es un elemento importante ya que en él los
estudiantes o cada ser humano conoce las reglas, llegan a acuerdos, saben qué debemos
hacer, y si cometemos una falta qué sanción se puede hacer; esas normas tácitas o no en
el juego o cualquier tipo de juego son vitales para ayudarnos en esta resolución pacífica
de los conflictos” (E6, P3).
En este sentido, se vincula el juego con el respeto por la norma, por la diferencia y la
justicia, acatando acuerdos previamente consensuados y sobre los cuales se rige el momento del
juego, pero que promueve la participación sobre un conglomerado de reglas o normas que
constituyen el espíritu de la experiencia misma. Por esta vía, se puede enseñar la participación e
interacción sin necesidad de afectar o violentar al otro, es decir, comenzar a construir un camino
que aporte en la sana resolución de conflictos.

4.1.3.4 Formación en valores. Finalmente, se reconoce en el juego un espacio y
momento para promover la formación de valores, aspecto fundamental para que los ciudadanos
aprendan a convivir dentro y fuera de sus escuelas, lo cual se hace visible en la siguiente voz:

“pienso que puede ser una metodología para entender justo esos procesos de paz, por
ejemplo mediante un juego yo le puedo enseñar al niño como resolver un conflicto
adecuadamente, como trabajar en equipo, como aprender de la diferencia, como
lograr que el otro interactúe, como trabajar situaciones que se presentan en mi
cotidianidad, creo que es una forma para enseñar al otro” (E2, O1).

En esta línea, la interacción del juego por sí mismo propicia escenarios en los que se
puede formar en valores, pues los ritmos y dinámicas del mismo hacen posible que en el juego se
imponga la tolerancia, el respeto, la solidaridad, la confianza y la empatía, entre otros. Por
supuesto, como se ha manifestado a lo largo de la investigación, el papel del maestro mediador es
determinante en la consecución de tales propósitos, pues con el manejo que le dé a las situaciones
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que se presenten, el establecimiento de las reglas, la aclaración de dudas y el liderazgo que
asuma, es posible motivar y llevar a cabo de forma exitosa la experiencia lúdica.

4.2 Cultura de Paz

En relación con la categoría de cultura de paz se identificaron, desde la información
recolectada, dos subcategorías principales como lo son: las concepciones que tienen los maestros
al respecto así como los aportes pedagógicos para construirla.

4.2.1 Concepciones sobre cultura de paz

La cultura de paz la asumen los maestros en dos vías, una que tiene que ver con el
escenario de interacciones convivenciales y otra que está arraigada a la resolución no violenta de
conflictos.

4.2.1.1 Escenario de interacciones convivenciales. La cultura de paz es asumida por
algunos maestros como aquel lugar o escenario en el que se desarrollan interacciones
convivenciales, que suponen la participación activa y necesaria de los miembros de la
comunidad, donde sea posible vivir y disfrutar de la cotidianidad, reconociendo y respetando la
individualidad de cada sujeto, pero haciendo posible la convivencia entre todos los ciudadanos,
pues como lo manifiesta uno de los maestros entrevistados “cultura de paz es donde los
miembros de una comunidad tienen interiorizado el respeto y la tolerancia por los demás en su
cotidianidad” (E1, D1); así mismo otro participante manifiesta que “son todas las prácticas que
hacen posible que nos veamos en primer lugar reconocidos como seres humanos, capaces de
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vivir aún con todas las diferencias culturales y de religión, con todas las formas de ver la vida
diferentes y que seamos capaces con todo ello de convivir en un sólo espacio” (E5, P2), por ende
hay un reconocimiento de los otros como seres humanos que gozan de derechos y deberes en
igualdad de condiciones.

En este sentido, se asume la cultura de paz con prácticas que hacen posible el
reconocimiento del ser humano, basadas en el respeto por las diferencias y la convivencia en un
mismo escenario, así las percepciones de los maestros apuntan al ineludible nexo que existe entre
cultura de paz con la convivencia y el vínculo que emerge entre los seres humanos, lo cual está de
la mano con lo que Tuvilla (2014a) reconoce como cultura de paz, al concebirla como el “modo
de organizar el mundo, basado en el derecho sagrado de vivir juntos” (p. 1) que concede a todos
los ciudadanos la posibilidad de relacionarse y aprender del otro y con el otro sin verlo como
amenaza o con desconfianza, pues como señala Pérez (2015) “la terminación del conflicto
armado y la construcción de cultura de paz constituyen una inmensa oportunidad para alcanzar
una convivencia pacífica y el desarrollo social y humano en nuestro país” (p. 5).

De lo anterior, se deduce que la cultura de paz está vinculada a las prácticas y actitudes
que diariamente constituyen las relaciones entre los seres humanos, que como tales y sobre la
base del respeto y la solidaridad tejen las distintas formas de interacción social que determinan su
pacto de convivencia.
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4.2.1.2 Resolución de conflictos en forma pacífica. Otra forma en la que se percibe la
cultura de paz es a través de la resolución de conflictos, lo cual supone actitudes y
comportamientos de los individuos que propicien el diálogo y establecimiento de acuerdos o
consensos para resolver tales situaciones que se presentan a diario, así como lo expresa uno de los
entrevistados “la paz no es una ausencia de conflictos o peleas sino es una totalidad de vida en
el sentido de que hay muchas dimensiones para tratar, no solo no violencia sino construcción de
justicia, de equidad, de paz, de superación de los conflictos a través del diálogo, no del uso de la
violencia o las agresiones o cualquier tipo de agresión” (E6, P3), que tiene que ver con la
visibilización de los conflictos en la vida del hombre y las comunidades, pero con el
reconocimiento de su superación a través de formas no violentas o crueles que impongan la
razón, la sensatez, el respeto por la vida así como el establecimiento y cumplimiento de pactos o
acuerdos sobre la guerra y la muerte.

En la misma línea, otras voces afirman que la cultura de paz se relaciona con la actitud de
las personas, la forma como se solucionan los conflictos que se presentan a través del diálogo y el
reconocimiento de las diferencias, no desde la violencia, como lo señala el siguiente participante
“una cultura de la paz está en la actitud y en las conductas de una sociedad donde sus
integrantes pueden solucionar sus conflictos, llegar a acuerdos por medio del dialogo y evitar de
esta forma la violencia” (E7, P4), es decir que se convierte en un estilo de vida que se reconoce
en los comportamientos cotidianos de los individuos a la hora de enfrentar conflictos, lo cual se
trabaja desde cada una de las instancias de la sociedad y en los distintos escenarios de la vida
cotidiana como la calle, el hogar o la escuela, pues como menciona otro participante “para mi
cultura de paz es entender que los conflictos se resuelven mediante la razón y no mediante la
violencia, la cultura de paz es algo que se enseña, se aprende y que se practica cotidianamente
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desde la escuela, desde el hogar, desde la calle, en todos los espacios; es resolver los conflictos
que se nos atraviesen en la vida” (E8, P5), de esta manera se pone el acento en la necesidad de
formar a los individuos para que aprendan a resolver sus conflictos mediante argumentos y no a
través de acciones violentas que silencien la voz del otro, procurando transformar los conflictos
en oportunidades de cambio y mejoramiento.

Bajo esta perspectiva de convivencia a través de la resolución pacífica de conflictos, se
encuentra que la construcción de la cultura de paz se realiza con base en principios como la
justicia, de equidad, de paz, de superación de los conflictos a través del diálogo, el
establecimiento de acuerdos no del uso de la violencia, principios que se tejen en la cotidianidad
desde la escuela, desde el hogar, desde la calle, en todos los espacios. A este respecto, la cultura
de paz está estrechamente relacionada con la superación pacífica de los conflictos, lo cual
requiere de la voluntad y la creatividad tanto de los individuos como los grupos humanos,
respecto a lo cual Fisas (1998) sugiere que:

si estamos de acuerdo en que la paz es la transformación creativa de los conflictos, y que
sus palabras-clave son, entre otras, el conocimiento, la imaginación, la compasión, el
diálogo, la solidaridad, la integración, la participación y la empatía, hemos de convenir
que su propósito no es otro que formar una cultura de paz, opuesta a la cultura de la
violencia, que pueda desarrollar esos valores, necesidades y potencialidades (p. 15).

De esta manera, existe una apuesta en la que se concibe el conflicto como la posibilidad
de los seres humanos para aprovechar sus capacidades con el fin de construir nuevas y mejores
realidades que superen aquellas que provocaron tales situaciones de conflicto.
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Al respecto, se puede inferir que la paz va más allá de una concepción negativa, es decir
como ausencia de guerra o conflictos, por el contrario es vista como un proceso que se construye
día a día y que se fortalece en la relación con el otro mediante la superación no violenta de
situaciones de conflicto, que encienden la creatividad, el diálogo, las actitudes propositivas y los
deseos de mejorar como personas y como colectivos.

4.2.2 Aportes pedagógicos para la construcción de una cultura de paz

Desde la información obtenida, se evidencia que existen tres maneras desde las cuales los
maestros contribuyen a la construcción de una cultura de paz en su quehacer diario, como lo son
el reconocimiento de la diferencia, la preparación para la resolución de conflictos y el ejemplo
del propio maestro.
4.2.2.1 Reconocimiento de la diferencia. Inicialmente, los maestros se identifican como
posibilitadores del reconocimiento de la diferencia en sus aulas de clase, pues los contextos
escolares permiten encontrar distintas relaciones que se tejen en los diferentes momentos de la
jornada, por ejemplo uno de los maestros comenta que “la cultura de paz se aporta desde todas
las instancias, se aporta desde el aula de clase, se aporta en el descanso, se aporta desde las
diferentes clases, enseñando siempre tolerancia en cada una de las actividades que se realicen”
(E1, D1), encontrando así la posibilidad de trabajar la cultura de paz desde distintos momentos y
espacios sin olvidar la importancia de reconocer, respetar y aceptar la diferencia, como elemento
esencial que dinamiza el trabajo con los estudiantes, sin la realización de prejuicios o
juzgamientos, sino más con una actitud de comprensión.
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Al mismo tiempo, se enuncia que es posible vivir en una cultura de paz desde acciones
cotidianas que tienen que ver con el reconocimiento del otro desde su individualidad, como
asegura otra voz al afirmar que “hay unas acciones cotidianas que nos identifican y que hacen
posible que nosotros podamos vivir en una cultura de paz y en ellas tienen que ver cosas muy
pequeñas y cotidianas, como por ejemplo el mirar en qué circunstancias viene el otro,
simplemente para mirar en el contexto de que cada uno significa qué podemos hacer para no
juzgarlo o para no herir susceptibilidades” (E5, P2), lo cual es un reto para el maestro
comprometido con la construcción de una sana convivencia, pues conlleva a generar espacios de
respeto, aceptación y compromiso en espacios escolares que apunten a la construcción de una
cultura de paz, esa misma que Fisas (1994) relaciona con el reconocimiento de la diferencia y
respeto a la identidad cultural, afirmando además que “la educación para la paz ha de ser también
una educación para el encuentro de las individualidades” (Fisas, 1998, p. 14).

Respecto a la importancia de darle el lugar que merecen todas las personas en los
contextos escolares, se deduce que el reconocimiento de la diferencia es un aspecto importante
para abordar en la escuela, debido a su potencia para rescatar las individualidades y capacidades
de cada individuo, como sujeto que desde su propia particularidad y respetuoso de las demás
puede convivir en un mundo diverso donde es reconocido y a la vez reconoce que a pesar de la
diferencia puede convivir sin necesidad de recurrir a actos violentos para hacer valer sus derechos
como ciudadano y ser humano.
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4.2.2.2 Preparación para la resolución de conflictos. Otro aporte de los maestros en la
construcción de la cultura de paz, tiene que ver con la preparación para la resolución de
conflictos, acudiendo a medios como el diálogo, la escucha o el respeto por la diferencia tal y
como se percibe en la siguiente voz “…y haciéndole entender a los niños que la resolución de
conflictos se puede hacer de una forma adecuada, que no siempre debemos utilizar los golpes o
las agresiones para resolver nuestros conflictos, sino que existen otros medios” (E2, O1),
evidenciándose así el interés por enseñar otras formas de abordar los conflictos, alejadas de las
tradicionalmente empañadas por la violencia y el dolor, de ahí la importancia de vincular a la
familia en este proceso, como lo ratifica una de las voces partícipes “nosotros tenemos acá en
nuestra institución mucha población que tiene movilidad constante, que son de estratos 0 y 1
prácticamente donde los padres de familia, bien pueden ser desplazados o tienen un bajo nivel
educativo, en esa medida lo primero que hay que trabajar tanto a nivel familiar como a nivel de
los estudiantes es el diálogo y la resolución pacífica de conflictos” (E4, D2), lo cual deja
entrever el fuerte lazo que existe entre la violencia heredada por los contextos familiares y las
conductas de los estudiantes.

Es así como se busca indagar la raíz y la forma como se resuelven los conflictos,
partiendo de la cotidianidad de las personas, sin desconocerlos, sino asumiéndolos y proponiendo
maneras creativas de resolverlos así como involucrar a todos los actores que hacen parte de la
comunidad educativa, como lo sugiere uno de los maestros entrevistados:

“entendiendo que la cultura de paz se logra mediante un proceso con los chicos; en
general, es poder articular procesos con los demás docentes y estudiantes, para generar
en el colegio un proyecto, el cual tenga énfasis en la resolución de conflictos por medio
de la razón y no mediante la violencia. Así mismo, en particular en el grupo en el que me
desempeño actualmente, hacer énfasis en la resolución de conflictos, indagando primero
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cómo se resuelven en su casa, cómo lo resuelven ellos y ahí, entrar a hacer un trabajo
exhaustivo en torno a la resolución de conflictos, mediante el diálogo” (E8, P5).

De la información obtenida por las encuestas diagnósticas se devela que el 93% de los
maestros promueve la resolución pacífica de conflictos que se presentan entre sus estudiantes;
entre tanto, el 67% desarrolla estrategias para evitar la violencia en el ámbito escolar.

Como puede verse, la escuela es vista como escenario para preparar a los estudiantes
sobre la resolución de conflictos de una forma no violenta, planteamientos que de alguna manera
aún se mantienen vigentes con los propuestos por Jares (1991) sobre la educación para la paz
desde la resolución de conflictos, pues la reconoce como:

un proceso educativo, dinámico continuo y permanente, fundamentado en los conceptos
de paz positiva y en el de conflicto, como elementos significantes y definidores, y que, a
través de la aplicación de enfoques socioafectivos y problematizantes, pretende
desarrollar un nuevo tipo de cultura, la cultura de la paz, que ayude a las personas a
desvelar críticamente la realidad, para poder situarse ante ella, y actuar en consecuencia
(p. 121).

De esta concepción de educación para la paz basada en la resolución pacífica de
conflictos, se deduce que la escuela posibilita el uso de estrategias como el diálogo, la capacidad
de escucha, el reconocimiento del otro y la participación de la familia en ese proceso que implica
resolver los conflictos recurriendo a formas creativas que no utilicen a la violencia como medio
para imponer las formas de pensar de los individuos sobre los demás.
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4.2.2.3 El maestro como ejemplo para construir cultura de paz. Ahora bien, llama la
atención el descubrir que el maestro se considera un factor importante en la construcción de los
procesos de paz, de ahí su dedicación e insistencia en convertirse en ejemplo para sus estudiantes,
como se observa en la siguiente afirmación “para construir una cultura de paz se debe partir de
la propia experiencia, cuando acepto la diferencia, cuando mi postura no es de indiferencia
frente a conductas sociales de violencia, discriminación, abandono, racismo, etc” (E7, P4), lo
cual es una posición que reconoce la importancia de generar cambios desde la propia conducta
del maestro, desde su relación con el entorno y los demás para ser reflejada ante sus estudiantes,
quienes a su vez puedan ver en él un camino distinto que les brinde confianza y oportunidades
que en ocasiones no vislumbran desde sus hogares, como lo afirma otro maestro “pienso que la
primera parte es con los lazos que desarrollo, creo que esto es una labor continua y constante
dado que los contextos en que vienen muchos niños han visto otro tipo de ejemplos que son
difíciles, pero pues acá se busca que el manejo de las cosas sean de otra manera” (E2, O1).

Como se puede inferir, el maestro tiene una responsabilidad fundamental en la
transformación de imaginarios que se han convertido en insumo para la violencia del país, por lo
cual su actuar debe ser coherente con la formación de una cultura de paz tal y como queda en
evidencia con otra de las voces partícipes:

“pienso que el trabajo que se realiza desde el hogar y el trabajo que realizan
específicamente los padres de familia son supremamente importante porque ellos son
quienes aportan las bases, nosotros como institución lo que hacemos es contribuir, pero
me parece que una manera estupenda de hacerlo es a través del ejemplo; definitivamente
pienso que una persona no puede dar a otra aquello de lo que carece, entonces cuando
los estudiantes aprenden por el ejemplo, me parece que es mucho más productivo para
ellos” (E3, P1).
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Por tanto, se deduce que el papel del maestro es determinante en la construcción de una
cultura de paz, desde el ejemplo que puede brindar a los estudiantes en su actuar diario, que se
evidencia en el diálogo, la escucha, el acompañamiento y el respeto por la diferencia, es decir, un
maestro que reconoce en sus estudiantes la posibilidad de construir aprendizajes desde la
individualidad de cada uno de ellos para propiciar ambientes de integración y participación.

4.3 Postconflicto

A la luz del Postconflicto se evidenciaron dos categorías principales: concepciones y
estrategias pedagógicas para abordarlo.

4.3.1 Concepciones sobre Postconflicto

Las concepciones de los maestros sobre el postconflicto apuntan a entenderlo como una
etapa posterior al conflicto, pero también como un estilo de vida, sin embargo, algunas voces no
están de acuerdo con tal término y prefieren hablar de postacuerdo.

4.3.1.1 Etapa posterior al conflicto. El postconflicto es entendido por algunos maestros
como esa etapa o momento posterior al conflicto, que se devela en afirmaciones como la
siguiente “el postconflicto es toda la etapa que viene después de un conflicto, como su nombre lo
indica….” (E1, D1), lo cual da la sensación de regirse por lo que produce su significado sin
ahondar más allá de su sentido gramatical como puede ratificarse en la siguiente voz
“postconflicto hace referencia a la etapa posterior a un conflicto que se ha generado entre los
individuos” (E3, P1), no obstante, se aclara que el conflicto no necesariamente está ligado a
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aquellas situaciones entre grupos al margen de la ley, como queda especificado en la siguiente
expresión:

“el postconflicto, la sola palabra dice que es algo que sucede después del conflicto,
entonces el postconflicto no debe ser solo mirado como el tema que está en auge en este
momento que tiene que ver con el nivel de la paz con la guerrilla, sino incluso en
cualquier tipo de conflicto a nivel escolar que se pueda presentar, o a nivel familiar, o a
nivel local; entonces se debe abordar cuales son las estrategias que se llevan después de
que ha ocurrido una situación, buscando siempre la mejor solución” (E4, D2).

4.3.1.2 Estilo de vida. También surgen voces que asocian el postconflicto con un nuevo
estilo de vida, por ejemplo “es esa etapa de adaptación donde las personas cambian su rutina de
estar en un conflicto a ese nuevo estado que es de paz, digamos, entonces, al estar en ese nuevo
estado pues tienen que hacer una adaptación de trabajo, de condiciones sociales, un nuevo
aprestamiento” (E1, D1), donde se evidencia que el postconflicto es un llamado a crear nuevas
realidades con conductas y comportamientos distintos frente a ese otro con quien se ha estado en
disputa; evidentemente no es una tarea sencilla, pues implica aprender a vivir sin guerra, sin
violencia o sin temor, luego de mucho tiempo, pero con la esperanza de que es posible hacerlo,
como se devela en la siguiente afirmación “es todo el proceso que se está viviendo para aprender
cómo después de tanto tiempo de guerra logramos nosotros incorporar nuevas prácticas
pedagógicas, cotidianas para las personas que desean otras opciones de vida diferentes a la
guerra” (E2, O1), es indudable entonces que el proceso de postconflicto como estilo de vida
requiere de voluntades y compromisos por parte de todos los ciudadanos para hacer un mejor país
como lo ratifica otro maestro “es la parte posterior, en la cual todos comienzan a construir una
sociedad” (E 9, P 6) y más aún por parte de los actores en conflicto “el postconflicto es una
etapa donde las partes involucradas en el conflicto llevan a cabo actividades para construir un
nuevo estilo de vida y para cumplir los acuerdos a que se llegaron durante la negociación” (E7,
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P4). Todas estas afirmaciones no se contradicen con los presupuestos planteados por Morales
(2015) quien establece que “el postconflicto es una oportunidad que nos ofrece la historia para
emprender una gran transformación social, cultural, política, económica y ambiental y para dejar
atrás, y para siempre, un pasado trágico y doloroso” (Morales, RCN radio, junio 30, 2015).

Desde esta perspectiva, el postconflicto está asociado con una nueva etapa alejada de la
violencia que implica estilos de vida distintos a los que existían en el conflicto, cuyo proceso
tiene que ver con lo que Fride (2008) llama postconflicto y define como el “periodo de tiempo en
el cual las hostilidades del pasado se han reducido al nivel necesario para que las actividades de
reintegración y rehabilitación se puedan iniciar” (p. 1).

En este sentido, el postconflicto es asumido como un proceso que implica una
reorganización social, así como una forma nueva de ver y asumir las relaciones entre los
individuos, que inevitablemente transforma sus estilos de vida, pero que posibilitan la creación de
nuevas maneras de comprender al otro, sin verlo como el enemigo o tal vez como una amenaza
latente.

4.3.1.3 Postacuerdo. Sin embargo, es importante mencionar que existen otras voces que
no están de acuerdo con el término postconflicto y prefieren llamarlo postacuerdo, por ejemplo:

“yo hablaría de postacuerdo porque postconflicto significaría que estamos atando la
palabra como se diría en programación neurolingüística, entonces es mejor hablar de
postacuerdo; para mí el postacuerdo son todas aquellas situaciones que podemos
construir a partir de situaciones muy cotidianas y que me permiten generar una cultura
en la cual todos, todos, absolutamente todos cabemos en esta hermosa nación que se
llama Colombia, es decir, reconocer aquellas personas que han sido excluidas por alguna
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situación porque cuando se excluye algún miembro de la sociedad, entonces él se va a
hacer reconocer de alguna manera y la manera en que ellos se reconocen es siendo
agresivos, entonces pienso yo que todos tenemos que tener parte en este territorio” (E5,
P2),

lo cual supone evidentemente un proceso a trabajar diariamente para evitar caer de nuevo en los
errores del pasado, tratando de construir sociedades más justas pero con el pleno reconocimiento
de las cicatrices que ha dejado la violencia y por ende el inmenso reto que conlleva trabajar sobre
esto.

Adicionalmente, se reconoce que el conflicto no solamente recae en la guerrilla de las
FARC, sino que desborda esta relación, por lo cual prefiere hablarse de postacuerdo tal y como lo
expresa uno de los maestros:

“retomo la primera línea cuando hablaba de la paz como definición: totalidad de vida;
más que un postconflicto yo lo veo como un postacuerdo parcial, lo digo parcial porque
tristemente en este país hay muchas dinámicas de poder, lícitas o ilícitas y una de ellas es
las FARC, se puede llegar a un acuerdo con las FARC, pero hay otros estamentos e
instancias que están en pelea con el Estado y la sociedad: el ELN, las bacrim, lo que
quedó de los paramilitares, el narcotráfico o el contrabando, entonces más que un
postconflicto lo veo como un postacuerdo parcial” (E6, P3),

así se evidencian las grandes fracturas que aún tiene la sociedad colombiana tanto a nivel
político, social, educativo y psicológico, lo cual no permite hablar totalmente de postconflicto
como lo expresa una de las voces de maestros partícipes:

“para mí el postconflicto aún no existe en nuestro país, el posconflicto es un espacio que
como su nombre lo indica es después del conflicto, pero creo que el conflicto aún existe,
porque aún existe paramilitarismo, aún existe violencia por parte de los militares y aún
existe violencia por parte de los guerrilleros, me preguntaría ¿qué piensa una víctima, si
le preguntaran que es el postconflicto? cuando no existe ni reparación, ni garantías de no
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repetición mucho menos justicia; hemos vivido en el reinado de la impunidad, por eso
creo que respecto al postconflicto, aun no podríamos hablar de ese concepto” (E8, P5).

4.3.2 Estrategias pedagógicas para abordar el postconflicto

Respecto a las estrategias pedagógicas para abordar el postconflicto, se destacan la
comprensión de la realidad y la generación de actividades sobre la formación en valores.

4.3.2.1 Comprensión de la realidad. Para los maestros es importante destacar la
comprensión de los contextos y realidades que enfrenta el país para tener mayor conciencia de
todo lo que sucede alrededor del proceso de paz y un posible postconflicto, pero aterrizándolo a
la institución escolar como se evidencia en la siguiente voz:

“tiene que ser una planeación rigurosa que tenga que ver con el contexto, contextualizar
las diferentes problemáticas que hay en la zona, atacar esos puntos clave; no puede ser
algo general, sino que tiene que ser aplicado a la institución como tal, teniendo en cuenta
pues, sus condiciones sociales, las problemáticas más sobresalientes en cuanto a estos
tipo de conflictos; entonces, debe ser una planeación rigurosa teniendo en cuenta:
edades, condiciones sociales, condiciones familiares, núcleos familiares” (E1, D1)

lo cual supone la participación de la comunidad educativa en este proceso, maestros,
orientadores, directivos, padres de familia, sector productivo y naturalmente el Estado, por lo que
es importante interpretar e identificar los principales retos para la construcción de una cultura de
paz en el postconflicto, como se devela en la siguiente afirmación
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“primero, que conozcamos de que se trata es justo esa parte de postconflicto, porque sí
pienso que se ha hablado mucho pero realmente falta que nos sensibilicemos y
entendamos qué es lo que viene ahoritica en adelante para el país, no solamente a nivel
educativo sino social, económico, político; más o menos los investigadores decían que
son unos veinte años, según las conferencias de los países que han hecho esta parte, para
lograr entrar en una paz total y comprender qué es lo que viene para el país. Entonces,
creo que es importante entender y prepararnos, como viene para las personas que vienen
desmovilizadas que se incorporen a las aulas, como vienen con una comunidad donde
viene una persona que ha estado vinculada a los paramilitares, a los guerrilleros y
nosotros cómo vamos hacer para afrontar toda esta situación; no solamente firmar un
documento, sino prepararnos para ello” (E2, O1).

Como puede observarse, son muchos los desafíos que enfrenta el maestro, donde la
cátedra de paz, por ejemplo, es un insumo urgente y necesario para comenzar a trabajar en las
aulas colombianas siempre y cuando tenga el tratamiento adecuado desde las particularidades de
cada región e institución como lo manifiesta un maestro

“bueno, digamos que lo primero que tengo que decir es que la cátedra de la paz es
importante siempre y cuando esté contextualizada, ¿en qué medida?, en la medida en que
lamentablemente a nivel de la normatividad, del congreso, han hecho muchas propuestas
de implementación de diferentes tipos de cátedra. Este tipo de cátedras por lo general,
vienen descontextualizadas y lo que hacen es sumar a algo más, como una norma más
que se debe cumplir, más no, como al buscar estar en una sintonía con las instituciones.
Nosotros actualmente tenemos como áreas obligatorias doce, y empezar a inculcar cada
una de esas cátedras es imposible el llegar a tener un seguimiento adecuado. La cátedra
de la paz por lo tanto en los colegios debe llevarse es desde un proyecto bien
desarrollado, que busque articular algunas de las áreas o todas las áreas, que sea
transversal y que no quede como unos simples talleres que se van a trabajar” (E4, D2).

Concretamente, el rol del maestro se hace fundamental para construir una conciencia
sobre todo lo que acontece en la realidad del país, ya que a través del trabajo con los estudiantes
es posible generar discusiones propositivas al respecto, como lo declara una voz participante:
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“me parece importante que nosotros centremos a los estudiantes en todo lo que está
sucediendo en este momento aquí en Colombia en cuanto al evento que se está suscitando
en la Habana en el cual se quiere construir paz para el país; entonces me parece que hay
que situarlos en esa realidad y tenemos que empezar a leer los aportes, tenemos que
empezar a leer las opiniones de los dos bandos enfrentados, por ejemplo. Y tenemos que
empezar a proponer, a proponer cosas que sirvan y que edifiquen desde el mismo hogar,
en la institución, en nuestro barrio, en nuestra ciudad y por supuesto para nuestro país.
Pienso que una acción pequeña que se incentive desde el aula de clase y más desde el
hogar puede tener repercusiones mucho más globales” (E3, P1).

En el mismo sentido, otra voz hace alusión a esa necesidad de incentivar la enseñanza y
aprendizaje de la realidad, que implica reconocer el pasado en relación a las huellas y vivencias
que han tenido que pasar las personas ocasionadas por actos violentos, afectando a poblaciones
como los campesinos, pero sin perder la posibilidad de vislumbrar futuros mejores:

“pues es difícil trabajar el posconflicto, diría yo que estamos trabajando en el marco de
un conflicto actual, cierto, que existen unas conversaciones de paz, que existen unos
diálogos para poder llegar al postconflicto, sí, es importante, y en esa medida también es
necesario que los estudiantes hagan memoria de lo que ha sucedido durante el conflicto,
¿para qué?, para que eso nunca jamás vuelva a suceder. Es importante que los chicos
tengan claro que, se ha derramado sangre en el país, y que ha tenido un costo inmenso en
vidas humanas, no solamente en vidas humanas sino en costo, también en cuanto al
desarrollo de un país, cierto, inicialmente intelectual, e incluso industrial. Los campos del
país están cansados que los campesinos y los sectores sociales organizados sigan siendo
victimizados. Por eso importante que los chicos sepan que ha pasado cuál es su historia
para no repetirla historia de violencia y algunos proyectos y proyectos que fueron
cercenados de raíz, de pronto con esa propuesta que tenía y que buscaban la paz deban
volverse a reestructurar” (E8, P5).

Lo anterior, permite entrever que una de las estrategias más potentes que proponen los
maestros para afrontar el postconflicto tiene que ver precisamente con el pleno conocimiento de
la realidad, sin negar lo ocurrido y todo lo que ello implica: las causas, las consecuencias, las
víctimas y los errores del pasado, entre otros, como medio principal para asumir un presente más
real y sobre él construir un mejor futuro, más justo, equitativo y en paz.
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4.3.2.2 Actividades sobre la formación en valores. También existe una motivación de
los maestros para proponer actividades sobre la formación en valores, que enriquezcan las
relaciones de los estudiantes en un posible postconflicto, ya que por ejemplo uno de los maestros
afirma “deben trabajarse actividades lúdicas que muestren situaciones, las posturas, podrían
hacerse debates, foros o videos que ayuden algún tipo de reflexión; a nivel escolar por lo general
buscamos en proyecto de vida proponer situaciones que nos lleven a los estudiantes a una
reflexión, a ver cómo se actúa, el cómo se debería actuar para poder llegar a tener una sociedad
de éxito” (E4, D2), por tanto se requiere que el maestro esté abierto a la posibilidad de conocer e
implementar ciertas mediaciones que fomenten la discusión y generación de experiencias
alrededor de la construcción de una cultura de paz así como lo afirma otra de las voces partícipes
“desde las comunidades educativas se debe promover el dialogo, los cambios de conducta
violentos por la tolerancia y el respeto” (E7, P4), así mismo otro maestro comenta que para
construir paz en el postconflicto es necesario “el reconocimiento de los valores, el respeto por la
diferencia, el respeto por la palabra de mi par y el liderazgo puesto en valores” (E9, P6).

Es importante mencionar que alrededor de la mitad de los maestros encuestados
consideran que las actividades sobre la formación en valores las desarrollan a título personal y de
forma autónoma, pues no sienten que la institución educativa propicie espacios para fomentar el
respeto por los derechos humanos, la tolerancia, la solidaridad, la igualdad

Como puede observarse, son muchos los valores a inculcar o formar con los estudiantes y
si bien deben ser revisados desde los hogares y la sociedad en general, también se reconoce que
es una tarea ineludible para los maestros y las instituciones educativas, lo cual recuerda los
presupuestos teóricos de Infante (2013) al afirmar que:
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la educación tiene el potencial de ser un factor que contribuye en un conflicto violento,
pero también tiene el potencial de enseñar nuevos valores, actitudes, habilidades y
comportamientos, al igual que puede ayudar a promover nuevas relaciones sociales que
construirán resiliencia al conflicto; la educación puede ayudar a reducir polarizaciones
económicas, sociales y étnicas; promover el crecimiento y el desarrollo equitativo, y
construir una cultura de diálogo en vez de una de violencia (p. 229).

Es así como la formación en valores es una tarea ineludible del maestro, quien a través de
sus prácticas tiene la posibilidad de fomentar en los estudiantes tales actitudes y comportamientos
necesarios en el desarrollo de una cultura de paz, más aún en un proceso de postconflicto que
tantas heridas y resentimientos puede dejar en forma de cicatrices dolorosas a causa del pasado
violento.

4.4 Concepciones sobre Mediación Pedagógica

Desde el punto de vista de la mediación pedagógica, los docentes le atribuyen un sentido,
que puede ser desde un espacio para promover la motivación en los estudiantes o para fomentar
la comprensión de los temas abordados en las clases.

4.4.1 Espacios que promueven la motivación

La mediación pedagógica es entendida por algunos de los maestros como ese espacio para
promover la motivación en los estudiantes, cuya evidencia se encuentra en afirmaciones como
“esa es nuestra labor, trabajar pedagógicamente los temas que vamos a enseñar, es así que los
muchachos aprenden; toca hacer actividades que motiven al niño y que de paso enseñen,
independiente del área que manejemos biología, sociales o educación física” (E1, D1), dejando
de forma connatural al oficio del maestro el desarrollo de estrategias mediadas pedagógicamente
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para provocar reacciones positivas por parte de los estudiantes frente al conocimiento y su
apropiación como lo señala otra de las voces participantes “si claro, toca buscar alternativas
para enseñar mediante actividades y dinámicas, así los niños tendrán una mejor disposición
para los procesos de enseñanza y aprendizaje” (E2, O1).

Según la información obtenida en las encuestas diagnósticas, 80% de los maestros
manifestaron que la mayoría de las veces proponen en sus clases espacios de participación,
creatividad y expresividad. Adicionalmente, el 73% coincide en la importancia del trabajo en
equipo como factor determinante para el desarrollo de sus clases, encontrando en ello una
oportunidad para que el estudiante aporte en la construcción de su propio aprendizaje.

Así, se buscan generar experiencias didácticas que activen el deseo de aprender y
profundizar por parte de los educandos, lo cual está a tono con los planteamientos de Gutiérrez &
Prieto (1991) donde “el educador es concebido como un asesor pedagógico, como mediador que
debe facilitar el autoaprendizaje, la construcción de conocimientos, la actitud investigativa y la
participación del educando, contribuyendo a que la educación se experimente como una actividad
lúdica, creativa y placentera” (p. 177).

De lo anterior, se deduce que los contextos escolares son pertinentes para generar
ambientes de participación y aprendizaje haciendo uso de diversos materiales, espacios y
estrategias didácticas que propicien un espíritu de aprendizaje y motivación del estudiante, reto
que convoca de manera muy especial a la cualificación y mejoramiento de las prácticas
pedagógicas de los maestros en su oficio diario.
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4.4.2 Comprensión de los contenidos

También se concibe la mediación pedagógica como la forma que posibilita la
comprensión y dominio de los contenidos en las distintas clases, ya que por ejemplo un maestro
manifiesta que “ la pedagogía es el arte de saber transmitir al otro aquel conocimiento que
queremos transmitir y ayudar a adquirir” (E3, P1), lo cual está asociado a garantizar la
apropiación de distintas temáticas a través del oficio del maestro, que las hacen más cercanas y
familiares para el estudiante, así mismo otra voz refiere que “es importante que se haga de
manera pedagógica ya que esto permite que haya un engranaje de los contenidos de la cátedra
de la paz con los estándares de competencias ciudadanas, permitiendo de esta forma
aprendizajes significativos en los alumnos” (E7, P4) evidenciándose la importancia de extraer la
teoría, en cuanto a paz se refiere, para hacerla visible o tangible ante los estudiantes con el ánimo
de que pueda ser comprendida y practicada en la vida diaria.

Al respecto, vale la pena mencionar, como se identificó en las encuestas diagnósticas,
que el 93% de la población encuestada considera que los contenidos deben ser tratados la mayor
parte de las ocasiones de forma pedagógica a través de diferentes maneras, juegos, dinámicas e
interacciones entre pares, lo cual mejora los procesos de enseñanza y aprendizaje entre los
docentes y estudiantes. Adicionalmente, es importante mostrar que todos los maestros
encuestados en algún momento han utilizado dinámicas, con mayor o menor frecuencia, en las
que propician el aprendizaje de los estudiantes, lo que deja entrever que no hay negación para
este tipo de prácticas.
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En este sentido, la mediación pedagógica se encuentra relacionada con el tratamiento
que se da a cada una de las temáticas propuestas por el maestro con el fin de promover el
aprendizaje de los estudiantes, idea que se relaciona con los planteamientos de Gutiérrez & Prieto
(1991) al referirse a la mediación pedagógica como “el tratamiento de contenidos y formas de
expresión de los diferentes temas a fin de hacer posible el acto educativo, dentro del horizonte de
una educación concebida como participación, creatividad, expresividad y relacionalidad” (p. 1),
lo cual se evidencia en otra de las voces analizadas:

“claro que sí, de hecho, esta es nuestra tarea docente; todos los contenidos que tengamos
para tratar con los chicos cualquier tema se trata de forma pedagógica, porque es de la
manera en que nosotros podemos vincular el tema y encontrar la manera en que ellos
tengan claridad frente al mismo, y luego reflexionar frente a lo que se ha tratado, cuáles
contenidos son importante para la vida y cuales siguen siendo fundamentales para
desarrollar una vida no solamente laboral sino una vida íntegra” (E8, P5).

De esta manera, se puede inferir que la mediación pedagógica surge como el puente que
se tiende entre el conocimiento desarrollado por la humanidad a través de los años y las maneras
didácticas de acercar dichos planteamientos a los estudiantes de una forma participativa, creativa
y relacional.

4.5 Concepciones sobre perdón y reconciliación

Existen dos categorías en las que es asumido el perdón y la reconciliación por parte de los
maestros entrevistados, que van desde la sanación individual hasta la reconstrucción social.
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4.5.3 Sanación individual

El perdón y la reconciliación están asociados con un proceso de sanación individual que a
su vez permita mejorar las relaciones con los demás, así lo deja saber una de las voces
entrevistadas:
“me parece que son dos elementos supremamente importantes para volver a empezar,
para arrancar de nuevo, para dejar atrás el pasado y para fortalecer la esperanza;
pienso que mientras no haya perdón y mientras no haya reconciliación pues vamos a
seguir anclados al pasado, es doloroso, sé que nuestra gente ha pasado por experiencias
muy duras que han marcado drásticamente sus vidas, quizá yo no le he vivido en carne
propia pero si he estado cerca a ese tipo de experiencias a través, por ejemplo, de mis
estudiantes, porque aquí tenemos estudiantes que vienen desplazados de muchas zonas y
que de alguna manera, pues, nos cuentan sus experiencias tristes de vida; pero si me
parece que si no somos capaces de perdonar pues difícilmente podemos empezar a
arrancar de nuevo” (E3, P1),
lo cual supone una relación estrecha entre perdón y reconciliación, dando a entender como
condición necesaria la primera para conseguir el efectivo desarrollo de la segunda.

Es importante sanar las heridas del pasado, pero no olvidando sino reconociendo los
errores, escuchando al otro para darse la posibilidad de comenzar de nuevo, de tener un mejor
futuro y mejores relaciones de convivencia como lo expresa una de las voces partícipes:

“la reconciliación y el perdón son la primera etapa fundamental para lograr un proceso de paz.
O sea, la reconciliación implica que yo pueda sentarme conciliar, conciliar porque es reconciliar
entre las dos partes, concilio y escucho al otro y el otro me escucha y reconocemos los errores; y
ya la otra parte es el perdón, donde yo reconozco mis errores, reconozco los del otro, pero,
decido pasar la página y comenzar un nuevo proceso, reiniciar un nuevo proceso frente a la
convivencia, la tolerancia, frente a todo; eso es importante en la vida personal, en la vida escolar,
en el contexto pedagógico, en el contexto de nuestras fuerzas militares y todo eso; en todo los
contextos si no hay esos dos pasos de reconciliación y perdón pues no se puede llegar a un
verdadero proceso de paz” (E1, D1).
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Así mismo, es importante comprender y aprender de los sucesos ocurridos, el ponerse en
los zapatos del otro tratando de superar las consecuencias de los actos violentos y brindarse la
oportunidad de tener una mejor calidad de vida, como lo relata uno de los maestros:

“sobre la reconciliación y el perdón, es importante, que los hechos existen, que los hechos no se
olvidan, pero si hay que aprender de ellos, bien sea como quien sufrió, o quien cometió el hecho;
el perdón refiere a la situación también de ponerse en el papel o en los zapatos del otro y mirar
también yo que habría hecho en ese momento. Cuando existe un reconocimiento de ambas partes
se puede llegar a entender las situaciones y pues algo que se debe entender es que el perdón sé da
siempre y cuando las personas lleguen a comprender esas situaciones, en esa medida, se puede
llegar a trabajar y se puede llegar a pensar en que es algo que a mí no debe afectarme, cuando a
mí algo deja de afectarme en ese momento es que ya yo puedo perdonar” (E4, D2).

Este proceso aunque difícil es necesario vivirlo para encontrar una sanación física y
espiritual que permita mermar el dolor, la rabia y la intranquilidad que genera el vivir sin perdón,
por lo cual un maestro manifiesta que:

“para mí el perdón es la posibilidad de recordar cualquier situación que para mí fue muy
molesta y que no me duela y que no haya dolor y que no haya resentimiento. La
reconciliación es un proceso que es muy complicado, porque en primer lugar cuando se
dice perdón, parece ser que si yo guardo todos los rencores y si yo guardo todas aquellas
cosas que son negativas con respecto a determinada situación, no soy consciente de que
guardarlo la persona a la que va a hacerle daño es a mí misma, entonces yo pienso que
es importante educarnos en esa parte, que tiene que ver con el manejo de ese tipo de
emociones y aún la escuela como institución está todavía muy alejada de este tipo de
formación porque consideramos que es mucho más importante formar a nuestros
estudiantes en coeficiente intelectual, hacer que ellos se formen como muy buenos en
cuanto a las asignaturas y los campos de conocimiento, si es posible podríamos hablar de
que todavía somos muy ignorantes en cuanto tiene que ver el manejo de nuestras
emociones, por eso todavía tenemos estudiantes con unas grandes frustraciones y que
Dios no permita que eso pase aquí, pero que ellos terminan es suicidándose o en caminos
de la droga porque no encuentran otra solución, porque realmente nosotros no hemos
tomado como el tiempo para mirar a ver cómo hacemos para manejar ese tipo de
frustraciones en los chicos, porque hay muchos dolores y esos dolores lo que están
haciendo es que ellos se enfrasquen en situaciones que son peores o sea se vuelve mucho
más crítico y la reconciliación generalmente pensamos que es simplemente decirle al otro
perdóname u ofrecer la disculpa pero eso tiene un proceso muchísimo más largo porque
sentarme con aquella persona que me ha hecho daño y realmente no sentir sino
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simplemente agradecimiento con el otro, agradecimiento a la vida por él, es una
situación que es bastante difícil” (E5, P2).

De esta manera, se permite vaciar el cuerpo y la mente de ciertos venenos que poco a
poco van consumiendo a las víctimas e impiden su realización plena, en concordancia con los
planteamientos de Grun (2002) donde manifiesta que “el perdón estará vinculado a la necesidad
de deshacerse de una culpa convertida en odio, de dejar fuera, de despedir algo” (citado por
Martínez & Neira, 2010, p. 22). Así mismo, el perdón como acto liberador y sanador, permite
romper las cadenas que atan al hombre con su pasado como lo manifiesta Pérez (2015) “perdonar
es un acto fundamental de liberación personal, pues al perdonar rompemos las cadenas que nos
atan al victimario y que nos mantienen como víctimas. Al perdonar ponemos término a un
proceso doloroso, que nos sigue haciendo daño, para hacernos responsables de nuestro bienestar”
(p. 32)

Desde esta perspectiva, el perdón es considerado como una necesaria sanación espiritual
que permite al ser humano volver a ser feliz y tener un proyecto de vida, reencontrarse consigo
mismo y sin ánimo de olvidar el pasado, es la posibilidad de darse una nueva oportunidad para
vivir y tener armonía en su entorno, liberándose de las ataduras que dejaron como consecuencia
los actos de violencia del conflicto.

4.5.4 Reconstrucción social

También se da una mirada al perdón y la reconciliación desde la reconstrucción social,
donde exista una reintegración de las personas que han estado en conflicto para generar nuevas
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maneras de sentir y convivir en la sociedad; por ejemplo un maestro manifiesta respecto al
perdón y la reconciliación que “estas dos deben de ir de la mano si se quiere una verdadera paz
duradera; esto implica que las partes involucradas en el conflicto y la sociedad en sí, se
reintegren y rehabiliten, para garantizar una nueva manera de ver, entender y vivir la vida”
(E7, P4), pues se entiende que la posibilidad de generar cambios en la manera de vivir en este
país deben ser mancomunadas con el perdón y la reconciliación que suponen la recuperación de
la sana convivencia entre los ciudadanos, tal y como se evidencia en la siguiente voz:

“como oportunidades para mejorar el contexto del país, como una forma especial, como
pensar en un país nuevo, diferente a tanta violencia que se ha tenido, no solamente a las
personas de las FARC o de grupos revolucionarios sino de todos, es que creo que todos
deberíamos pensar en un proceso de reconciliación, de ver como actuó yo con el otro,
con mi vecino, con el que está al lado, como yo reacciono frente a un conflicto, si
reacciono frente a un conflicto, si reacciono de una forma violenta o puedo ser capaz de
resolverlo de forma adecuada” (E2, O1).

Por tanto, es el perdón el insumo más fuerte para dar paso a procesos duraderos de paz
que posibilitan la reconstrucción social como lo recuerda Schumacher (2007) al afirmar que:

ante la ubicuidad del terror, la reconstrucción social camboyana requirió de la ubicuidad
del perdón ante la ausencia y la imposibilidad social de una justicia plena. De esta
manera, el ejemplo nos enseña que en momentos en los que la razón nos abandona,
cuando los procesos políticos y sociales degeneran en procesos de destrucción profunda,
la reconstrucción del tejido social comienza con el ejercicio del perdón como estrategia
política. El acto mismo de perdonar sigue siendo personal e íntimo; pero cuando hay
tantos a quienes perdonar el ejercicio es colectivo y se constituye en acto político (p. 66).

Así mismo, se tiene en cuenta que este proceso de reconstrucción social tiene que ir de la
mano con procesos de verdad, justicia, reparación y memoria como bases necesarias para
consolidar el perdón y la reconciliación entre la ciudadanía, donde no exista el olvido ni la
impunidad, tal y como lo expresa uno de los participantes:
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“la reconciliación se consigue cuando hay aceptación del crimen por parte del
victimario, cuando hay justicia, pero una justicia integral en donde se ponga en la mesa
la verdad de lo sucedido, los diferentes puntos que hablan las víctimas, la reparación
integral. Por eso, para la verdad es importante hacer memoria y por eso reitero lo de la
memoria porque en un país de olvido, de impunidad, las personas por eso vuelven y
escogen a las mismas que fueron victimarios, que generaron políticas de olvido para que
las personas se olviden de quien les quitó. Por ejemplo, la Ley 100, ¿qué generó esa ley?,
quien le quitó las horas extras a los trabajadores, quien le quitó la posibilidad de soñar a
los estudiante cuando se está privatizando la educación pública, quien le quitó la
oportunidad de soñar a los trabajadores de una buena salud. En esa medida, cómo
hablar de reconciliación cuando el victimario está siendo acogido, está siendo escondido,
sale del país con impunidad y mucho menos de perdón, ni perdón ni olvido, cuando no
hay justicia. Si hay impunidad no se puede hablar de reconciliación, ni perdón y mucho
menos de postconflicto. En esa medida, el posconflicto no tiene validez, tuve la
oportunidad de trabajar con las mamitas que tuvieron que sacar los cuerpos de sus hijos,
en una fosa común en Ocaña Santander y yo creo que una mamita que tuvo que ver que
los pies de su hijos fueron destrozados para meter las botas de militares y hacerlos pasar
por guerrilleros, sabiendo una mamita que su hijo de 22 años, tenía síndrome Down y
que no podía coger un fusil en la manos, creo que ella no tiene la posibilidad de hablar
de reconciliación y de perdón, hasta que encuentre justicia” (E8, P5),

dejando en claro la importancia de acompañar a las víctimas, brindarles una
reconstrucción tanto espiritual como económica, social y política, que dé cuenta de la verdadera
intención de formar una cultura de paz, en la que los ciudadanos son reconocidos, valorados y
respetados para conformar una nueva sociedad, que se reconstruye de adentro hacia afuera y
viceversa. No en vano, más del 90% de los maestros encuestados reconocen en la verdad, la
reparación y la justicia elementos claves para la construcción de la paz.

Por tanto, se deduce que el perdón y la reconciliación implican un volver a caminar
juntos, donde se construyan día a día lazos que fortalezcan las relaciones interpersonales, pero
desde la colaboración de la ciudadanía, el Estado y todas las instituciones y entidades
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competentes que posibilitan los derechos de las víctimas y la reinserción de los victimarios, en
una red de relaciones que se entrecruzan para configurar la construcción de una cultura de paz.

5. Diseño del juego “Chim Pum Paz, Paz: Hagamos las paces”

Esta propuesta surge particularmente en el contexto de los estudiantes de grado noveno de
la Institución Educativa Distrital Nueva Esperanza, quienes manifiestan entre pares
comportamientos y reacciones de agresiones verbales y corporales, así como irrespeto dentro y
fuera de la institución.

En el contexto escolar, se ve la necesidad de involucrar el juego como una mediación para
minimizar las situaciones de violencia y promover la construcción de una cultura de paz, en las
que se privilegie un trato distinto a la hora de la resolución de conflictos, aquellos que son
ineludibles en la vida del ser humano, pero que la sociedad de hoy demanda otra forma de
asumirlos y afrontarlos; esta propuesta, pretende incidir positivamente en estudiantes que vemos
a diario en el interior de nuestras instituciones y en nuestras clases, pero cuya intuición como
docentes nos permite evidenciar en ellos seres capaces de construir mejores relaciones que las
existentes, siempre y cuando haya un acompañamiento del maestro, que sea asertivo e impactante
para ellos.

La presente propuesta está inspirada en el juego mexicano denominado “Ludipaz: un
pazeo por la convivencia” que explora las actitudes, estereotipos y creencias que se tejen respecto
a la violencia intrafamiliar, sexual y de género. A partir de él, nace la mediación pedagógica
“Chim Pum Paz, Paz: Hagamos las paces”, un juego que promueve la interacción, la
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colaboración y la participación de todos los integrantes de la comunidad educativa. En el proceso
de adaptación, se dispuso de un nuevo tablero, para ser recorrido por dos equipos seleccionados
previamente de acuerdo al azar, es decir, cada estudiante escoge un papel de una bolsa que le da
el número del grupo al cual pertenecerá en adelante. El tablero se compone de una serie de
casillas en las que cada grupo avanzará con una ficha y un dado. Es importante mencionar, que si
el maestro lo dispone puede elaborar un tablero gigante de tal manera que las fichas sean los
mismos estudiantes.

Respecto a la dinámica del juego, en cada una de las casillas, dependiendo del color o
símbolo, los jugadores encuentran pruebas de mímica, dibujo, el popular juego del ahorcado, así
como preguntas o retos individuales y grupales, todo ello, en el marco de la paz, el conflicto, el
perdón, el postconflicto y la reconciliación, donde cada grupo comparte sus habilidades,
fortalezas, opiniones y emociones interactuando con sus compañeros, respetando la palabra,
participando y dando lo mejor de sí para cumplir con los desafíos que impone el juego.

El sistema de puntuación incluye puntos positivos que adquiere el grupo en la medida que
avanza en el juego y que al final determinarán el ganador del juego a menos que alguien consiga
en el tiempo destinado para realizarlo llegar a la meta final. Además, cada ficha incluye el tiempo
y las condiciones para realizar cada uno de los retos propuestos.

El diseño de este juego tuvo en cuenta que fuese atrayente para los estudiantes, dinámico,
que permitiera la interacción entre ellos, dando la posibilidad de participar y exponer sus
emociones, ideas y sentimientos, así como sus habilidades para crear, pensar en el otro, ser

133
El juego como mediación pedagógica para la construcción de una cultura de paz y reconciliación

solidario, divertirse y aprender, siempre procurando que sea de una manera en la que impere el
respeto, la tolerancia y la empatía.

Desde esta mirada, el papel del maestro como mediador sugiere un rol motivador,
apasionado y comprometido por la experiencia que propone el juego mismo, pues el recurso
como material sólo no tiene los resultados esperados si no se cuenta con una actitud y disposición
proactiva por parte del maestro, que como mediador debe facilitar el puente que se tiende entre
las distintas temáticas abordadas y sus estudiantes, de lo cual depende en gran medida el éxito del
acontecimiento transformador en la cotidianidad de los educandos en que se espera se convierta
la experiencia de este juego.

Así mismo, este juego intenta abordar muchos de los aportes encontrados en las
concepciones ofrecidas por los maestros, que han permitido configurar esta propuesta en una
mediación pedagógica en la que el maestro en su papel de mediador se convierte en un facilitador
de aquellos aspectos mencionados por ellos mismos, esto es, de fomentar las relaciones pacíficas
en la interacción con sus estudiantes, promoviendo la participación, el respeto, la expresión de
ideas y la creatividad, como una forma de superar tensiones y conflictos sin necesidad de recurrir
a la violencia.

A continuación, se encuentran los demás detalles respecto al juego, tanto del tablero como
la cartilla, que ilustra los pasos e instrucciones a seguir para dar rienda suelta a la mediación,
pensados especialmente como orientación para el docente comprometido con la ejecución de esta
propuesta.
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Juego Chim pum paz paz: hagamos las paces
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6. Hallazgos

Este capítulo expone los hallazgos identificados a partir del proceso de recolección de la
información conjugado con los fundamentos teóricos que sustentan dicha elaboración.

En primer lugar, se da cuenta de las miradas de los maestros que se relacionan con el
primer objetivo específico que busca identificar tales percepciones acerca de juego, mediación
pedagógica, cultura de paz, perdón, reconciliación y postconflicto en el caso del contexto escolar
y particularmente en una institución educativa distrital.

En segundo lugar, se presentan los hallazgos referentes al segundo objetivo sobre la
adaptación del juego denominado “Ludipaz: un pazeo por la convivencia”, que dio origen a la
mediación titulada “Chim pum paz paz: hagamos las paces” en tanto puente para la construcción
de la cultura de paz en estudiantes de grado noveno, así como aporte en los procesos perdón,
reconciliación y una forma de asumir el estilo de vida luego que las personas vivencian
situaciones de postconflicto.

En tercer lugar, se evidencian los aportes del juego en la formación de una cultura de paz
y reconciliación en los estudiantes del grado noveno al ser planeado y realizado secuencial y
didácticamente con el grupo, desde la lectura, estudio y apropiación de una docente del colegio
quien replicó la propuesta planteada.
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6.1 Maestros conocedores de ideas importantes sobre reconciliación, cultura de paz,
perdón y postconflicto, pero con poco uso del juego como mediación pedagógica.

Los maestros han reconocido ideas importantes acerca del juego y su relación con el
postconflicto, la cultura de paz y la reconciliación, sin embargo, no existe una intención clara por
hacer uso de él como mediación pedagógica en el desarrollo de las clases de una forma constante,
a pesar de los aspectos relevantes que se le atribuyen.

Relacionado con la cultura de paz puede identificarse que desde lo enunciado por los
docentes, se considera importante entablar lazos convivenciales en distintos escenarios de la
cotidianidad, en los cuales se posibilita el diálogo como un eje central en la resolución de
conflictos entre ciudadanos, así como las expresiones y manifestaciones de solidaridad,
compañerismo y la fraternidad entre los estudiantes, en el caso escolar, al presentarse situaciones
tensionantes o de ayuda frente al otro, para lo cual se identifica el reconocimiento y valoración
como persona, aunque hayan diferencias ideológicas o de posturas frente a algo, y el respeto por
la individualidad del otro, en tanto singularidad en sus formas de ser, pensar y actuar.

Desde esta perspectiva, puede inferirse que los maestros consideran importante educar
para el reconocimiento, valoración y respeto por las diferencias y la resolución pacífica de
conflictos y no desde comportamientos y expresiones agresivas o violentas, permitiendo de esta
manera contribuir con la formación de una cultura de paz desde la escuela, buscando aportar en la
innegable necesidad de aprender a vivir juntos sin recurrir a la violencia como instancia única
para relacionarse y convivir, sino a partir del encuentro con el otro, el diálogo y la capacidad de
escucha, recordando los presupuestos dados por Tuvilla (2004a) al afirmar que la cultura de paz

151
El juego como mediación pedagógica para la construcción de una cultura de paz y reconciliación

está relacionada con el “modo de organizar el mundo, basado en el derecho sagrado de vivir
juntos” (p. 1).

En cuanto al postconflicto, los docentes lo conciben como algo lejano, muy arraigado a
una definición teórica, en la que suele interpretarse como lo que viene después del conflicto, pero
que no se conecta con las realidades que viven los diferentes actores en el contexto escolar, por lo
cual se prefiere hablar de postacuerdo, ya que se mantiene la idea de conflicto en el país, al seguir
percibiendo situaciones de violencia, desigualdad, pobreza, corrupción, hambre y violación de los
derechos humanos, entre otros, como se evidencia en la siguiente voz de un maestro que vivió el
conflicto de cerca tanto a nivel personal, como a partir de la muerte de su mejor amigo:

“para mí el postconflicto aún no existe en nuestro país, el posconflicto es un espacio que
como su nombre lo indica es después del conflicto, pero creo que el conflicto aún existe,
porque aún existe paramilitarismo, aún existe violencia por parte de los militares y aún
existe violencia por parte de los guerrilleros. Me preguntaría ¿qué piensa una víctima, si
le preguntaran qué es el postconflicto?, cuando no existe ni reparación, ni garantías de
no repetición, mucho menos justicia. Hemos vivido en el reinado de la impunidad, por eso
creo que el posconflicto, aún no podríamos hablar de ese concepto.” (E8, P5).

No obstante, los maestros consideran importante abordar la realidad desde los contextos
de los estudiantes, sobre las situaciones familiares, locales y del contexto escolar, para intentar
abordar lo que implica un proceso de postconflicto; situación que conlleva a continuar con el
proceso de educar para la paz desde la resolución de conflictos y como parte de la convivencia,
que configure una nueva manera de comportamiento entre los seres humanos, alejada de las
habituales formas violentas, como lo sugiere Fisas (1998) “la educación sobre el conflicto y para
la paz es una educación para superar positivamente las tensiones y contradicciones que vive
nuestra sociedad” (p. 11).
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Frente al perdón y la reconciliación, se encontró que los maestros consideran que son
aspectos indispensables en el proceso de formación de una cultura de paz, pues conllevan por un
lado a sanar física y espiritualmente a cada persona, pero por el otro, permiten que cada
ciudadano tenga la posibilidad de reiniciar un camino con los otros, dejando de lado el dolor, la
violencia y la venganza, como se evidencia en la siguiente voz:

“me parece que son dos elementos supremamente importantes para volver a empezar,
para arrancar de nuevo, para dejar a tras el pasado y para fortalecer la esperanza.
Pienso que mientras no haya perdón y mientras no haya reconciliación pues vamos a
seguir anclados al pasado, es doloroso, sé que nuestra gente ha pasado por experiencias
muy duras que han marcado drásticamente su vidas, quizá yo no le he vivido en carne
propia pero si he estado cerca a ese tipo de experiencias, a través, por ejemplo de mis
estudiantes porque aquí tenemos estudiantes que vienen desplazados de muchas zonas y
que de alguna manera, pues, nos cuentan sus experiencias tristes de vida. Pero si me
parece que si no somos capaces de perdonar pues difícilmente podemos empezar a
arrancar de nuevo.” (E3, P1).

Se expresa también que los aspectos anteriormente expuestos están ineludiblemente
atados a los derechos de las víctimas como lo son la verdad, la justicia, la reparación y memoria,
con el fin de evitar el olvido y la impunidad, para que los actos de violencia y dolor no se vuelvan
a repetir, como lo expresa un maestro

“la reconciliación se consigue cuando hay aceptación del crimen por parte del
victimario, cuando hay justicia, pero una justicia integral en donde se ponga en la mesa
la verdad de lo sucedido, los diferentes puntos que hablan las víctimas, la reparación
integral. Por eso para la verdad es importante hacer memoria y por eso reitero lo de la
memoria porque en un país de olvido y de impunidad las personas por eso vuelven y
cogen a las mismas que fueron victimarios, que generaron políticas de olvido para que
las personas se olviden de quien les quitó” (E8, P5).

Ahora bien, desde las voces expuestas por los maestros, se considera relevante acudir a
actividades como talleres, juegos, interacciones, dinámicas, que no son asumidas como
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mediaciones pedagógicas, sino como objetos o recursos que facilitan sus actividades, para
motivar a los estudiantes en sus clases así como acercarlos al conocimiento desde cada una de las
disciplinas que hacen parte del plan de estudios que orientan. Aún así, no siempre se hace uso de
ellas de forma constante en el desarrollo de las clases, específicamente se pudo evidenciar que en
el caso del juego, ha sido poco explorado como medio para fortalecer las relaciones de
convivencia y como puente para aprender y motivar el aprendizaje de las relaciones
convivenciales como de los procesos y contenidos propios de las áreas como se observa en la
siguiente intervención “es importante vincular el juego, se me ocurre en este instante, pues nunca
lo he hecho en el aula, creo que es un primer paso para comenzar a avanzar hacia una cultura
de paz” (E1, D1).

Respecto al juego en el contexto escolar, se reconoce el valor que éste tiene para divertir y
fomentar el aprendizaje de una forma más amena que las tradicionales formas que el ejercicio de
la enseñanza ofrece, así como para generar formas de socialización en las que es posible
compartir y reconocer al otro, aportando de dicha manera en el proceso de formación de una
cultura de paz. Sin embargo, el juego desde lo enunciado por los docentes, es valorado y
reconocido, pero en las interacciones del aula se encuentra que no se acude a él de forma
constante, como lo confirma el dato en el que más del 50% de los maestros no utiliza con
frecuencia el juego ni tampoco lo ven como mediación para hacer parte de sus prácticas
pedagógicas, además se ve como algo para realizar en otros momentos y espacios, como son los
compartidos en familia, así lo deja saber un maestro al afirmar que:

“con los estudiantes no he hecho un juego como tal sino como retos o que ellos se
ubiquen en escenarios con los argumentos, textos, contenidos que les doy de ciertas
herramientas desde las sociales, eso en cuanto acá como un reto individual lo he
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planteado. Básicamente ese jugar con, cuándo, con quién y en qué espacios, eso lo hago
en mi casa porque sé que con mis hijos eso es un elemento vital en la construcción de la
identidad, de la motricidad, del desarrollo del ser humano” (E6, P3).

Es así como se evidencia, desde lo anteriormente expuesto, que aún cuando existen ideas
importantes acerca de cultura de paz, reconciliación, perdón, postconflicto y juego, se requiere de
mayor fundamentación pedagógica por parte de los docentes para poder vincular el juego desde
sus beneficios y aportes con propósitos pedagógicos que posibilitan y promueven la construcción
de la cultura de paz en el contexto escolar y entre los diferentes actores de las comunidades
educativas.

Por tanto, falta mayor disposición o interés por parte de los maestros para abordar el juego
como una mediación que pueda acercar al estudiante al camino de la paz y la reconciliación,
entendiendo que tal propósito implica la elaboración de material, disponibilidad de tiempo,
conocimiento de sus propios estudiantes y voluntad para querer apostar por momentos o
acontecimientos que irrumpan en la vida cotidiana de sus estudiantes y que dejen como saldo
reflexiones acerca de cómo aprender a vivir de otra manera distinta dejando de lado estilos de
vida arraigados a la violencia.

6.2 Adaptación del juego “Ludipaz: un pazeo por la convivencia” a “Chim pum paz paz:
Hagamos las paces” en la formación de una cultura de paz y reconciliación

El juego “ludipaz: un pazeo por la convivencia” consiste en un recorrido por el cual los
estudiantes, que estarán distribuidos por grupos, utilizarán la concentración y habilidades
creativas para representar en forma oral, escrita, gráfica y corporal, diversas palabras sobre
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valores, convivencia, paz, violencias sexuales, situaciones familiares, entre otras. Está compuesto
por dos tableros, fichas para cada grupo y dados. En cada casilla hay una prueba a realizar, que
puede ser una mímica, un diálogo, un dibujo o el conocido juego del ahorcado, además de unas
pruebas grupales.

Específicamente, el juego menciona que el objetivo del mismo es “en un recorrido
semejante al de una carrera, adivinar en dos minutos, y por medio de pistas que el jugador va
dibujando o representando con mímicas a su equipo, tantas palabras como sea necesario hasta
llegar a la meta”, para lo cual se requiere, entre otros, de papel periódico, marcadores,
imaginación y creatividad.

Como resultado de los pilotajes de este juego y de acuerdo con las ideas y aportes de los
investigadores, así como la experiencia y lo indagado durante el proceso de investigación, se
evidenció la importancia de realizar algunas modificaciones tanto de forma (en relación con el
tablero, las fichas y las instrucciones que originalmente propone este juego) como de fondo (se
pretendió cambiar la esencia del juego que se fundamenta en la educación sexual, para abordar
los conceptos de paz, reconciliación, perdón, postconflicto) dando lugar a la mediación “Chim
pum paz paz: hagamos las paces”, como propuesta para fortalecer la formación de una cultura de
paz y reconciliación en el grado noveno.

Es importante mencionar que de acuerdo con las observaciones obtenidas del pilotaje del
juego con los compañeros de la maestría, se recogieron sugerencias relacionadas con ajustar el
discurso acorde para los educandos y sus edades, así como el manejo de los tiempos para la
representación de la mímica o los dibujos, además se reformuló la rejilla de evaluación del juego.
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Inicialmente, se consideró pertinente vincular el azar en la selección de los jugadores de
cada uno de los grupos, pretendiendo vincular al destino para que no hubiese ningún tipo de
irregularidades o perspicacias frente a la conformación de los respectivos grupos. Así mismo, se
dio la posibilidad que cada grupo escoja un nombre para sí, dando paso al diálogo, la disertación,
el consenso y la identidad que en adelante los representaría.

Respecto al material, fue importante escoger nuevas palabras acordes a las edades y
contexto de los estudiantes, además, se reformularon preguntas que se consideraron más
apropiadas para la realización de cada una de las etapas constitutivas del juego. Es así como se
redefinieron las palabras, frases o preguntas que servirían de insumo para realizar el ahorcado, los
dibujos, la mímica, el diálogo y las pruebas grupales.

En esta travesía, fue indispensable construir preguntas que intentaran tocar los
sentimientos y emociones de los estudiantes, dándoles la oportunidad de vivir el juego desde sus
perspectivas y experiencias. A manera de ejemplo, en el desarrollo del juego los estudiantes se
van encontrando con preguntas como las siguientes: ¿Cómo solucionas los conflictos? ¿Alguna
vez has perdonado? ¿Qué es lo mejor de perdonar? Interrogantes que buscan cuestionar e indagar
sobre los estilos de vida de los estudiantes y sus formas de relacionarse y convivir. También
existen pruebas en las que se pide interactuar con sus propios compañeros como por ejemplo
“construyan una breve canción en 3 minutos sobre la reconciliación”, pero también existen retos
como “dale un abrazo al compañero 4 del otro grupo” pruebas que aunque parecen sencillas no
siempre son tan fáciles de aceptar o culminar cuando existen conflictos entre estudiantes. Sin
embargo, cada participante está en la libre disposición de realizar o no la prueba, atendiendo a
que el perdón y la reconciliación son decisiones íntimas, personales y no impuestas o decretadas.
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Es importante mencionar que el respeto, el compromiso y la participación son insumos
indispensables y presentes en el desarrollo del juego, de ahí la importancia de aclararlo en las
reglas iniciales para dar rienda suelta al desarrollo del mismo, generando confianza en los
participantes pero dejando en claro la dinámica sobre la cual se realizaría el juego, evitando así
desorden o incomodidades frente a los grupos o algunos de sus integrantes. Por ejemplo, se dejó
en claro que el error o el no conseguir un punto en alguna de las pruebas no es motivo para
insultar, agredir o violentar al compañero.

De esta manera, es posible adaptar juegos ya existentes, con el fin de proponer a los
estudiantes mediaciones más acordes a sus roles, intereses y problemáticas particulares, cuya
experiencia pueda propiciar reflexiones más significativas en las que los estudiantes se diviertan,
compartan, sean felices, aprendan y participen de acuerdo a sus contextos, sentimientos,
emociones y formas de ver y asumir la vida, sin negar o repudiar la opinión del otro, sino
viéndolo como otro que convoca en él apoyo, solidaridad y conocimiento mutuo.

6.3 Vamos a hacer algo diferente: aportes del juego “Chim pum paz paz: hagamos las
paces” en la formación de una cultura de paz y reconciliación

La propuesta del juego “Chim pum paz paz: Hagamos las paces” permitió integrar a los
estudiantes, quienes decidieron participar de forma amena y activa en el desarrollo del juego
propuesto por la maestra. Participaron desde la escogencia del nombre de cada grupo hasta el
desenvolvimiento en cada una de las etapas del juego, es decir, el dibujar, representar, adivinar y
expresar emociones no fue un impedimento para cada uno de los grupos.
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Fue valioso encontrar que cada grupo se mimetizó en el deseo de ganar y hacer las cosas
bien, sin importar las diferencias con sus demás compañeros; por tanto, el juego implicó un
momento y espacio para ganar con la ayuda de todos los compañeros, es decir, si bien la
responsabilidad es de cada uno en su papel de jugador, se entendió que no era posible avanzar sin
ese otro que por azar del destino ahora era parte del grupo.

Se encontró además, que el juego fue un acontecimiento especial e innovador para los
estudiantes, que ese día esperaban la clase normal de su maestra, sin embargo, se convirtió en un
momento que irrumpió en sus vidas y cotidianidad, para darse la posibilidad de aprender y
expresar sus ideales sobre aspectos tan relevantes como el perdón, la reconciliación, la paz, el
postconflicto, la solidaridad y la amistad, entre otros, pero de una manera que los implicaba y los
ubicaba como protagonistas. Es así como se evidenció alegría y júbilo en el momento en que la
maestra les informó que iban a realizar un juego, lo cual significó un rompimiento en sus
actividades cotidianas, lo cual asumieron con la mejor disposición.

Es de resaltar que los estudiantes fueron felices durante el desarrollo del juego, pues en la
medida en que avanzaba, vivieron de forma apasionada y entretenida cada uno de los pasos que
lo constituían, ya que hubo momentos alegres y jocosos que se descifraban en las sonrisas de los
participantes, desde el momento de dar nombre de los grupos, pasando por las equivocaciones o
errores de los compañeros e incluso con los gestos chistosos que provocaban los juegos de roles
que se interpretaban, hasta aquellas pruebas que ponía el juego y desafiaba a los mismos
concursantes como los abrazos y las caricias.
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No hubo resistencia a las pruebas, nadie se negó a realizar ninguna de las actividades
propuestas, abrazar, hablar, dibujar, actuar o cantar, no fueron impedimentos para afrontar los
retos que proponía el juego, a pesar que los participantes no fueran amigos, pero por un momento
sintieron la necesidad de compartir y vivir con el otro la experiencia del juego.

La creatividad fue un elemento clave durante el juego, donde los estudiantes tienen la
posibilidad de escoger un nombre llamativo pero que los identifique, además acuden a la
búsqueda de estrategias para dibujar de la mejor manera, dramatizar o hallar la frase correcta en
el menor tiempo posible. Todo el tiempo se pone a prueba las capacidades de los jugadores para
sacar adelante y victoriosos los retos que demanda el juego mismo.

El juego intentó poner a prueba las percepciones de los estudiantes pero también los retó a
vivir en el presente y el ahora aspectos cruciales en la formación de una cultura de paz, como lo
son el convivir, el respeto por la diferencia, el reconocimiento de las capacidades del otro, la
solidaridad, el diálogo y la motivación, aspectos que se vivieron en el apoyo que se daban entre sí
los compañeros, el confiar en las capacidades del otro y el participar de forma activa y
propositiva para realizar, por ejemplo, la canción que exigía una de las pruebas o el juego de roles
en el caso de la mímica.

Frente a las conclusiones de lo sucedido, los estudiantes manifestaron que se sintieron
muy cómodos, incluso surgieron preguntas como ¿cuándo se vuelve a hacer? ¿podemos
terminarlo la siguiente clase? Un estudiante manifestó “me pareció muy bacano porque hicimos
algo diferente”, entre tanto otra estudiante agregó “fue divertido y además aprendimos que como
curso podemos hacer cosas chéveres sin necesidad de agredirnos o insultarnos”, afirmaciones
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que permiten constatar el juego como una mediación que posibilita no solamente el goce de los
estudiantes sino su influencia en la construcción de relaciones más humanas, interactivas y
pacíficas.

Por su parte, la maestra evidenció las fortalezas del juego, tanto en su material como en lo
que enseñaba a los estudiantes, manifestó por ejemplo “el juego es muy atrayente, quedó muy
bonito y a ellos les gustan todo este tipo de cosas lúdicas”, además agregó “como te diste cuenta,
se vieron unidos, motivados y no fueron irrespetuosos, lástima que no nos alcanzó el tiempo”.
Precisamente, tanto la maestra como los estudiantes manifestaron que el tiempo fue muy corto, lo
cual puede ser una pista que lleve a pensar que efectivamente el juego fue placentero y de alguna
manera consumió o implicó a todos los jugadores, al punto que el tiempo pareció haberse ido
volando.

Finalmente, la maestra concluyó: “son dinámicas muy interesantes, lástima que no
siempre contamos con el tiempo y el espacio necesario para desarrollarlo”, aspecto que parece
reiterativo en los docentes, pues a pesar de las bondades que se le reconocen al juego, aún falta
decisión para abordarla como una mediación pedagógica permanente en el desarrollo de las
clases.
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7. Conclusiones

De acuerdo con la investigación llevada a cabo, se pudo develar algunas concepciones de
los maestros de la IED Nueva Esperanza, respecto a temas sensibles como cultura de paz,
postconflicto, reconciliación o perdón y su incidencia en la implicación del juego como
mediación pedagógica para afrontar los retos que a diario vive nuestro país. Así mismo, se
develan las posibilidades que el juego posibilita al interior del aula de clase, así como lo
encontrado desde la metodología, recomendaciones y prospectiva.

7.1 Frente a las concepciones de los maestros

Esta investigación contribuyó a identificar que los maestros de la IED Nueva Esperanza
tienen concepciones diversas sobre cultura de paz, perdón, reconciliación y postconflicto,
asumidas desde su experiencia como ciudadanos, pero que no son vinculadas directamente a
través del juego como mediación pedagógica.

Se considera que la cultura de paz está relacionada con las prácticas que permiten
construir a diario un estilo de vida en el cual es posible convivir con el otro, dirimiendo los
conflictos de forma no violenta sin pasar por encima de su dignidad y reconociendo sus derechos
como ser humano. Por su parte, prefiere hablarse de postacuerdo en lugar de postconflicto, pues
no se reconoce un fin frente al conflicto colombiano. Respecto al perdón y la reconciliación, los
maestros lo consideran aspectos relevantes para avanzar en la construcción de una cultura de paz,
necesarios para que exista un saneamiento individual y colectivo que permita el resurgimiento de
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una sociedad más próspera, siempre y cuando se respeten los derechos de las víctimas como la
memoria, reparación, justicia y no repetición.

Es importante mencionar, que se reconoce el juego como posibilitador de relaciones más
pacíficas entre las personas, así como un medio para divertirse y desarrollar capacidades; sin
embargo, el juego no hace parte constante de las prácticas pedagógicas de los maestros, a pesar
de todas las virtudes que se le atribuyen.

7.2 Frente al juego como mediación pedagógica

La apuesta de vincular al juego en las aulas de clase, requirió pensar detalladamente en
todas las aristas que lo componen, desde su intención, el material que se requiere emplear, la
manera como se van a ubicar y distribuir los estudiantes, la interacción que van a desarrollar, las
instrucciones y normas de convivencia, así como la puntuación, elaboración de preguntas y
pruebas y la motivación que se necesitan como insumo para el desarrollo del mismo, más aún
cuando se pretende contribuir al fortalecimiento de una cultura de paz, perdón y reconciliación,
en comunidades con situaciones constantes de violencia.

Así mismo, se hace ineludible el compromiso del maestro, que como parte vital de la
mediación, haga uso de su creatividad, disposición y astucia para manejar las situaciones y llevar
a cabo con éxito la experiencia del juego, que por sí mismo implica la participación, entrega y
goce de quienes interactúan en él y por ende, la orientación y guía que proporciona el maestro es
la ruta que fortalece y permite el cumplimiento de los objetivos pensados a la hora de proponer el
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juego. Esta propuesta permite darle la oportunidad al maestro de vincularse de una manera mucho
más intensa y comprometida en la formación de sus estudiantes, quienes requieren de algo más
que simples conocimientos aislados, por el contrario, el juego posibilita relaciones e interacciones
entre estudiantes pero con el maestro como mediador y forjador de ambientes más propicios para
la construcción de una cultura de paz y reconciliación.

Particularmente, el juego “Chim pum paz paz: hagamos las paces”, posibilita relaciones
de interacción entre estudiantes, apartadas de la violencia, donde se propicia el diálogo, la
comunicación y la expresión de ideas y sentimientos. Además, permite irrumpir en la
cotidianidad de los estudiantes, convirtiéndose en un acontecimiento transformador en la rutina
de sus clases, pero dándoles la oportunidad de participar frente a temas que posiblemente no han
sido explorados aún. La experiencia vivida a través del desarrollo del juego se convierte en una
oportunidad en la que el otro es visto de una manera distinta, con quien se puede compartir,
trabajar y obtener resultados provechosos, bajo normas previamente establecidas y adoptadas, lo
cual es una señal importante que propicia la formación de una cultura de paz y reconciliación en
la comunidad educativa.

Ahora bien, desde el proceso de investigación como estudiantes de la maestría, pudimos
experimentar la posibilidad de construir material y experiencias pedagógicas que abogan por la
construcción de una cultura de paz a través de espacios lúdicos y atrayentes que generen
diversión pero también reflexión tanto en estudiantes como en docentes, tarea para seguir
desarrollando como parte de nuestra práctica docente.
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7.3 Frente a la Metodología

La posibilidad de indagar sobre las percepciones que tienen los maestros sobre aspectos
tan relevantes pero poco cuestionados como la paz, el postconflicto, el perdón y la reconciliación,
así como el uso del juego como mediación pedagógica, permitió develar sentimientos y
emociones que confluyeron en la construcción de teoría a partir de la información que arrojaban
los datos y que se constituyó en una visión cercana a la realidad que constituye la institución
educativa objeto de estudio.

En este proceso, aunque se evidenció que los maestros poco privilegio le otorgan a la
realización de juegos, como parte de sus prácticas pedagógicas, es relevante mencionar que la
propuesta pretende sembrar la duda y el reto de ponerlo en marcha. En este sentido, es importante
mostrar a los maestros que el compromiso y disposición es vital para desarrollar este tipo de
mediaciones que implican la entrega y organización de tiempos, espacios y material, aspectos
fundamentales a la hora de proponer juegos con un sentido pedagógico y que particularmente
busquen aportar en esa cultura de paz y reconciliación que cada vez se hace más urgente en la
cotidianidad de nuestras aulas y nuestro país.

7.4 Recomendaciones y Prospectiva

La presente investigación ha redundado en la construcción de una cultura de paz al
interior del aula de clase, a través de los procesos pedagógicos que ejerce el maestro en torno a
las problemáticas y situaciones de conflicto, que se generan en el ambiente escolar,
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particularmente a través de la propuesta del juego “Chim pum paz, paz: hagamos las paces” como
mediador pedagógico, en la cual la escuela sea más justa, democrática, mediadora, dispuesta al
diálogo y a la resolución de conflictos desde el mismo respeto por la diferencia.

Se sugiere, que desde la formación de los docentes y desde el proceso de
acompañamiento de las diferentes entidades como el Ministerio de Educación Nacional, las
secretarias de educación, se incorporen más mecanismos y practicas pedagógicas que dinamicen
la construcción de una cultura de paz a través de diversas mediaciones pedagógicas, atrayentes
para los educandos, dinámicas, accesibles y dispuestas para la comunidad educativa; aunque
desde las políticas públicas educativas y desde la legislación misma se buscan incorporar este
tipo de prácticas, es evidente que en los contextos escolares actuales se carece de ellas, quizá por
el desconocimiento, o la poca oferta que hay de las mismas.

A su vez, es importante considerar que una educación de calidad y pertinente requiere un
trabajo minucioso de caracterización de la población, en esta medida es importante que el
maestro logre identificar su grupo, las necesidades y requerimientos que existen en cuanto a la
resolución de conflictos, con el fin de incorporar un acertado mediador pedagógico; el juego
como se evidenció es una herramienta que posibilita mejorar las relaciones interpersonales entre
estudiantes, es incluyente, permite la participación y fomenta la alegría, comunicación y reflexión
de los estudiantes, sin embargo, este deber ser puesto en escena de manera tal que las personas
partícipes logren desarrollar lazos de fraternidad y de resolución pacífica de problemas, por ello
la importancia de conocer cuáles son las dificultades que se presentan al interior del aula, qué tipo
de problemáticas son las que se evidencian con mayor frecuencia, cuál es el conflicto, entre otras.
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Para favorecer la construcción de una cultura de paz en los espacios escolares, es
conveniente y sugerente que las instituciones educativas, establezcan elementos claros en cuanto
a la solución de conflictos según la caracterización de la población, es importante resaltar las
aptitudes y actitudes de los estudiantes, intentar cambiar las practicas excluyentes y segregadoras,
la opresión y el castigo como medios de corrección de las faltas, así como incorporar el diálogo
entre pares, el respeto por la diferencia y una acertada comunicación en el momento de expresar
sentimientos e ideas.

Es pertinente considerar que la resolución pacífica de conflictos, no está ligada a
desentenderse del conflicto, por el contrario debe ser visto y evaluado con el fin de que no se
vuelva a manifestar dentro de las aulas de clase, ubicar cuál es la dificultad, es allí que el maestro
debe ser perspicaz e intrépido para poder, a través del juego, llegar a unan resolución acertada
del conflicto, en esta medida el juego debe ser evaluado al final de cada puesta en escena, ya que
es a través de la evaluación la que permite verificar si este permitió la resolución del problema,
promover la participación en las conclusiones lo hace incluyente y dinamizador.

Las instituciones educativas, por su parte no deben estar desligadas a la participación
democrática y activa de las familias, de esta manera se generan espacios de corresponsabilidad,
en la que los padres y acudientes puedan promover al interior de los hogares una sana
convivencia; y que mejor que ello a través del juego y las dinámicas que se realizan al interior de
la realización de este. Es por ello que se hace extensiva la participación e inclusión del juego
como mediador pedagógico en la construcción de la cultura de paz.
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Los docentes de las instituciones educativas que deseen unas eficientes transformaciones
en las practicas pedagógicas, lo pueden lograr desde las estrategias dialógicas y dinamizadoras
que se desarrollan al interior del juego “Chim pum paz, paz”, ya que propician la reflexión, el
perdón, el diálogo y la fraternidad; a la vez permiten la integración e interacción de la comunidad
educativa, en torno a los procesos pedagógicos y humanizantes de la escuela.

Se invita a las comunidades educativas de las diversas instituciones que asuman el reto de
las pedagogías para la paz como una cuestión de la sana convivencia, siendo la escuela el eje
formador de valores, reconocedor de los estudiantes como seres humanos, con grandes talentos,
aptitudes y actitudes; elementos que los convierten en seres valiosos y maravillosos con
posibilidades de desarrollar sus dimensiones, que le ayudarán a la consolidación de un proyecto
de vida garante de la dignidad y éticamente responsables.

Para finalizar, se espera que este proceso investigativo no concluya aquí, y quede como
una invitación de ampliación y construcción de otras investigaciones que se extiendan a la básica
secundaria, preescolar y primaria, con las modificaciones de los respectivos contextos y
características de la población particular, que estén encaminadas a la convivencia, la cultura de
paz, la reconciliación, el perdón y el posconflicto y se anima a otros sujetos pedagógicos,
motivados e interesados por el mismo tema a generar proyectos con características similares que
ayuden a favorecer la construcción de una cultura de paz y reconciliación.
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ANEXOS
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Anexo 1: Revisión Documental IED Nueva Esperanza, elaboración propia.
Documentos

Citas Textuales

Manual de Convivencia
Escolar
PLAN DE ESTUDIO CAMPO HISTÓRICO:
“COMPETENCIAS
Cada conjunto de competencias nombradas y descritas a
continuación serán empleadas por los docentes para
desarrollarlas en los estudiantes, de acuerdo a las temáticas
programadas por periodo y según las necesidades del campo de
pensamiento:
COMPETENCIAS CIUDADANAS
- Convivencia y paz.
- Participación y responsabilidad democrática.
- Pluralidad, identidad y valoración de las diferencias.
DESEMPEÑOS:
- Resaltar los valores de respeto, igualdad y colaboración
para la construcción de la paz que crece y se fortalece
desde el amor.”

Currículos de las
diferentes áreas del
conocimiento

-

Contribuir a la construcción de un ambiente de paz
y respeto por la naturaleza

-

Reflexionar acerca de los valores necesarios para
convivir en armonía y paz.
Construir acuerdos y regular los juegos y actividades a
partir de la construcción de normas sencillas, siguiendo
modelos socialmente establecidos (organizaciones e
instituciones, familia, escuela, entre otros).
Aceptar los consejos de mis padres y otros familiares y
comparto juegos con ellos-.

-

-

-

Normas para poder vivir: reglas de juego de la
vida; mis derechos - tus derechos; derecho - deber;
normas como protectoras de derechos.

La labor que se desarrollará con los estudiantes en ciencias
sociales estará orientada por el uso de las siguientes técnicas de
trabajo, teniendo en cuenta el grado escolar en que se
encuentren.
DEBATES: Al iniciar un debate con los estudiantes se
clarificaran las reglas del juego, explicando que se trata de un
intercambio de ideas sobre un tema en particular, realizado por
dos o más personas que tiene puntos de vista diferentes al
respecto de un proceso o fenómeno social.”

PLAN DE ESTUDIOS: CAMPO DE PENSAMIENTO:
CULTURA FÍSICA, ARTÍSTICA Y MUSICAL
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“CONTENIDOS
Participa en juegos grupales
DESEMPEÑOS
-

-

Identifica las partes de su cuerpo a través los sentidos y
juegos.
Realiza patrones básicos de movimiento (camina, salta,
corre, rueda, gatea, trepa, etc.) y los integra en el juego
diario.
Respeta y acepta las normas de las actividades y juegos
planteados en los diferentes desplazamientos.
Combina ejercicios y juegos apoyándose en su
creatividad e imaginación.
Asume el juego como espacio para la recreación y
expresión de sus ideas, sentimientos y valores
Ejecución de la mecánica global de la ejecución de
juegos predepotivos
Juego y recreación.
- Concepto
- Importancia
- Clasificación”

PLAN DE ESTUDIOS CAMPO DE PENSAMIENTO:
COMUNICACIÓN: ÁSIGNATURA: LENGUA
CASTELLANA Y LITERATURA
“

-

-

Competencia Poética: Capacidad para identificar,
comprender y usar de forma lúdica y creativa distintas
formas, funciones, niveles o juegos del lenguaje con una
intención estética, lo cual desde el plano de lo formal
conforma lo que denominamos estilo.
Utilizar las grafías en la contrastación de la escritura
del adulto y juegos de grafo motricidad.”

Proyecto educativo
institucional (PEI)
“Competencias sociales y cívicas;

Sistema Educativo
Institucional (SIE)

Agenda escolar

Definición. Estas competencias incluyen las personales,
interpersonales e interculturales y recogen todas las formas de
comportamiento que preparan a las personas para participar de
una manera eficaz y constructiva en la vida social y profesional,
especialmente en sociedades cada vez más diversificadas, y, en
su caso, para resolver conflictos. La competencia cívica prepara
a las personas para participar plenamente en la vida cívica
gracias al conocimiento de conceptos y estructuras sociales y
políticas, y al compromiso de participación activa y democrática
(Parlamento & Consejo Europeo, 2006)”
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Anexo 2: Revisión Documental Perdón
Categoría
Documento

Miradas sobre la
Reconciliación:
refelexiones y
experiencias
Jorge Martínez &
Fabio Neira
(2010)

Concepto

Dimensión

Finalidad

“tanto mediadores, como víctimas y
victimarios que han podido dar el paso al
perdón, a una actitud de reconocimiento
del otro, de que el otro puede existir, así
haya sido causa de violencia, siempre y
cuando asuma su responsabilidad y
cambie su actitud” (p. 17).

“desde un horizonte puramente
filosófico, se establece una mirada
sobre el perdón desde el pensamiento
de Paul Ricœur, en el que se exponen
algunas relaciones que se pueden
establecer entre el ágape y el perdón,
como dos manifestaciones del plus del
reconocimiento en términos de
mutualidad. Se tratará de mostrar que
el perdón es posible en los límites del
reconocimiento mutuo y que, aunque
podría estar vinculado al ágape, no lo
exige como presupuesto, pero lo tiene
a la vista como otra de las
manifestaciones del llamado que el
otro, incluso, el perpetrador del horror,
me hace en cuanto sujeto cuya voz y
cuyo
rostro
piden
también
reconocimiento” (p. 8).

“Entonces, en palabras de Anselm Grün
(2002) el perdón estará vinculado a la
necesidad de deshacerse de una culpa
convertida en odio, de dejar fuera, de
despedir algo” (p. 22).

“Como hemos visto, el ágape y el perdón
implican la gratitud, pero también el
compromiso del retorno. Una gratitud
paralizada deja intacta la distancia entre
el que da y el que recibe, se acomoda a la
fácil situación de la dependencia
indiferente. Un perdón que no genera
compromiso es un perdón vacío de
sentido” (p. 93).

“Así, recibir el perdón es sentirse
reconocido, aunque la falta, el error, la
acción que supera los límites de lo
tolerable
no
sean
excusables.
Justamente allí, en lo imperdonable,
radica el carácter extraordinario de la
gratitud: aun a pesar de mis acciones,
aun a pesar de lo que hice, sigo siendo
reconocido como persona, más aún, se
me es restituido el carácter de tal” (p.
92).

“como lo promulga la Fundación para
la Reconciliación, que el perdón no es
olvidar, sino recordar con otros ojos”
(p. 22).
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Hacia una cultura
del perdón.
Christian
Schumacher
(2007)

El siglo y el
perdón.
Jackes Derrida
(2003)

“El perdón es un acto íntimo que “En nuestra historia cultural del
realizamos a título personal y en una perdón, heredera de la tradición
estrecha relación con la persona a la cual judeocristiana, el perdón se entiende
perdonamos” (p. 60).
inicialmente como una actitud social
con efectos trascendentes” (p. 61).
la naturaleza pertenece, igual que el
hombre, a un orden divino que garantiza
“En estas sociedades modernas el
cierto tipo de derechos y exige cierto tipo perdón, que antiguamente era el
de obligaciones. Así, la convivencia entre reflejo de una facultad divina, se
humanos se entiende como reflejo de una suplanta por la noción de justicia,
armonía superior tanto al hombre como a reflejo de la razón humana” (p. 63).
la naturaleza. Esta simetría entre lo
transcendental y lo terrenal se refleja en
“Ante la ubicuidad del terror, la
el perdón: "Perdonamos así como
reconstrucción social camboyana
seremos perdonados" (p. 62).
requirió de la ubicuidad del perdón
ante la ausencia y la imposibilidad
social de una justicia plena. De esta
manera, el ejemplo nos enseña que en
momentos en los que la razón nos
abandona, cuando los procesos
políticos y sociales degeneran en
procesos de destrucción profunda, la
reconstrucción del tejido social
comienza con el ejercicio del perdón
como estrategia política. El acto
mismo de perdonar sigue siendo
personal e íntimo; pero cuando hay
tantos a quienes perdonar el ejercicio
es colectivo y se constituye en acto
político” (p. 66).

“La conciencia de haber sufrido un
daño permite la venganza, la conciencia
de haber ocasionado daño permite la
reparación y, como posición
mediadora, nace la posibilidad de
perdonar conscientemente” (p. 61).

“cada vez que el perdón está al servicio
de una finalidad, fuese ella noble y
espiritual (salvación, redención,
reconciliación), cada vez que tiende a

“Para abordar ahora el concepto mismo
de perdón, la lógica y el buen sentido
coinciden por una vez con la paradoja:
hay que partir del hecho, me parece a

“quería seguramente recordar que el
cuerpo anónimo del Estado o de una
institución pública no puede perdonar.
No tiene ni el derecho ni el poder de
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restablecer una normalidad (social,
nacional, política, sicológica) por un
trabajo de duelo, por alguna terapia o
ecología de la memoria, entonces el
“perdón” no es puro -ni su concepto”. El
perdón no es, ni debería ser, normal, ni
normativo, ni normalizante. Debería
permanecer excepcional y extraordinario,
a la prueba de lo imposible: como si
pudiera interrumpir el curso normal de la
temporalidad histórica”

perdonar; y hacerlo no tendría, por
otra parte, ningún sentido. El
representante del Estado puede juzgar
pero, justamente, el perdón no tiene
nada que ver con el
juicio. Tampoco con el espacio
público o político. Incluso si fuera
“justo”, el perdón sería justo
en relación a una justicia que no tiene
nada que ver con la justicia judicial,
con el derecho”

“Es importante analizar a fondo, en el
corazón mismo de esta herencia, cierta
tensión entre, por una parte, la idea, que
es también una exigencia, del perdón
incondicional, gratuito, infinito,
aneconómico, concedido al culpable en
tanto que culpable, sin contrapartida,
incluso al que no se arrepiente o no pide
perdón y, por otra, como lo testimonian
numerosos textos, a través de muchas
dificultades y refinamientos semánticos,
un perdón condicional, proporcionado al
reconocimiento de la falta, al
arrepentimiento y a la transformación del
pecador que pide explícitamente perdón.
El cual ya no es completamente un
culpable, sino que ya es otro, mejor que
el culpable. En esa medida, y con esa
condición, no es más al culpable en tanto
que culpable a quien se perdona”

“Dérrida descubre allí un polo
puramente personal, irreductible a
cualquier mediación institucional, que
hace de la víctima la última instancia
“autorizada” a otorgar el perdón”

mí, que existe lo imperdonable. ¿No es
esa, en verdad, la única cosa por
perdonar? ¿La única cosa que llama al
perdón? Si uno no estuviera listo más
que a perdonar lo que parece
perdonable, lo que la iglesia llama
“pecado venial”, entonces la
idea misma de perdón se desvanecería.
Si hay algo que perdonar, sería lo
que en el lenguaje religioso se llama
pecado mortal, el peor, el crimen o el
error imperdonable. De ahí la aporía
que uno puede describir en su
formalidad seca e implacable, sin
consideraciones: el perdón perdona
solamente lo imperdonable. Uno no
puede, o no debería perdonar, no hay
perdón, si no existe lo imperdonable.
Eso es tanto como decir que el perdón
debe anunciarse como lo imposible
mismo. No puede ser posible más que
al hacer lo imposible”
“El castigo, dice Arendt, tiene en
común con el perdón que intenta poner
término a una cosa que, sin
intervención, podría continuar
indefinidamente. Por ello
es especialmente significativo, y
constituye un elemento estructural
del campo de los asuntos humanos que
los hombres sean incapaces de
perdonar lo que no pueden castigar,
y que sean incapaces de castigar lo que
se revela como imperdonable”
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¿Perdonar?
Duván Duque
(2015)

“del otro lado, se debe buscar un
mecanismo para que el victimario no
reincida en su faltas. Para que el perdón
actúe de manera adecuada para este fin,
debe ir condicionado a un cambio en el
victimario, a una conversión impulsada
por su genuino arrepentimiento” (p. 10).

“Por último, el modelo de justicia
transicional debe prevenir que otros
individuos atenten contra los derechos
humanos en el futuro. El perdón
político trae consigo una serie de
impedimentos para conseguir estos
dos últimos fines” (p. 10).

“El perdón incondicional es una
experiencia que no puede ser impuesta.
Si es posible, el perdón incondicional es
una facultad sobrehumana, una
experiencia personal de una
trascendencia extrema, un acto loco e
imposible” (p. 13).

“La reincidencia de actores
desmovilizados en actividades
criminales evidencia la falta de un
arrepentimiento genuino en el proceso
de perdón político. Son también
numerosas las peticiones de perdón
por parte de las AUC durante su
proceso. Cuando esta solicitud de
perdón está vinculada a los beneficios
de un perdón político en forma de
indulto o de rebaja de penas, la
sospecha de que la solicitud de perdón
y las muestras de arrepentimiento no
sean verdaderas aumenta. La
reincidencia no es más que la prueba
que justifica la sospecha” (p.11).

“Por un lado, se postula el perdón
‘verdadero’ como una condición
indispensable para la reconciliación y
el fin del conflicto, como algo que se
‘debe’ hacer, como aquello que ‘se
necesita’. De esta manera, la
justificación del perdón yace en un
futuro en paz, en ese ‘nuevo país’ al
que alude Pastrana o esa ‘nueva era’ a
la que se refiere Santos” (p. 5).
“De esta manera, el perdón se plantea
como la herramienta que poseen los
humanos para poner fin a cadenas de
acciones para dar lugar al nacimiento
de algo nuevo, de algo inesperado, de
algo que trascienda la cadena causal de
la acción anterior” (p. 7).
“Por un lado, para romper el ciclo de
acción violenta y venganza se debe
buscar que la víctima no intente
conseguir venganza a través de la
violencia. Para este fin el perdón se
postula como una herramienta posible,
ya que, cuando es genuino, da lugar a
un efecto catártico que acaba con la sed
de venganza” (p. 10).
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Anexo 3: Revisión Documental Reconciliación
Categoría
Documento

Miradas sobre la
Reconciliación:
reflexiones y
experiencias.
Jorge Martínez &
Fabio Neira
(2010)

Construyendo la
Paz.
John Lederach
(2007)

Definición

Procesos

Principios

“Anselm Grun (2002) mientras que la
reconciliación busca calmar,
apaciguar, atraer voluntades opuestas,
restablecer la armonía y la concordia”
(p. 22).

“De ahí asumimos la reconciliación como:
[...] un proceso en el que las partes
involucradas en un conflicto inician una
relación que les lleva a una comprensión
mutua de lo sucedido, superan sentimientos
de odio y rencor desarrollados durante el
enfrentamiento, inician un mutuo
reconocimiento y sientan las bases para un
pacto tácito, espontáneo y voluntario de
amistad. La reconciliación recupera las
capacidades derivadas del perdón y la
comprensión de los hechos y restaura las
capacidades afectivas (Eduard Vinyamata,
s.f)” (p. 22).

“El sentido propuesto desde estas
definiciones nos lleva a pensar en el
hecho simple, pero a su vez profundo,
de “restablecer”, es decir, volver la
armonía o la concordia; pero este
sentido no siempre es posible, pues
volver a ella después de que se ha roto
y tocado lo más profundo de la
dignidad humana no sólo es un hecho
de armonizar, es un proceso que pasa
por lo personal que transforma lo
social e involucra lo jurídico” (p. 24)

“Considero que este cambio paradigmático
se manifiesta al pasar de un interés por la
resolución de materias conflictivas a un
marco de referencia centrado en la
restauración y la reconstrucción de
relaciones. Esto exige un planteamiento

“En otras palabras, la reconciliación,
luego de un conflicto social violento,
el proceso de construir relaciones
intercomunitarias es largo, amplio y
profundo, también incluye como
componentes constitutivos la justicia,

“La reconciliación es un proceso que
va más allá del perdón. Se logra
cuando las personas que han estado
en conflicto llegan a una relación
positiva. Por eso, la reconciliación no
es sólo un episodio, sino que también
se transforma en un valor y un estilo
de vida que pasa de una generación a
la siguiente” (p. 21).

“Al afrontar el desafío planteado por
el conflicto contemporáneo, un punto
de convergencia importante entre el
realismo y la innovación es la idea de
reconciliación” (p. 60).

“Por otra parte, se ha entendido la
reconciliación como una situación que
le exige a las víctimas conceder el
perdón a los victimarios; sin embargo,
se requiere una definición y unas
prácticas que salven el derecho
individual a no perdonar, que vea el
perdón como discrecional de las
víctimas en un proceso de
reconstrucción de relaciones” (p. 27).
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“En esencia, la reconciliación
representa un lugar, el punto de
encuentro donde se pueden aunar los
intereses del pasado y del futuro. La
reconciliación como encuentro
plantea que el espacio para admitir el
pasado e imaginar el futuro son los
ingredientes necesarios para
reconstruir el presente. Para que esto
suceda las personas deben descubrir
formas de encontrarse consigo
mismas y con sus enemigos, sus
esperanzas y sus miedos” (p. 61).
“La reconciliación vista como un
proceso de encuentro y como un
espacio social… la reconciliación
puede entenderse, por tanto, como
focus y locus” (p.64).

Unidad para la
atención y
reparación
integral a las

“Es tanto una meta como un proceso
a largo plazo, de personas o
sociedades, encaminado a construir

que vaya más allá de la estrategia
mecánica. El marco debe tratar los aspectos
relacionales de la reconciliación como
principal componente de la construcción de
la paz” (p. 58)

la verdad, la sanación y la reparación
reconciliación como “lugar de
encuentro” (Lederach)”

“La Unidad reconoce teóricamente los
niveles de la reconciliación, y en la práctica
desarrolla diversas acciones principalmente

“A través del desarrollo del concepto,
tanto en el ámbito nacional como en el
internacional, la Unidad ha tomado

“La reconciliación necesitará
encontrar el modo de abordar el
“…se argumenta que las relaciones son la
pasado sin quedarse encerrado en un
pieza central, el punto inicial y final para
círculo vicioso de mutua exclusividad
entender el sistema. Ésta, creo, es la
inherente a ese pasado. Las personas
principal contribución de la reconciliación
necesitan la oportunidad y el espacio
como paradigma. Concibe el conflicto
para expresar el trauma y el dolor
prolongado como un sistema y centra su
provocados por lo que se ha perdido y
atención en las relaciones dentro de ese
la ira que acompaña al dolor y a las
sistema” (p. 60).
injusticias que han sufrido. Que las
partes implicadas admitan y
“Al mismo tiempo la reconciliación debe reconozcan la legitimidad de esa
concebir el futuro de forma que se realce la experiencia es determinante para la
interdependencia…por eso se debe brindar dinámica de la reconciliación” (p. 61).
a las personas la oportunidad de mirar
hacia adelante e imaginar un futuro “En mi opinión, la reconciliación
mutuamente compartido” (p. 61).
consiste en crear la posibilidad y el
espacio social donde la verdad y el
“La reconciliación ha de invitar a la perdón estén validados y unidos, en
búsqueda de un encuentro donde las vez de un marco en el que uno deba
personas
puedan
replantearse
sus descalificar al otro, o donde se
relaciones y compartir sus percepciones, conciban como piezas separadas y
sentimientos y experiencias, con el fin de fragmentadas” (p. 64).
crear nuevas percepciones y una nueva
experiencia compartida” (p. 65).
“Se ha planteado que la reconciliación
está basada en la construcción de
relaciones entre los antagonistas” (p.
69).
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víctimas (2014)

un clima de convivencia pacífica
basado en la instauración de nuevas
relaciones de confianza entre los
ciudadanos y las instituciones del
Estado y entre ellos mismos, así
como la profundización de la
democracia con la participación de
las instituciones y la sociedad civil.
(Comisión Nacional de Reparación y
Reconciliación)” (p. 4).
“Un punto de encuentro entre el
pasado y el futuro, para hacer posible
la coexistencia. Se debe, entonces,
realizar un ejercicio de abordaje del
pasado doloroso, en donde se
exponga lo que sucedió, se de tiempo
y espacio a la justicia y se enmiende
el daño, para procurar un futuro
compartido (Jean Paul Lederach)” (p.
4).
“La condición bajo la cual los
ciudadanos establecen relaciones de
confianza entre sí y hacia sus
instituciones (que puede darse por
primera vez o reestablecerse). Lo cual
implica un compromiso de respeto
por las normas y valores, en donde
existe seguridad con respecto a que
quienes operan las instituciones y
conciudadanos rigen su
comportamiento de conformidad a
dichas normas y valores básico
(Pablo de Greiff)” (p. 4).

en el social y coadyuva en el interpersonal
a través de ejercicios dirigidos a la
cicatrización de las heridas y
reconocimiento de responsabilidades. A
continuación se presentan los niveles
reconocidos:
La reconciliación interpersonal , se
refiere a la restauración o construcción de
relaciones de cooperación y confianza
entre víctimas y victimarios, entre
ciudadanos que tuvieron desacuerdos y
enfrentamientos. En este nivel, se busca
entonces construir o reconstruir vínculos
entre ciudadanos que estuvieron
enfrentados de manera violenta, a partir de
la generación de espacios donde los
ofendidos puedan expresar su dolor de una
manera sanadora y los ofensores puedan
manifestar su arrepentimiento.
De otra parte, la reconciliación social ,
involucra a los afectados por el conflicto a
la sociedad en general. Este nivel de la
reconciliación busca (re)construir el tejido
social a través del entendimiento que haga
la sociedad del conflicto, de sus causas y
sus consecuencias, reconstruyendo su
propia historia y entendiendo el papel que
jugó en medio del conflicto. Una
reconciliación en este sentido, propende
por la reintegración social, construyendo
vínculos de confianza entre la sociedad y
quienes se vieron involucrados en el
conflicto, con el fin de proyectarse como
una unidad hacia el futuro. Así mismo, la
reconciliación política parte de la
construcción o restauración de relaciones
de confianza entre la sociedad en su

los principales consensos en la
materia y enmarca sus acciones a
partir de cuatro dimensiones
fundamentales para el logro de la
reconciliación en Colombia:
confianza, democracia, derechos de
las víctimas y territorio” (p. 4).
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conjunto y el Estado. De esta manera, a
través de este nivel de reconciliación se
busca saldar las causas del conflicto desde
de lo político, de tal manera que implica el
mejoramiento de las condiciones
socioeconómicas, la protección a libertades
civiles y políticas, la promoción de una
cultura de la legalidad y de respeto por los
derechos humanos, de los cuales el Estado
debe ser garante. Como se mencionó
anteriormente, la Unidad para las Víctimas
propende por la no repetición de las
violaciones a los derechos humanos y el
Derecho Internacional Humanitario por lo
tanto, viene trabajando en la formulación
de medidas que apuntan a esto, como lo
son: estrategia para garantizar un adecuado
acceso a la justicia, sanción a responsables
de violaciones a los derechos humanos,
pedagogía social, comunicación en DDHH
y DIH, reformas institucionales y en
acciones articuladas de prevención y
protección” (p. 5).
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Anexo 4: Revisión Documental Cultura De Paz
Categoría
Documento

Propósitos

Principios

Educación para la paz

“La paz como sinónimo de justicia social;
la paz como superación de las violencias
estructurales, comenzando por las que
tienen que ver con las propias
necesidades básicas; la paz como plena
realización de las potencialidades
humanas” (1991, p. 103).

“La paz exige la igualdad y reciprocidad
en las relaciones e interacciones… La paz
es un proceso dinámico, no una referencia
estática e inmóvil, … que hace referencia a
tres conceptos íntimos ligados entre sí: el
conflicto, el desarrollo y los derechos
humanos” (1991, p. 102).

“Un proceso educativo,
dinámico
continuo y permanente, fundamentado en
los conceptos de paz positiva y en el de
conflicto, como elementos significantes y
definidores, y que, a través de la
aplicación de enfoques socioafectivos y
problematizantes, pretende desarrollar un
nuevo tipo de cultura, la cultura de la paz,
que ayude a las personas a desvelar
críticamente la realidad, para poder
situarse ante ella, y actuar en
consecuencia” (1991, p. 121).

Xesus
Jares

“Una cultura de la cooperación, la
reciprocidad, la tolerancia y el aprecio”
(1999, p. 196).
“Una cultura de paz exige e implica una
cultura democrática” (1995, p. 8)

“Proceso que en primera instancia, habrá “Los derechos humanos constituyen uno
de transformar la actual cultura de de los pilares fundamentales de la cultura
violencia” (p. 1).
de paz” (p. 21)
Vicenc
Fisas

“Terminar con la fascinación que el sexo
masculino siente por la violencia es un
factor esencial de la cultura de paz” (p.
4).
“Garantizar el acceso de la mujer a la
educación y posibilitar su autonomía
económica” (p. 8).

“Si estamos de acuerdo en que la paz es la
transformación creativa de los conflictos, y
que sus palabras-clave son, entre otras, el
conocimiento, la imaginación, la
compasión, el diálogo, la solidaridad, la
integración, la participación y la empatía,
hemos de convenir que su propósito no es
otro que formar una cultura de paz,

“Hablamos de la educación para la paz
como “encrucijada” de una educación
afectiva, una educación sociopolítica y
una educación ambiental” (1983).
“Pero la educación para la paz ha de ser
también una educación para el encuentro
de las individualidades, una educación
para la conspiración, la cooperación, la
cesión de confianza, un lugar donde
aprender el manejo de nuestras
potencialidades de transformación y en
donde los proyectos culturales se
conviertan en actividad política” (p. 14).
“Es evidente, por todo ello, que la
educación para la paz, además de ser una
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“El proyecto cultura de paz pasa por opuesta a la cultura de la violencia, que
colocar la vida en el centro de la cultura” pueda desarrollar esos valores,
(p. 6).
necesidades y potencialidades” (p. 15).
“Alcanza sentido en la medida que sea un
instrumento útil para movilizar a la gente,
para su propia transformación y la de su
entorno” (p. 14).

José
Tuvilla

“En cierta medida, la propuesta de una
cultura de paz es también una propuesta de
forjar un nuevo contrato social y ecológico
a nivel planetario, que mediante
instrumentos jurídicos y políticos pueda
instalar un equilibrio entre las sociedades,
sobre la base de los valores del
humanismo
moderno,
valores
de
solidaridad, de fraternidad, de justicia, de
libertad y de desarrollo sostenible”(p.24).

educación sobre los conflictos, ha de ser
también una
educación para la
comprensión de los mecanismos de
dominación y sumisión, y no sólo los
estructurales,
sino
también
los
subliminales. Una educación que nos
ayude a hacernos adultos y responsables, a
ser libres, nosotros mismos, a superar la
cultura de la queja y del victimismo, a no
ser eternos bebés, a no dejarnos arrastrar
por la magia del consumismo, a dar la
misma entidad a las obligaciones que a los
derechos, a vencer la fatalidad, a tomar
riesgos” (p. 17).

“Satisfacer las necesidades básicas
humanas, educar para el cambio, liberarse
de los mitos, desmilitarizar la defensa,
feminizar la cultura, la desobediencia
como virtud, respeto a la identidad
cultural” (1994, p. 115).

“La educación para la paz, que repito es
también una educación sobre los
conflictos” (p. 20).

“Modo de organizar el mundo, basado en “La cultura de paz es un concepto síntesis
el derecho sagrado de vivir juntos” (p. 1). que encuentra en los derechos humanos su
esencia básica” (p. 1).
“Una cultura que rechaza la violencia, se
dedica a prevenir los conflictos en sus “La paz es la reunión intrínseca de los
causas y a resolver los problemas por el derechos humanos, la democracia, el
camino del diálogo y de la negociación; desarme y el desarrollo sostenible” (p. 36).
y, una cultura que asegura a todos los
seres humanos el pleno ejercicio de sus “Cultura fundada en los principios de
derechos y los medios necesarios para libertad, justicia, democracia, tolerancia y
participar plenamente en el desarrollo solidaridad” (p. 57).
endógeno de su sociedad” (p. 57).

“La educación para la cultura de paz se
define como el proceso global de la
sociedad, a través del cual las personas y
los grupos sociales aprenden a desarrollar
conscientemente en el interior de la
comunidad nacional e internacional y en
beneficio de ellas, la totalidad de sus
capacidades, actitudes, aptitudes y
conocimientos para conseguir cada una de
las metas que conforman la cultura de
paz” (p. 397).

“La educación sobre el conflicto y para la
paz es una educación para superar
positivamente
las
tensiones
y
contradicciones
que
vive
nuestra
sociedad” (p. 11).
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Finalidad de la E.P:
“desarrollar la capacidad de reconocer y
aceptar los valores que existen en una
sociedad pluralista y en un mundo
pluricultural a través de la comunicación,
la colaboración y la cooperación,
fortalecer la identidad personal, favorecer
la convergencia de ideas y soluciones que
refuercen la paz, la amistad y la
fraternidad entre individuos y pueblos….
preparar a los ciudadanos para la
autonomía y responsabilidad individuales,
el compromiso cívico, la resolución de
problemas y trabajar por una comunidad
justa, pacífica y democrática
fomento de los valores universales y tipos
de comportamiento en que se basa la
cultura de paz…
resolución no violenta de los conflictos
promover la paz en la mente y asentar las
dotes
de
tolerancia,
solidaridad,
cooperación y atención hacia los demás
enseñar: 1) respeto por el patrimonio
cultural; 2) protección del medio
ambiente; 3) consumo responsable que
conduzca al desarrollo sostenible; 4)
armonía entre valores individuales y
colectivos y entre necesidades básicas; 5)
nutrir sentimientos de solidaridad y
equidad a nivel nacional e internacional
desde la perspectiva de un desarrollo
equilibrado y a largo plazo” (p. 403).
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UNESCO

“El desarrollo pleno de una cultura de paz
está integralmente vinculado a: a) La
promoción del arreglo pacífico de los
conflictos, el respeto y el entendimiento
mutuos y la cooperación internacional; b)
El cumplimiento de las obligaciones
internacionales contraídas en virtud de la
Carta de las Naciones Unidas y el
derecho internacional; c) La promoción
de la democracia, el desarrollo de los
derechos humanos y las libertades
fundamentales
y
el
respeto
y
cumplimiento universales de éstos; d) La
posibilidad de que todas las personas a
todos los niveles desarrollen aptitudes
para el diálogo, la negociación, la
formación de consenso y la solución
pacífica de controversias…” (p. 3).

“Conjunto
de
valores,
actitudes,
tradiciones, comportamientos, y estilos de
vida basados en: el respeto a la vida, el fin
de la violencia y la promoción y la práctica
de la noviolencia por medio de la
educación, el diálogo y la cooperación; el
respeto pleno y la promoción de todos los
derechos humanos y las libertades
fundamentales…” (1999, p. 2).

“La educación a todos los niveles es uno
de los medios fundamentales para edificar
una cultura de paz. En ese contexto, es de
particular importancia la educación en la
esfera de los derechos humanos” (1999, p.
4).
“Medidas para promover una cultura de
paz por medio de la educación: a)
Revitalizar las actividades nacionales y la
cooperación internacional destinadas a
promover los objetivos de la educación
para todos con miras a lograr el desarrollo
humano, social y económico y promover
una cultura de paz; b) Velar por que los
niños, desde la primera infancia, reciban
instrucción sobre valores, actitudes,
comportamientos y estilos de vida que les
permitan resolver conflictos por medios
pacíficos y en un espíritu de respeto por la
dignidad humana y de tolerancia y no
discriminación; c) Hacer que los niños
participen en actividades en que se les
inculquen los valores y los objetivos de
una cultura de paz; d) Velar por que haya
igualdad de acceso de las mujeres,
especialmente de las niñas, a la educación;
e) Promover la revisión de los planes de
estudio, incluidos los libros de texto,
teniendo en cuenta la Declaración y el
Plan de Acción Integrado sobre la
Educación para la Paz, los Derechos
Humanos y la Democracia3 de 1995, para
lo cual la Organización de las Naciones
Unidas para la Educación, la Ciencia y la
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Cultura prestaría cooperación técnica si
así se le solicitara; f) Promover y reforzar
las actividades de los agentes que se
indican en la Declaración, en particular la
Organización de las Naciones Unidas para
la Educación, la Ciencia y la Cultura,
destinadas a desarrollar valores y
aptitudes que favorezcan una cultura de
paz, incluidas la educación y la
capacitación en la promoción del diálogo
y el consenso; g) Reforzar las actividades
en marcha de las entidades pertinentes del
sistema de las Naciones Unidas destinadas
a impartir capacitación y educación,
cuando corresponda, en las esferas de la
prevención de los conflictos y la gestión
de las crisis, el arreglo pacífico de las
controversias y la consolidación de la paz
después de los conflictos; h) Ampliar las
iniciativas en favor de una cultura de paz
emprendidas
por
instituciones
de
enseñanza superior de diversas partes del
mundo, incluidas la Universidad de las
Naciones Unidas, la Universidad para la
Paz y el proyecto relativo al Programa de
universidades gemelas y de Cátedras de la
Organización de las Naciones Unidas para
la Educación, la Ciencia y la Cultura” (p.
6).
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Anexo 5: Revisión Documental Postconflicto
Categoría
Documento

El papel de la
educación en
situaciones
postconflicto:
estrategias y
recomendaciones
Armando Infante
(2013)

Definición

Características

Prioridades

Consecuencias

“De acuerdo con fride
(2008), en su publicación El
posconflicto bajo el prisma
de las víctimas, no existe
una definición consensuada
de qué es una situación de
posconflicto; en ese estudio,
se
considera
que
posconflicto es el “periodo
de tiempo en el cual las
hostilidades del pasado se
han reducido al nivel
necesario para que las
actividades de reintegración
y rehabilitación se puedan
iniciar” (Fride, 2008, p. 1)”
(p. 228).

“El fin del conflicto requiere
que el cese de la violencia se
plasme en un acuerdo
armisticio, con el
subsiguiente restablecimiento
de la paz. En muchas
ocasiones, este punto de
inflexión está marcado por el
retorno de los refugiados y de
las personas internamente
desplazadas” (p. 228).

“La educación tiene el
potencial de ser un factor que
contribuye en un conflicto
violento, pero también tiene el
potencial de enseñar nuevos
valores, actitudes, habilidades
y comportamientos, al igual
que puede ayudar a promover
nuevas relaciones sociales que
construirán resiliencia al
conflicto. La educación puede
ayudar
a
reducir
polarizaciones económicas,
sociales y étnicas; promover
el crecimiento y el desarrollo
equitativo, y construir una
cultura de diálogo en vez de
una de violencia” (p.229).

“Estrategias a largo plazo

“De acuerdo con lo anterior,
las situaciones posconflicto
ayudan al fortalecimiento de
las instituciones políticas de
un país. Un país posconflicto
se caracteriza por poseer un
sistema democrático eficaz y
un bajo nivel de corrupción.
El Estado recupera la
capacidad de cubrir sus
funciones principales y
reasumir sus
responsabilidades y
obligaciones frente a la
sociedad” (p. 231).
“Una evaluación completa de
las estrategias para la
reconstrucción posconflicto
debe incluir la eliminación

La salud pública : Con
frecuencia, los esfuerzos
del gobierno y de las
organizaciones
internacionales se
concentran en las metas a
corto plazo. Sin embargo,
las mejoras del sistema de
salud son importantes
porque suministran una
mano de obra saludable
lista para participar en la
recuperación económica del
país” (p. 243).

“Educación:
Las
experiencias
“Uno de los aspectos más internacionales anteriores
importantes
de
la sugieren que la educación
reconstrucción posconflicto es es un factor importante para
la
restauración de los la recuperación política y
derechos humanos para una económica de un país” (p.
gran parte de la población. 243).
Cuando se habla de “derechos
humanos” se hace relación a “la educación contribuye a
los derechos básicos de la protección cognitiva de
cualquier persona, como el las personas afectadas por
derecho a una vida digna, el un conflicto o momento de
derecho a
recibir
una crisis,
al
tratar
las
educación, el derecho a condiciones
de
vida
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efectiva de todas las causas
del conflicto, la creación de
instituciones que compartan
el poder, una democratización
gradual
y
monitoreada,
medidas
políticas
y
económicas importantes, y
operaciones de reconstrucción
posconflicto bien diseñadas e
implementadas” (p. 237).

recibir una atención médica
cuando la necesite, el derecho
de residir en un lugar, etc.
Durante el conflicto, la
violación de todos estos
derechos es sistemática, y la
situación posconflicto ayuda a
que las comunidades puedan
volver a hacer uso de dichos
derechos” (p. 232).

específicas que surgen del
conflicto, con lo cual se
fortalecen las capacidades
analíticas de los niños y de
los adultos, por cuanto se
dan
las
herramientas
necesarias para desarrollar
habilidades para la vida en
situaciones posconflicto” (p
226).

“Lo que tienen de común
estas
definiciones
de
reconstrucción posconflicto
es que comparten la noción de
que
la
aguda
crisis
humanitaria ha finalizado, el
proceso de integración se ha
iniciado y se ha emprendido
la
recuperación
social,
política y económica” (p.
230)

“Otro importante factor para
abordar
la
realidad
posconflicto es la reducción
de la pobreza. Como lo anota
Paris, entre más grandes sean
las
desigualdades
socioeconómicas,
mayores
serán las probabilidades del
estallido de un conflicto. Los
miembros más pobres de la
sociedad
tienen
más
probabilidades de caer en la
trampa del conflicto, ya que
esto se considera como una
oportunidad para mejorar su
situación económica actual”
(p. 237).

“Una de las características
más aniquiladoras de los
conflictos es el daño que le
causan
al
sistema
educativo: a los niños, a los
profesores, a los estudiantes
y, en general, a la
comunidad de un país” (p,
229).

“Estrategias a corto plazo
Estabilidad política: Para
lograr la estabilidad política
se deben realizar ciertos pasos
para consolidar el poder
político y crear una

“la reconstrucción y la
reforma de la educación se
pueden
percibir
como
elementos críticos de la
estrategia para disminuir el
riesgo de un conflicto o
evitar volver a caer en él”
(p. 232)
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estabilidad a largo plazo.
Primero, se debe iniciar un
diálogo entre las partes en
conflicto. Este es el caso de
Colombia, donde ya se están
haciendo conversaciones
tendientes a lograr un acuerdo
de paz entre el gobierno y las
guerrillas de las farc, en La
Habana, Cuba. En algunos
casos, es aconsejable la
participación de un organismo
internacional para asegurar las
conversaciones de paz.
Segundo, estas
conversaciones tienen que
abordar las causas del
conflicto, para así sugerir
soluciones viables y crear
incentivos para el cese de las
hostilidades” (p. 242).
“Estabilidad económica: La
estabilidad económica está
fuertemente ligada a la
estabilidad política en una
situación posconflicto. Una
vez el país se haya
estabilizado políticamente, se
puede recuperar
económicamente, al ofrecer
seguridades para la inversión
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extranjera y al implementar
políticas que beneficien el
crecimiento económico y el
desarrollo del país. Así, el
gobierno debe asegurar un
ambiente seguro para la
inversión extranjera. Si no se
ha logrado una paz estable, el
país no se podrá beneficiar de
los capitales foráneos para
lograr su desarrollo
económico” (p. 243).
“En cuanto a la cuestión de
género (mujeres), las acciones
tomadas en la situación
postconflicto pueden ayudar a
eliminar la situación de
desigualdad en que se
encuentra la mujer en relación
con el hombre” (pg. 232).
“La inclusión social de
quienes estuvieron en el
conflicto armado exige un
proceso de resocialización y a
su vez ser también parte
restauradora según Filipov
(2008) una importante parte
de la consolidación del
sistema de educación es la
inclusión de los combatientes
en la recuperación del país.
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¿Qué es el
postconflicto?
Colombia después
de la guerra.
Jairo Morales
(2015)

Otros Autores

“postconflicto como proceso
de transformación social
donde
es
igualmente
importante la creación de
una cultura de paz y
convivencia humana como
la reconstrucción de las
condiciones institucionales y
materiales para hacerla
viable y sostenible en el
largo plazo” (p. 17).
“El postconflicto es una
oportunidad que nos ofrece
la historia para emprender
una gran transformación
social, cultural, política,
económica y ambiental y
para dejar atrás, y para
siempre, un pasado trágico y
doloroso” (RCN radio, junio
30, 2015).
“mientras el postconflicto es
aquel período de tiempo que
se inicia con el cese de
hostilidades entre las partes
previamente enfrentadas, la
construcción de paz prepara
el terreno desde mucho
antes” (Rettberg, 2002, p.
19).

(p. 21)” (p. 237).
…el postconflicto incluye la “daños en la estructura
“negación radical y absoluta axiológica
(sistema
de
de la legitimización que la valores) de la entera sociedad
sociedad
por
temor, y en el comportamiento ético
desentendimiento
o y moral de todos los
condescendencia
le
ha individuos que la integran” (p.
otorgado a las instituciones 16).
ilegítimas” (p.147).

Una de las consecuencias
que trae consigo el
postconflicto es la creación
de una cultura de paz la
cual garantiza el proceso de
transformación
social
(Morales 2015).

Esta misma autora habla
acerca de la existencia de dos
visiones
acerca
del
postconflicto que han sido,
según ella, producto de la
dificultad de definir en
sentido estricto el término.
Existe entonces “…una visión
minimalista de los retos del

Para Guerra y Plata (2005),
el diálogo es el medio por
el cual una sociedad puede
solucionar sus diferencias
encaminadas
a
la
transformación de una
cultura de violencia por una
cultura de paz. Así mismo,
la cultura de paz incluye

Es una tarea fundamental del
gobierno
devolver
la
confianza en sus instituciones,
según Ayala y Hurtado (2007)
“(…), el fortalecimiento e
incluso, la refundación del
Estado y por ese camino, el
logro de una legitimidad
amplia y plural que reemplace
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De acuerdo con Gómez
(2003) citado en Castillo
(2016), “el posconflicto es
conocido como el proceso
que llega con la firma del
acuerdo paz, el cual “(…) en
algún sentido es deseable
construir
durante
el
conflicto, y que supone una
recomposición
de
la
sociedad
que
incluya
asuntos
como
la
desmovilización de los
actores
armados,
la
seguridad ciudadana, la
reinserción y el desarrollo
de los acuerdos de paz.”
(p.1)

post-conflicto (reducido a la
superación y/o remoción de
las secuelas específicas del
conflicto, equiparable a la
atención humanitaria) y, en el
otro extremo, una visión
maximalista
(enfocada en
parar la guerra y, además,
generar las
condiciones
propicias para fomentar el
desarrollo
económico,
político y social del país en
cuestión” (Rettberg, 2002,
p.2).

el imaginario negativo que de esfuerzos en educación y
este tienen amplios sectores desarrollo humano y social.
de la nación.” (p. 37).

Para Arévalo (2014) citado
por Ugarriza (2013) habla que
el postconflicto “no solamente
implica un proceso de
desarme, desmovilización y
reintegración
de
excombatientes; sino que ha
de generar cambios en la
construcción de la memoria,
la paz, la reconciliación, la
atención a la población
Para Rettberg (2002) el vulnerable, la prevención de
postconflicto
que
va la violencia y el crimen, y la
directamente ligado a la reforma de las fuerzas
construcción de paz y debe armadas y de policía”. (p.39).
iniciarse en pleno conflicto
“permite evitar un deterioro Otra prioridad para esta etapa
mayor, contribuye a la según OFPLA CENPO
transformación del conflicto, (2015) “se requiere la
atrae la atención del apoyo actualización permanente de
internacional, genera los lazos técnicas
de
mediación,
institucionales y sociales conciliación y resolución
necesarios
para
apoyar negociada de conflictos. Es
esfuerzos
posteriores
de fundamental fortalecer el
reconstrucción” (p. 17).
acompañamiento y diseñar
programas de protección que
Castillo (2016) sostiene que prioricen negritudes, mujeres,
el postconflicto
“es una comunidades
indígenas,
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etapa donde se llevan a cabo
procesos de transformación
social en donde se construye
la paz y las condiciones
institucionales que tendrán
lugar a largo plazo”. Una vez
conseguido el cese de
hostilidades se encuentra “el
hecho de superar las secuelas
dejadas por el conflicto, las
reformas sociales y políticas
que den paso a los cambios
pertinentes para que el
proceso tenga un buen
desarrollo”.(p.1)

LGBTI,
personas
con
discapacidad y víctimas del
conflicto”. (p.16)
La inclusión social de
quienes estuvieron en el
conflicto armado exige un
proceso de resocialización y a
su vez ser también parte
restauradora según Filipov
(2008) en infante (2013, p.
237) una importante parte de
la consolidación del sistema
de educación es la inclusión
de los combatientes en la
recuperación del país. (p. 21).
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Anexo 6: Revisión Documental Mediación Pedagógica
Categoría
Documento

DEFINICIÓN

OBJETIVOS

“el tratamiento de contenidos y
formas de expresión de los diferentes
temas a fin de hacer posible el acto
educativo, dentro del horizonte de una
educación
concebida
como
participación,
creatividad,
expresividad y relacionalidad” (p. 1).

…se entiende que la mediación
pedagógica “busca abrir el camino a
nuevas relaciones del estudiante con
los materiales, el propio contexto, sus
compañeros, el docente, consigo
mismo y con su futuro” (p. 2).

“un puente entre las áreas del saber, la
práctica humana y los aprendices, los
interlocutores y los participantes en
un proceso educativo” (p. 2).
La Mediación
Pedagógica
Gutiérrez & Prieto
(1991)

“la mediación pedagógica del acto
educativo implica concebir a los
sujetos de la enseñanza y del
aprendizaje como
interlocutores
activos en la búsqueda y construcción
del sentido, en otras palabras, la
mediación puede surgir del trabajo en
el aula y depende casi siempre de la
capacidad y la pasión del docente” (p.
10).

ACTORES

“El educador es concebido como un asesor
pedagógico, como mediador que debe
facilitar el autoaprendizaje, la construcción
de conocimientos, la actitud investigativa y
la
participación
del
educando,
contribuyendo a que la educación se
experimente como una actividad lúdica,
…la mediación pedagógica está creativa y placentera” (p. 177).
íntimamente ligada con lo alternativo,
como posibilidad del futuro. Así El asesor pedagógico es el responsable de
pues, “una propuesta de la educación establecer los recursos educativos
alternativa, apunta a educar para la expresivos, lúdicos y recreativos,
incertidumbre, para gozar la vida, estableciendo estrategias de enseñanzapara la significación y la expresión, aprendizaje, siendo el puente entre el
para convivir, para apropiarse de la conocimiento y el estudiante. Se vale del
historia y la cultura” (p. 25).
juego pedagógico, para crear situaciones
auténticas en el contexto.
“caracterizada por el aprendizaje, por
la participación y la construcción de El estudiante se considera también
conocimientos” (p. 11).
interlocutor, adquiere la habilidad para
resolver problemas de su contexto, permite
“La mediación pedagógica se
el auto-aprendizaje a partir de preguntas y
establece para facilitar el acto
cuestionamientos, admite el intereducativo dentro del horizonte de una aprendizaje a través de la relación con el
educación concebida como
otro, logrando la auto-evaluación para la
participación, creatividad,
comprensión de los procesos y la
expresividad y relacionalidad” (p. 9). adquisición del conocimiento.
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la mediación pedagógica comienza desde
el contenido, de modo que los recursos
pedagógicos se aplican para producir una
información accesible y clara,
organizándola en función del
autoaprendizaje característico de la
educación a distancia. (p, 179)
“El contenido es el dato de la realidad y,
por lo tanto, será algo vivo, rico en
sugerencias y en caminos de interpretación
y profundización. Facilita la construcción
de conocimientos” (p. 8).
“La mediación pedagógica refiere a la
forma en que el profesor o maestro,
desarrolla su práctica docente,
poniendo énfasis en su metodología
de aprendizaje”
Significado y
sentido de la
mediación
pedagógica.
Mario Olaya
(2009)

“La mediación es un procedimiento
de resolución de conflictos en el que
las partes, ayudadas por un tercero
neutral- mediador- que no decide por
ellas buscan llegar a un acuerdo”

Propone que la mediación pedagógica
es capaz de promover y acompañar el
aprendizaje
de
nuestros
interlocutores, es decir, de promover
en los educandos la tarea de
construirse y de apropiarse del
mundo y de sí mismos.

“Es necesario que el docente se
comprometa a cambiar la manera de
mediar el conocimiento y el modo de
entregarlo a los estudiantes, reflexionar
sobre la función social del saber que se
obtiene y se desarrolla a través de la
Mediación
Pedagógica,
en
donde
necesariamente entran en escena el
maestro, el estudiante, el conocimiento”
(p. 1)
“El profesor debe mediar entre como sus
estudiantes puedan captar, codificar y
comprender los contenidos , sin perder la
visión
pedagógica
sistemática
constructivista en el logro de los
aprendizajes integrales y significativos,
junto con contextualizar las actividades
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Comunicación y
nuevas tecnologías:
su incidencia en las
organizaciones
educativas.
J. Corica
(2012)

Instrumental
enrichment.
R. Feuerstein
(2006)

“la define como las acciones, recursos
y materiales didácticos empleados en
el proceso educativo para facilitar la
enseñanza y el aprendizaje. Promueve
que el estudiante sea partícipe en su
proceso de aprendizaje al interactuar
entre la información y otros
estudiantes, con la organización y con
los medios técnicos” (p.60 )

necesarias de enseñanza que requiere este
propósito” además refiere que “el enfoque
de la enseñanza parta de la realidad local y
nacional para llegar al contexto global que
hoy en día nos condiciona, interviene y
transforma, cuidando de no excluir el
carácter transversal, ético y de valores, que
acompaña siempre a los procesos
educativos.” (p. 1)
En la mediación pedagógica el docente es
un facilitador en la medida en que realiza
acciones intencionadas que promueven el
aprendizaje y media para que el estudiante
construya significados de su realidad. Esta
mediación reúne elementos de mediación
simbólica, de significación del aprendizaje
y de contexto, en el ámbito de la escuela y
sus interacciones (p. 60).
“El maestro, al mediar, debe cumplir con
ciertos requisitos, los más importantes,
entre otros, son :
1. La reciprocidad: Es decir, una relación
actividad-comunicación mutua, en la que
ambos, mediador y alumno, participan
activamente.
2. Intencionalidad: Los alumnos descubren
las intenciones del profesor y, al mismo
tiempo, los alumnos asumen su
protagonismo, siendo el docente el
mediador pedagógico. Es importante tener
muy claro qué quieren lograr y cómo ha de
lograrse, tanto en el maestro mediador,
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como en el alumno que hace suya esa
intención dada la reciprocidad que se
alcanza.
3. Significado: Crear la necesidad básica
del por qué. Búsqueda del sentido de lo
que se hace. Creación de metas. Que el
alumno le encuentre sentido a la tarea.
4. Trascendencia: Ir más allá de la
necesidad inmediata. Aquí la mediatez se
explica por contraposición a la inmediatez.
Esto permite crear condiciones para la
generalización y aplicación a todos los
ámbitos de la realidad. Implica aceptar
otros puntos de vista. Ir más allá del aquí y
el ahora, y crear un nuevo sistema de
necesidades que movilicen acciones
posteriores.
5. El sentimiento de capacidad o
autoestima, o lo que es lo mismo, despertar
en los alumnos el sentimiento de que son
capaces.” (p. 21)
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Anexo 7: Revisión Documental Juego
Categoría
Documento

Johan
Huizinga
(1972)

García
(1995)

Definición

Características

“El juego es una actividad o 1. Actividad Libre. El sujeto la
acción voluntaria, cumplida
elige y se siente libre de hacerla
dentro de ciertos límites de
en el tiempo y forma que más le
tiempo y lugar de acuerdo con
plazca.
una
regla
libremente 2. Es una situación ficticia que
consentida pero absolutamente
puede repetirse. Se diferencia de
imperiosa, provista de un fin en
la vida común, es imaginaria,
sí misma, acompañada por un
tiene ciertos límites espacio
sentimiento de tensión y de
temporales "irreales".
júbilo” (p. 45).
3. Está regulada por reglas
específicas. Existen
convenciones respecto a las
normas o reglas que delimitan
los límites espacio temporales
en que se realiza la actividad.
4. Tiene
una
motivación
intrínseca y fin en sí misma. Es
el sujeto el que decide jugar por
jugar y no para lograr un
objetivo ajeno al juego en sí.
5.Genera cierto orden y tensión
en el
jugador. El juego exige
cierto orden para su desarrollo y si
ese orden se rompe se deshace el
mundo que se ha crea
“El juego ha sido, después de la
alimentación, la forma más antigua
de la actividad humana, considero

Teorías

Clasificación
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que el juego es algo connatural a la
esencia del hombre” (p. 125)

el juego es pre ejercicio de
funciones necesarias para la
vida adulta, porque contribuye
en el desarrollo de funciones y
capacidades que preparan al
niño para poder realizar las
actividades que desempeñará
cuando sea grande.

Karl Groos
(1902)

“el juego en lo más profundo de sí
mismo no posee ninguna finalidad
utilitaria”
Groos define que la naturaleza del
juego es biológico e intuitivo y que
prepara al niño para desarrollar sus
actividades en la etapa de adulto,
es decir, lo que hace con una
muñeca cuando niño, lo hará con
un bebe cuando sea grande

Clasificaciones de los
juegos establecida por
Gross:
Juegos
de
experimentación:
instinto de destrucción
sistemática de objetos.
Juegos
de
locomoción:
entiende los juegos
que tiene por base
única un cambio de
lugar.
-Juegos cinemáticos:
los juegos ejecutados
con presa animada real
o imaginaria y una
presa
imaginaria
inanimada.
- Juegos de combate:
mantener
unas
estructuras jerárquicas
que existen en el
grupo.
Juegos
arquitectónicos:
las
construcciones.
- Juegos tróficos:
los que fingen crían un
objeto o alimentar un
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animal.
- Juegos imitativos y
de
curiosidad:
observación en la cual
te da curiosidad y
terminas jugando;
“El juego constituye el motor del
desarrollo donde crea zonas de
desarrollo próximo y donde
resuelve parte de los deseos
insatisfechos
mediante
una
situación ficticia”. (1995)

Vygotsky
(1995)

Piaget

Campos,
Chacc, &
Gálvez (2006)

“El juego consolida estructuras
intelectuales del hombre a
medida que se van adquiriendo;
el niño comienza a jugar como
medio de desarrollo psíquico y
las distintas etapas por las que
pasa
su
inteligencia
se
relacionan ineludiblemente con
las etapas del juego; así, jugar
se convierte, por tanto, en un
medio para comprender el
funcionamiento de las cosa”
(Munné, 1992)
“el juego ha sido una forma de
aprender a través de los tiempos.
Ha servido para fomentar el

“el juego no nace del placer,
sino de las necesidades y
frustraciones del niño, las cuales
en gran parte vienen dadas por
su situación social. En esta
categoría se considera que el
juego nace en cada cultura
como medio para asegurar la
transmisión de sus valores e
ideologías propias”
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trabajo en equipo cooperativo y
colaborativo,
favorecer
la
sociabilidad según el contexto
cultural y social, y desarrollar la
capacidad creativa, crítica y
comunicativa del sujeto”. “el juego
es un fin en sí mismo; esto es, para
que un comportamiento sea juego
debe
estar
orientado
principalmente a la consecución de
placer y no a otros objetivos” (p.
50)
“A través del juego, los niños y
niñas salen del presente, de la
situación concreta y se sitúan y
prueban otras situaciones, otros
roles, otros personajes, con una
movilidad y una libertad que la
realidad de la vida cotidiana no les
permite” Garaigordobil (1992)
Garaigordobil
(1992)

A través del juego, los niños y
niñas salen del presente, de la
situación concreta y se sitúan y
prueban otras situaciones, otros
roles, otros personajes, con una
movilidad y una libertad que la
realidad de la vida cotidiana no
les permite (Garaigordobil,
1992). La ficción es considerada
como elemento constitutivo del
juego; se puede afirmar que
jugar es hacer el “como si” de la
realidad, teniendo al mismo
tiempo conciencia de esa
ficción. Por ello, cualquier
actividad puede ser convertida
en juego (saltar, tirar una
piedra) y cuanto más pequeño
es el niño, mayor es su
tendencia a convertir cada
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Munné
(1992)

actividad en juego, pero lo que
caracteriza al juego no es la
actividad en sí misma, sino la
actitud del sujeto frente a esa
actividad.
(Garaigordobil,
1992).
Exceso de energía: están
asociadas a la necesidad de los
jóvenes de saltar, gritar, danzar
y jugar con otros, por tanto, se
percibe el juego como una
forma de liberación de la
energía excedente
Teoría teleológica: del ejercicio
preparatorio, el juego tiene un
matiz educativo para los niños,
sirviendo de preparación para la
vida a la que, posteriormente,
tendrán que enfrentarse.
La recapitulación: se señala
que el juego es una recolección
de datos provenientes de las
costumbres
de
culturas
anteriores, dándose
una
“recapitulación breve” de la
evolución de la especie; por
tanto, se convierte en una
actividad
que
persiste
generación tras generación.
Fisiológicas: el juego responde
a una necesidad vital presente
en todo ser humano; sin
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embargo, dentro de ellas se
pueden distinguir dos corrientes
claramente diferenciadas, una
de ellas es la del recreo, donde
el ser humano necesita un
movimiento que le dé placer, lo
cual encuentra en el juego; la
otra es la del descanso, donde se
interpreta el juego como un
mecanismo
de
economía
energética
Autoexpresión: en el juego el
niño puede representar distintos
roles
sociales,
creando
respuestas a los mismos, en este
caso se propugna el valor del
juego
como
medio
de
manifestar la personalidad ante
los demás.
Psicoanalíticas: establecen que
el juego produce una catarsis
liberadora
de
emociones
reprimidas, dejando al individuo
en condiciones de poder
expresarse libremente; de ahí
que el juego es un medio de
expresar impulsos sociales no
aceptados.
Antropológicas: culturales y
sociales lo más importante es la
función socializadora y cultural
del juego.
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Los rostros y
las huellas del
juego.
Durán
(2013)

Otros autores

“el juego es conceptualizado
como una creación humana,
como fenómeno cultural; como
una práctica social que informa
sobre
la
organización
ideológica, cultural y mental de
las sociedades” (p. 61).
Para Lalande (1951), el juego
es toda prodigación de
actividad física o mental que
no tiene un fin inmediatamente
útil, ni tampoco un objetivo
definido, y cuya razón de ser
para la conciencia de quien la
emprende es el puro placer que
encuentra en la misma.
“El juego es una actividad
generadora de placer que no se
realiza con una finalidad
exterior a ella sino por sí
misma” (Russel, 1970)
“El juego cumple todos los
requisitos
para
ser
una
actividad de ocio: autonomía,
autotelismo y placer” (Martín,
A. & otros, 1995, p. 9).

el juego constituye al sujeto y por
tanto está presente a lo largo de la
vida, lo que sucede es que se va
transformando la manera de jugar
y cómo se posiciona frente al
juego.
También se ha definido el juego
como “una actividad libre,
separada, incierta, improductiva,
reglamentada, ficticia” (Caillois,
1986).
De acuerdo con Campos, Chacc, &
Gálvez (2006), el juego ha sido
una forma de aprender a través de
los tiempos. Ha servido para
fomentar el trabajo en equipo
cooperativo
y
colaborativo,
favorecer la sociabilidad según el
contexto cultural y social, y
desarrollar la capacidad creativa,
crítica y comunicativa del sujeto.
De los diversos significados que se
le otorgan a la actividad del juego,
se destaca su función en el
aprendizaje y en la interacción
social.
De acuerdo con Campos, Chacc, &
Gálvez (2006) el juego es un fin
en sí mismo; esto es, para que un
comportamiento sea juego debe
estar orientado principalmente a la

Caillois
(1958)
distingue cuatro tipos
de juegos: los de
competición (agón),
los de azar (alea), los
de
simulacro
(mimicry) y los de
vértigo (ilinx).
Para Martín & otros
(1995), existen juegos
de mesa, de estrategia,
de cálculo, de azar, de
habilidad, de ficción,
de
ordenador
y
rompecabezas.
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consecución de placer y no a otros
objetivos. Las actividades se
centran en el proceso, en el
desarrollo de la acción y de la
actividad y nunca en el producto o
resultado de la misma. El juego es
voluntario, el juego atiende a la
motivación interna que le mueve a
iniciar diversas formas de juego de
modo espontáneo, sin atender a
órdenes de otros.
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Anexo 8: Formato Encuesta diagnóstica
ENCUESTA DIAGNÓSTICA
Esta encuesta tiene como propósito indagar sobre las prácticas pedagógicas así como el uso y conocimiento del juego como
Mediación Pedagógica para la construcción de una Cultura de Paz.
La información consignada será utilizada con fines investigativos en el proyecto “El Juego Como Mediación Pedagógica Para
Construir Una Cultura De Paz Y Reconciliación En El Grado Noveno De La Institución Educativa Distrital Nueva Esperanza”
Cargo: _____________________________
Nivel Educativo:

Según sus prácticas pedagógicas marque uno solo de los criterios:

S (siempre)

CS (casi siempre)

AV (algunas veces)

N (nunca)

Profesional
licenciado
Normalista
Licenciado
Maestría
Especialización
Doctorado

ÍTEMS
PREGUNTA
1.
2.
3.
4.
5.
6.
7.
8.
9.
10.
11.
12.
13.
14.

¿Considera que los contenidos deben ser tratados pedagógicamente a través de distintas formas
como juegos, guías, interacciones entre pares y diversos materiales?
¿En el desarrollo de sus clases se fomentan espacios de participación, creatividad y expresividad?
¿El trabajo en equipo es una de las características principales en el desarrollo de sus clases?
¿Promueve la resolución pacífica de conflictos que se presentan entre estudiantes?
¿Desarrolla con sus estudiantes estrategias para evitar la violencia en el ambiente escolar?
¿En sus clases se incita a que los estudiantes se sientan responsables de la construcción de una
cultura de paz?
¿En su institución se fomenta el respeto y cumplimiento de los derechos humanos?
¿Al interior de su institución se realizan acciones pedagógicas para educar personas en la tolerancia,
el respeto y la solidaridad?
¿Considera que en su institución se fomenta la igualdad, la justicia y la democracia?
¿La institución inculca en los estudiantes el cuidado de sí mismo, de los demás y el planeta?
¿Utiliza el juego en el desarrollo de sus clases como parte del proceso de aprendizaje de sus
estudiantes?
¿Utiliza juegos para fomentar los derechos humanos dentro del aula de clase?
¿En sus clases promueve la creación de juegos o dinámicas que permitan la construcción de
relaciones pacíficas entre estudiantes?
¿Conoce la Ley 1732 de 2014 sobre la Cátedra de la Paz?

15.

¿Considera que desde las aulas de clase se puede contribuir a la construcción de una cultura de paz
en el postconflicto?

16.

¿La institución educativa donde labora está comprometida con la educación para la paz en el
postconflicto?
¿Conoce las políticas y prioridades a desarrollar en un posible proceso de postconflicto?
¿La institución educativa posibilita canales de comunicación que apuntan hacia el perdón y
reconciliación?
¿Cree usted indispensable que el perdón es la base para un proceso de reconciliación en los espacios
educativos?
¿Para usted, la verdad, la reparación y la justicia son elementos claves para la construcción de la paz?

17
18.
19.
20.

no

CRITERIOS
S

CS

AV

N
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Anexo 9: Formato Guión Entrevista Semiestructurada
Buenas tardes, esta entrevista tiene como propósito indagar sobre las prácticas pedagógicas y uso del
conocimiento sobre temas relacionados a la cultura de paz, el juego, la reconciliación y el postconflicto.
La recolección de datos de la misma hace parte de la investigación desarrollada en la Maestría en
Docencia de la Universidad de La Salle titulada El juego como Mediación Pedagógica para la
construcción de una Cultura de Paz y Reconciliación en el grado Noveno de la IED Nueva Esperanza y
serán para uso exclusivamente investigativos.
1.
2.
3.
4.
5.
6.

¿Cuál es su nombre?
¿Cuál es su profesión?
¿Cuántos años de experiencia tiene en el sector educativo?
¿Cuánto tiempo lleva en esta institución educativa?
¿Para usted que es una cultura de paz?
¿Usted, como docente cómo puede aportar a una construcción de cultura de paz en general y en
particular en la institución educativa en la que se desempeña?
7. ¿Qué medidas toma usted, cuando se presentan situaciones de conflicto, irrespeto, agresión verbal o
física que afectan la convivencia escolar?
8. Para usted, ¿qué es el postconflicto?
9. Desde su experiencia ¿Qué aspectos y actividades propondría para trabajar el postconflicto con la
comunidad educativa?
10. ¿Cómo considera que la labor pedagógica aporta a la cátedra de la paz?, ¿en qué? ¿Para qué? y ¿cuál
es su importancia?
11. ¿considera importante tratar los contenidos que enseña en forma pedagógica?
12. Para usted ¿qué es el juego?
13. En su vida cotidiana ¿juega? ¿cuándo juega?, ¿con quién juega?, ¿en qué espacios juega?
14. ¿el juego le ayuda en sus prácticas educativas y actividades pedagógicas? ¿Para qué?
15. ¿con que propósito utiliza usted el juego en sus prácticas pedagógicas?
16. ¿En qué medida el juego posibilita y aporta para construir una cultura de paz?
17. ¿Cómo considera que el juego aporta en los procesos de construcción de conocimientos en los
estudiantes?
18. ¿De qué manera considera que el juego contribuye a restablecer relaciones de convivencia pacífica?
¿Por qué?
19. ¿Qué aspectos considera se requieren tener en cuenta para jugar con propósitos pedagógicos?
20. ¿Qué tipo de juegos propondría para aportar a la construcción de una cultura de paz, reconciliación y
perdón en la institución educativa?
21. ¿Cómo concibe la reconciliación y el perdón?
En este momento se ha finalizado la entrevista, agradecemos su tiempo, disposición y los aportes que
desde su experiencia realiza a este proceso investigativo.
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Anexo 10: Rejilla para evaluar el juego

Facultad de Ciencias de la Educación
Maestría en Docencia – IV Semestre
Chim pum paz paz: hagamos las paces
Rejilla para evaluar el juego como mediación pedagógica en la formación de una cultura de paz y reconciliación

Item

Criterios
Relacionados con las características

1
2
3
4
5
6

Se promueve la libertad y deseo de realizar el juego
Se desarrolla en un espacio y tiempo adecuado
Desde el inicio es conocido el ganador del juego
Existe un reglamento para desarrollar el juego
Se generan momentos de ficción en el juego
Se promueve la creatividad y la alegría de los jugadores
Relacionados con los recursos

7
8
9
10

El diseño del ambiente propicia la participación de los
jugadores
Las instrucciones para realizar el juego son
comprensibles
El material utilizado es adecuado y pertinente para
desarrollar el juego
El material es visualmente agradable y atrayente para
los jugadores
Relacionados con la cultura de paz

11
12
13
14
15

Se promueve el diálogo e interacción entre los
participantes
Existe colaboración y trabajo en equipo
Se exploran los conceptos de perdón y reconciliación
Se posibilita la expresión de ideas y sentimientos
Se aborda la resolución de conflictos sin recurrir a la
violencia

Comentarios Generales:

Siempre

Algunas
veces

Nunca

Comentarios
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Anexo 11: Registro de Observación de Clase
REGISTRO DE OBSERVACIÓN
Elaboración del informe: 28 Marzo de 2017
A partir del proceso de pilotaje o implementación de la mediación pedagógica en el contexto
escolar para promover la construcción de cultura de paz, la reconciliación y el perdón, a
continuación se evidencia la descripción detallada de la observación, producto de la
implementación de la mediación pedagógica, adaptación del juego: Ludipaz “Un PAZeo por la
convivencia”, juego rediseño en estructura física y temáticas internas dentro de juego, llamado
“Chim Pum Paz, Paz: hagamos las paces”:

Fecha:
27 de Marzo de 2017
Mediación
Pedagógica:
Adaptación Juego de
mesa “Ludipaz”, y la
incorporación en el
aula de “Chim Pum
paz, paz: hagamos
las paces” como
nueva propuesta de
mediación
pedagógica

FICHA REGISTRO DE OBSERVACIÓN
Descripción: “Ludipaz” Un PAZeo por la convivencia, es un juego de mesa,
diseñado por la empresa: Mades LTDA que trabaja temáticas en torno a la
exploración de la violencia intrafamiliar, sexual y de género, actitudes,
estereotipos y creencias.
Es colectivo, es decir está diseñado para un grupo hasta de 25 personas y su
implementación o rango de edad es de adolecentes desde los trece años y personas
adultas; no tiene límite de tiempo para su ejecución y trabaja inmersamente juego
de diferentes características: Juego de roles, de ficción, de estrategia e
interpretativos.
Por su parte y para fines investigativos, producto del presente trabajo el juego
Ludipaz tiene adaptaciones que los autores realizaron como ajustes de
acomodación para el objetivo final denominado “Chim Pum Paz, Paz: Hagamos
las paces, con el fin de promover el diálogo y la construcción de una cultura de
paz a través del juego, entre ellos:
- Nueva propuesta dinamizadora, mediadora y constructora de cultura de
paz a través del juego denominada “Chim Pum Paz, Paz: hagamos las
paces”
- Realización del cuadernillo guía para docentes con las temáticas
abordadas: diálogo, paz, posconflicto, valores y convivencia.
- Se incorporaron más actividades al juego, como parte de la apertura,
reconocimiento del grupo, relaciones sociales y aprestamiento.
- Actividades de atención y escucha, actividad kinestésica
- En el juego de mesa se incorporan nuevas fichas y palabras con el fin de
abarcar temáticas en torno a: cultura de paz, derechos, valores, términos
de convivencia y buenas prácticas sociales.
- Se reestructuran las acciones y los roles dentro del juego, entre ellos la
mímica, representaciones orales y escritas (canciones y dibujos), entre
otras.
- Al finalizar el juego, se potencializa el uso de la palabra como mediador
en la evaluación general de la aplicación del juego, de esta manera todos
los participantes aportan y dan sugerencias en torno a las actividades
realizadas.
- Registro fotográfico como agente dinamizador del juego, en la medida
que los participantes observen sus aportes, procederes y actuaciones sobre
el juego.
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Observadores
Contextualización

Jhon Fredy Amaya, Johana Clavijo y Liliana Serrano
La Institución Educativa distrital se encuentra en la parte periférica de la ciudad,
localidad 5 (quinta) Usme, con 1230 estudiantes matriculados para el año 2016,
bajo los estándares y normativas direccionadas desde la secretaria de educación,
ofreciendo la educación inicial, básica primaria, secundaria y media. Cuentas con
dos sedes físicas: una para educación inicial y primaria; y la segunda para
bachillerato. Maneja la jornada maña y tarde y proyecto de primaria acelerada.
El contexto socio económico de la población varía desde el estrato del uno al dos,
sin embargo, algunos estudiantes viven en barrios de invasión, cercanos a la
institución educativa. A nivel general la población estudiantil son de familias
compuestas o bien por el padre o bien por la madre y hermanos. Los estudiantes
de grados inferiores están al cuidado de los hermanos de grados superiores, se
evidencia un grado bajo de acompañamiento de los padres hacia su hijos por
diversas situaciones, la más frecuente radica en el empleo y trabajo. Por su parte
los padres de familia tienen ingresos inferiores al salario mínimo y trabajan bajo la
informalidad (vendedores ambulantes, empleos por días, entre otros)
En el contexto socio cultural externo a la institución se evidencia, algunos factores
sociales indicativos de violencia, entre ellos: consumo de sustancias, pandillas,
riñas callejeras y robos continuos. Lo que hace que el instinto de supervivencia sea
marcado por sus habitantes a través de prácticas violentas y de poco diálogo.
La Institución en su interior cuenta con varias aulas de clase dotadas de los
elementos básicos de estudio, pupitres, tablero y algunas cuentan con dispositivos
electrónicos como video ben y uno con tablero electrónico. Cada aula cuenta en
promedio con 35 a 45 estudiantes por cursos, en la modalidad mixta. En general
cada grupo cuenta con 8 o 9 estudiantes repitentes y en ningún caso hay
estudiantes que estén repitiendo año escolar por tercera vez en un curso en
particular.

Frente a la labor y El horizonte de la Institución Educativa Distrital Nueva
Esperanza busca desarrollar un proyecto que garantice el desarrollo de las
dimensiones humanas de sus estudiantes mediante la formación de valores, la
construcción de la ciudadanía, el manejo eficaz de las TIC, el fomento de las artes
y el estudio de las ciencias, contribuyendo significativamente en los procesos de
transformación del contexto al que pertenecen.
Tiempo de ejecución: 120 minutos (2Horas de clase)
Inicio: 4:00 pm – finalización: 6:00 Pm

Descripción del
grupo

La actividad de la implementación del juego se llevó a cabo en las Instalaciones de
la Institución Educativa Nueva Esperanza, en el grado 903 con 48 estudiantes
matriculados activos.
Las edades de los estudiantes oscilan entre los 15 y 17 años, la mayoría vive
actualmente con sus padres y en todos los casos permanecen solos en horas de la
mañana y cuidan a sus hermanos menores que también son estudiantes del
colegio de grados inferiores. En su mayoría los estudiantes están al cuidado de sus
padres quienes trabajan en el día y por lo general no pueden hacer una labor de
acompañamiento continuo.
Este grupo en particular tiene dificultades de convivencia al interior del conjunto,
especialmente entre las estudiantes existen diferencias de tipo sentimental,
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agresiones verbales continuas y casos aislados de agresión física, existe poco
acompañamiento de los padres, se presume que tres estudiantes consumen
sustancias psicoactivas, y una de ellas ya está en tratamiento psicológico con la
ayuda y acompañamiento de los hospitales circunvecinos.
En torno al trabajo de convivencia, el grupo no es homogéneo existen diversos
tipos de edades e intereses aislados, se presentan riñas y disgustos entre los
estudiantes y los compañeros de otras aulas; por su parte los estudiantes hombres
suelen ser más compañeristas y están pendientes de las estudiantes, comparten
juegos y trabajan más en grupo a diferencia de las niñas.
La niñas están divididas en dos subgrupos y lideradas por dos estudiantes de las
más grandes en edad, el nivel académico de ellas es bajo y han tenido varias
veces enfrentamientos entre ellas, situación que las ha hecho estar continuamente
en coordinación académica de la institución, desde este direccionamiento han
tenido matricula en observación y seguimiento continuo por faltas al manual de
convivencia. Los padres reconocen la situación de las estudiantes pero son
aislados a los mismos el por ello que el seguimiento sufre rupturas y las
estudiantes continúan con prácticas violentas y agresiones verbales continuas.

Disposición en el
aula

Presentación

La actividad se realiza al interior de un aula de la institución dotada del material
necesario, iluminación suficiente y adecuación optima, a su vez el aula de clase
costa de mobiliario individual para lo cual se dispone únicamente de las sillas y
la ubicación en mesa redonda, los estudiantes quedan libres de maletas o
cuadernos para que no puedan obstaculizar el desarrollo de la actividad, de tal
manera que se hace un ambiente propicio para la implementación de la mediación
pedagógica.
Según la teoría, Campos, Chacc, & Gálvez (2006), “el juego ha sido una forma de
aprender a través de los tiempos. Ha servido para fomentar el trabajo en equipo
cooperativo y colaborativo, favorecer la sociabilidad según el contexto cultural y
social, y desarrollar la capacidad creativa, crítica y comunicativa del sujeto. De los
diversos significados que se le otorgan a la actividad del juego, se destaca su
función en el aprendizaje y en la interacción social”. De esta manera se debe
generar un ambiente propicio y dinámico que permita la participación de todos los
integrantes de manera activa y autónoma.
Momentos de la mediación pedagógica
Desarrollo

Momento
1:
Previa
contextualización,
trabajo
realizado con la docente antes de
dar inicio
la actividad, se
explica sobre los componentes,
objetivos y alcances que se
pretenden con el juego, a través
de la cartilla de “chim pum paz,
paz” se logra exponer a la
docente quien liderara el trabajo
del grupo los componen a
trabajar en este espacio de clase,

Luego
de
suministradas
las
indicaciones se da inicio con la
actividad, cada grupo es reconocido
por cada miembro y se asignan
nombres: “Los impares”, “Los Candy
Crush” y el grupo “Dinamita”.
Cada grupo da inicio con el juego,
evidenciado por interés en las
primeras jugadas, sin embargo con el
paso del juego va mejorando la
participación y el trabajo en equipo.
Para la actividad, cada uno de los

Cierre
Se llevó a cabo de manera
satisfactoria la actividad,
evidenciando
una
buena
participación por parte de los
estudiantes.
Luego de terminar cada
jugada,
se realiza
una
actividad de interiorización y
reflexión de las temáticas, el
tiempo estimado fue de 15
minutos intentando abarcar los
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este documento precisa los estudiantes del grupo participo con
momentos y como se abordara la una jugada esto con el fin de lograr la
actividad.
integración de los subgrupos y
grupos.
Posterior a ello se capacita sobre
la aplicación, estructura e El tiempo estimado para el desarrollo
instrucciones del juego para su del juego de mesa Chim pum paz,
desarrollo.
paz fue de 90 minutos, es importante
resaltar que para este juego los
Momento 2: Se da inicio y estudiantes pidieron más tiempo para
desarrollo de la clase; en un seguir llevándolo a cabo, dentro del
comienzo se realiza una desarrollo se resalta que cada
actividad de tipo kinestésico en participación implicaba un puntaje
donde cada estudiante se positivo y negativo (caras felices y
distenciona saluda a sus caras tristes). Esto fomento la
compañeros con diferentes competencia sana y creativa para
partes del cuerpo a través de la ganar la mayor cantidad de puntos
ronda “vuelta al campanario”, positivos.
finalizada la actividad de
preparación se da inicio al Voces como:
juego.
“Profe espere denos más tiempo para
Para ello los estudiantes se hacer la canción, no ve que es difícil
subdividen en tres grupos de inventar algo con todas las palabras”,
trabajo, intentando que tanto en este caso en particular el grupo
niños y niñas estén parejos y en debía inventar una canción que
cantidades iguales, a su vez; se hablará de amor, paz y convivencia.
logra dividir el grupo de tal
manera que en cada subgrupo Los estudiantes fueron creativos a la
estén los y las estudiantes que hora de representar valores y
han
mantenido
relaciones respetaron las normas del juego, por
sociales poco cordiales con el ejemplo no pronunciar palabras a la
fin de fortalecer a través del hora de hacer mímicas o se asumir
juego, el trabajo en equipo y el roles. En este caso se notaba la
compañerismo
felicidad del grupo al tener que hacer
Se enseña el juego y se dan las una representación, había chistes en
indicaciones e instrucciones del torno a la mímica que hacia el
mismo, mostrando las fichas y compañero y todos reían sin agredir
que se debe hacer en cada una la dignidad del otro y había un
de las indicaciones, a su vez se respeto por lo que se hacía.
menciona la intencionalidad del
juego entre los que se destacan Para los estudiantes fue difícil hacer
el trabajo colaborativo, el representaciones de algunas palabras
trabajo en equipo, la solidaridad, como: posconflicto, reconciliación,
amistad, entre otros.
liderazgo y democracia. Ya que no
encontraban
una
forma
de
representarlas a través de dibujos,
afirmaciones como este estilo
aparecían.
“Uy profe espere y que dibujo hago,

valores y virtudes que se
caracterizaron
durante
el
juego. Se intensifico la
reflexión en torno a los
procesos
de
perdón
y
reconciliación
entre
los
compañeros y actitudes que se
toman a la hora de sobrellevar
una diferencia de opinión en el
contexto diario.
Afirmaciones del estilo de un
estudiante
nos
permiten
vivenciar que el trabajo
realizado
cumple
los
objetivos:
“El juego esta bacano, fue
diferente, a las mismas clases
que se haces siempre de copiar
y copiar y por lo menos esta
vez no estamos peleando,
sobretodo esas chinas”
Se realiza una invitación a la
mediación y solución de
conflictos a través del dialogo
y la sana convivencia, algunos
estudiantes dieron su opinión
acerca del juego y solicitaron
una nueva intervención con
mayor cantidad de tiempo.
Afirmaciones
como
las
siguientes
se
lograron
evidenciar:
“Profe el juego esta bacano
pero muy poquito tiempo nos
dieron”
“Me parece chévere a ver si
dejamos tanta peleadera”
“La mímica esta chévere,
aunque hay palabras que uno
no sabe cómo representarlas,
ahí toco que la profe nos dirán
pistas”.
“¿La próxima clase volvemos
a jugar?
Otra reflexión importante que
se evidencio durante el juego
y la reflexión de la misma fue
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yo no sé cómo representar eso.
Espere pienso en algo deme tiempo”

la
que
estudiantes:

hicieron

dos

“Sería bueno que estos juegos
se hicieran más seguido,
porque es algo diferente y
chévere. Además se trabajen
esos temas que nunca nos dan,
o que cuando los dan es ahí en
las direcciones de grupo y con
guías. Siempre se habla de lo
mismo pero no se vive. Por
ejemplo, dar una abrazo es
algo que se debe sentir y no
dibujar o decir que es”

Logros alcanzados
con la mediación y
su relación con la
construcción de la
cultura de paz,
perdón y
reconciliación.

-

-

“el
juego
está
bien,
deberíamos repetirlo para
saber que tanto conocemos
como del otro y que conocen
de mi, yo no soy buena
dibujando
pero
otro
compañero si y me puede
ayudar, acá trabajamos sin
nota y nos gusta. Por qué
siempre en otras clases
trabajamos pero sabemos que
hay nota y si no ,no lo
hacemos”
Los estudiantes logran establecer canales de participación activa dentro de
la actividad y logran un buen trabajo en equipo, esto se evidencia ante la
necesidad de obtener puntos extras para el equipo, los estudiantes
animados logran establecer canales de comunicación para participar de
manera correcta en el juego.
Algunas afirmaciones: “hágale juegue mire que nos resta puntos, igual lo
que hay que hacer es muy fácil”; “Pase Andrea a dibujar, esa china, pinta
muy bien y fijo ganamos punto porque adivinamos rápido”
Reconocen los puntos positivos como una motivación para ganar el juego
sin crear una competencia de discordia y diferencia con los otros grupos;
en esta medida cada grupo hace su mayor esfuerzo para ganar el punto
para su equipo, se muestra el trabajo colaborativo y de sana competencia.
Se evidenciaron las siguientes voces:
“Bueno todos a pasar y hacer bien la penitencia para ganar puntos”
“si adivinamos las mímicas son puntos para nosotros, así que con actitud”
Logran identificar el concepto de valores y antivalores reflejados dentro
del juego y llegan a explicitarlos con ayuda de su cuerpo y de mímicas, a
través del cuerpo los estudiantes logran interpretar algunos conceptos, la
dinámica les cuesta en la medida en que no hayan interiorizado algún
concepto, para este caso los estudiantes pedían ayuda a la maestra para
poder representar
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-

-

-

“Algunas palabras son difíciles de representar, pero si se puede”
Reconocen el valor del perdón como una acción que subsana y tolera una
situación pasada sin resentimiento hacia la persona, logran identificarlo a
través de los abrazos y el buen trato.
“Perdonar es no tenerle bronca al otro, como que uno ya se le olvida lo
que le paso y le sigue hablando al compañero” “el colegio solo se vive una
vez y uno no tiene que estar agarrado con el otro y echándole vainas”
Se identifican algunas de las acciones que no gustan de otras personas en
los estudiantes y se logra identificar cuáles de ellas cuestan perdonar, al
realizar preguntas abiertas y que cada uno conteste, logran explicitar
aquello que les incomoda de manera espontánea y sin presión alguna.
“yo no perdonaría una mentira de mi familia, de pronto con el tiempo,
pero no se”, “yo a mis compañeros los perdona y ojala dejáramos tanto
chisme, no ponerle cuidado a los cometarios que hablan otras de otros
salones”
El desarrollo de la mediación pedagógica y el propósito de la misma se
llevaron a acabo de manera satisfactoria, el juego permite desarrollar
temas en torno a la construcción de cultura de paz, perdón y
reconciliación, esta afirmación se evidencia claramente en el momento de
la realización de la actividad, se estimaron los tiempos y los alcances del
juego situación que en la práctica se llevó a acabo de manera satisfactoria,
a través de la didáctica y las manifestaciones de la realización del juego
que se fueron explicitando.

Participación de los
estudiantes

El trabajo realizado a nivel general presenta una buena disposición por parte del
grupo, se llevó a cabo en los tiempos y espacios presupuestados, fue interesante en
la medida que progresivamente se involucraron cada uno de los estudiantes a la
actividad.
Los tiempos fueron delimitados para que todos los estudiantes participaran al
menos en una ronda dentro del desarrollo del juego; en un comienzo los
estudiantes estaban renuentes, sin embargo, en torno al trabajo de los otros
educandos logran involucrarse, se evidencia de alguna manera que hay influencia
positiva de imitación de los compañeros líderes del grupo, esto permite identificar
que el grupo puede fácilmente a adaptarse a situaciones y a actividades que se
propongan en el interior del grupo.

Liderazgo y
Orientación del
maestro en relación
con la mediación
pedagógica

En primera medida se realiza una capacitación previa de la actividad a la docente
que implementaría el juego, se describieron los alcances, objetivos y pretensiones
de las mismas. En esta medida se evidencia una acertada interiorización del juego
de mesa.
Se realizan ejemplos con la docente y las formas de cómo distribuir el grupo,
dentro de las cuales se destacan:
1. Motivar al grupo a la participación y explicar claramente las reglas de juego
para cada actividad.
2. Mostrar las instrucciones claras y concisas a cada estudiante sobre el juego y
como se debe realizar
3. Explicitar las intencionalidades y fines de la actividad
5. buscar que todos los estudiantes participen en al menos una jugada dentro de la
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ronda
Alcances y logros
de la mediación

Dificultades
presentadas en el
desarrollo de la
mediación al ser
puesta en marcha
Aspectos por
mejorar en el
pilotaje de la
mediación
pedagógica

Observaciones y
sugerencias

La mediación pedagógica puesta en marcha permite desarrollar el objetivo de la
presente investigación en la medida que ayudó a la construcción de establecer una
cultura de paz, reconciliación y perdón entre los estudiantes.
Se identificaron que los niveles de agresión entre los estudiantes ha disminuido
notoriamente, pueden trabajar en diferentes contextos en donde la resolución del
conflicto intervenga el dialogo, la puesta en escena y los acuerdos en conjunto.
La mediación pedagógica a nivel general es una propuesta interesante en la
medida que funciona como mediador pedagógico, es importante establecer una
mayor cantidad de tiempo para su desarrollo. También para ser significativo es
necesario aplicarla al grupo en particular varias veces ya que su aceptación es
buena.
Es importante que las personas o el maestro que lo desee desarrollar en diversos
grupos tenga una buena contextualización del grupo y del juego ya que este es
flexible y permite hacer adaptaciones que ayuden a desasir las dificultades
particulares que se presenten.
Cuando los grupos son numerosos, aunque se puede desarrollar el juego, sería
interesante subdividir en tres o cuatro subgrupos para tener una mayor
participación de las personas que están dentro del juego.
Frente al juego, definitivamente se logra tener un mayor acercamiento a los
estudiantes motivando el interés por la participación del mismo, los estudiantes
fueron dinámicos, motivaron su creatividad y se desarrolló de forma divertida y
amena.
Es importante determinar cuáles son las actividades que llaman más la atención de
los estudiantes de manera positiva, con esto se logra readaptar el juego, apuntando
y direccionándolo hacia las necesidades del grupo en particular. Se sugiere
continuar con el uso del juego en otros grupos y otros cursos, se evidencia una
buena aceptación de la mediación pedagógica entre los estudiantes y maestros.

